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No me bastaba considerarme aficionado de los que van a los toros con permanente asi-
duidad, sino que pensaba dar algo de mí a la proyección de la Fiesta y también en su defensa
contra vientos modernos que parecían soplar en contra. Por esta razón fundé el Premio Lite-
rario Taurino Internacional Doctor Zumel.

La proyección de la Fiesta hacia más calidad es y será siempre necesaria y útil por donde
venga. La defensa contra otros vientos, me alegro de decirlo, no hizo falta ya que desde el ini-
cio de este Premio en 1989, la Fiesta está en auge. La juventud, conducto natural para la con-
servación de los valores heredados, está adoptando en pleno la Fiesta haciéndola más popular
que nunca; y esta observación vale también para el Sur de nuestro vecino país Francia.

La Obra Social de Caja Madrid colaborando en la publicación y consecuente difusión
de las obras ganadoras del primero y segundo premio, ha mostrado una vez más su interés por
la promoción de nuestro fenómeno socio-cultural que es la Fiesta.
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En los años 1989 y 1990 hubo un premio único. A partir de 1991, se crearon dos galar-
dones para un primer ganador y segundo ganador.
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Año 1989: El único premio se concedió a Don Andrés Amorós. El Jurado estuvo compues-
to por el Dr. Don Mariano Fernández Zumel, Marqués de Marañón, Don Luis
Rosales, Don Fernando de Salas López y Don Andrés Poublan.

Año 1990: El único premio se concedió al Veterinario Dr. Don Ramón Barga Bensusan. El
Jurado estuvo compuesto por el Dr. Don Mariano Fernández Zumel, Marqués
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Año 1992: El primer premio fue otorgado a Don Germán Bernate de Bogotá (Colombia) y
el segundo a Don Ramón Ospina Marulanda de Medellín (Colombia). El Jurado
estuvo compuesto por el Dr. Don Mariano Fernández Zumel, Marqués de Mara-
ñón, Don Luis Rosales, Don Fernando de Salas López, Don Juan Barranco Posa-
da y Don David Shohet Elías.

Año 1993: El primer premio fue otorgado al Dr. Don Adrián Martín Albo-Martínez y el
segundo al Dr. Don Enrique Crespo Rubio. El Jurado estuvo compuesto por el
Dr. Don Mariano Fernández Zumel, Marqués de Marañón, Don Fernando de
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Todos los dibujos han sido realizados, con carácter exclusivo, para cada obra por el pintor
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La conmemoración del 50 aniversario de la muerte de Antonio Machado ha traído con-
sigo ediciones, homenajes, conferencias... No se ha tocado, en cambio, el tema de su relación
con el mundo de los toros. Una vez más, es preciso insistir sobre la profunda conexión que
existe entre la tauromaquia y la cultura.

La actitud de Antonio Machado ante lo taurino suele despacharse con un par de tópi-
cos: como buen discípulo de la Institución Libre de Enzeñanza –se dice– se muestra contra-
rio a la Fiesta, por considerarla mala para la educación moral del pueblo español. Y se añade:
en esto se separa radicalmente de su hermano Manuel, entusiasta cantor de la fiesta brava.
(Esta contraposición ya debería resultarnos sospechosa).

No resulta difícil matizar un poco estos tópicos: en el terreno biográfico, en sus prime-
ros artículos periodísticos y en algún poema que todos conocemos. Esa será la triple línea de
este artículo.

1. LA BIOGRAFÍA

Basta con repasar las principales biografías del poeta para encontrar datos interesantes,
en este terreno, y que apenas han sido comentados.

Miguel Pérez Ferrero nos informa, por ejemplo, de que la afición a los toros va unida al
gusto por el teatro, en la etapa juvenil y bohemia de los dos hermanos, desde la última déca-
da del siglo.

Escribe esto el biógrafo: «Las tardes de los días festivos, en primavera y otoño, el gentío
de los toros hace su tumultuosa invasión. En el ruedo, tres ídolos se disputan los olés: Lagar-
tijo, Guerrita y Espartero. Cada cual tiene sus incondicionales, y el ruedo está dividido entre
los enemigos como para una gran batalla. Hasta el balcón de Manuel y Antonio llega el voce-
río ensordecedor, que les produce una irrefrenable curiosidad. Poco tardan en ocupar sus
asientos, en tomar partido, en sumarse a las delirantes manifestaciones. El fuego de su juven-
tud es capaz de encenderse por una bella rima igual que por un brillante volapié. Lo que ocu-
rre es que la rima está en el fondo de sus corazones. Pero ... ¿lo saben ellos? Sí, ya lo saben» 1.

Poco después, los hermanos Machado se hacen habituales del café de Fornos, por el que
desfilan «artistas, periodistas, actores, toreros de nombradía,mozas garbosas de mantón alfom-
brao y buenas joyas, o pretenciosa bisutería, señoritos de rumbo ...» 2 (el subrayado es mío).

Años más tarde, en los últimos de su vida, a la tertulia madrileña de Antonio Machado
suele acudir José María de Cossío: «Cuando él llega, nunca deja de tocarse el tema de la poe-
sía, ni queda sin mención el de los toros (...) Su amistad tiene tres predilecciones: los toreros,
los futbolistas y los poetas. Hubo una época en que le dio por seguir a los matadores de fama
en las temporadas taurinas, y a los grandes equipos de fútbol en la temporada de invierno.
Siguió a Joselito, a Belmonte, a Sánchez Mejías y a los que vinieron tras ellos (...) Cossío cuan-
do llega a la terturlia de los Machado, suele remover la conversación general y trasplantar los

1 Miguel Pérez Ferrero: Vida de Antonio Machado y Manuel, 3.ª edición, Madrid, ed. Espasa-Calpe, col.
Austral, 1973, pp. 34-35.

2 Ibídem, p. 39.
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temas a otros climas. Por entonces está trabajando en su obra, que Calpe le ha encomendado,
Los toros, y se propone hacer lo posible por ofrecer algo vasto y completo, para cuya realiza-
ción total prevé algunos años. Ha hecho acopio de una documentación fabulosa que traduce
en fichas, de las que van saliendo y saldrán los artículos que habrán de integrar los volúmenes
de su libro 3. Raro sería que no participara Antonio en alguna conversación taurina, en aque-
lla tertulia.

Volvamos a la etapa juvenil. En el año 1896, Manuel Machado ha sido enviado a estu-
diar a la Universidad de Sevilla. (Volverá a Madrid al año siguiente). Desde la capital le escri-
be Antonio, el día 30 de septiembre. Le da noticias teatrales, sobre representaciones del Teno-
rio y Ricardo Calvo, y estrenos de Guimerá, Echegaray y Feliú y Codina. A la vez, le comen-
ta la actualidad taurina. De las frases de Antonio se deduce, indudablemente, que sigue las
polémicas taurinas, conoce los secretos de la técnica y asiste a las plazas.

Dice así, «A Miguel Pérez no lo veo; sólo sé que se pasa la vida en Novedades gritando:
¡Vico solo!». Que ha escrito un artículo taurino dando bombo al Guerra y guerra al Bomba y
a Reverte.

«Bombita ha hecho aquí, como me dices, una gran temporada, demostrando ser el pri-
mer matador de toros y no mal torero. Fue el héroe de la célebre corrida en que todos estu-
vieron admirables. ¡Qué dos volapiés mas monumentales! No cabe más. Reverte, aunque no
es tan matador, es, si cabe, más valiente que Bombita y hace prodigios de temeridad. Guerra
demostró que es el número uno de los toreros, en la faena inteligentísima que hizo en su pri-
mer toro, y con la espada quedó muy bien. Pero el fenómeno fue Bombita ...» 4.

Notemos que, como cualquier aficionado de la época, Antonio se entusiasma por dos
volapiés «monumentales».

2. LOS ARTÍCULOS DE «LA CARICATURA»

La diligencia de Aurora de Albornoz nos permitió, hace años, conocer La prehistoria de
Antonio Machado 5: una serie de artículos, publicados en la revista La Caricatura.

Si repasamos esta colección, tan interesante, nos encontraremos nada menos que cuatro
artículos en los que se trata el tema taurino. Los dos primeros van firmados por «Cabellera»:
es decir, por Antonio. Los otros dos, por «Tablante de Ricamonte»: el seudónimo que usan para
lo que escriben en colaboración los dos hermanos.

Curiosamente, Antonio recibe su bautismo literario con un artículo de tema taurino:
Algo de todo: Afición taurina 6.

3 Ibídem, p. 189-190.

4 Obras. Poesía y prosa, ed. reunida por Aurora de Albornoz y Guillermo de Torre, Buenos Aires, ed. Losa-
da, 1964, p. 895.

5 Aurora de Albornoz: La prehistoria de Antonio Machado, eds. La Torre, Universidad de Puerto Rico,
1961.

6 La Caricatura, año II, n.º 52, 16 de julio de 1893.
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Comienza con una reflexión válida para hoy mismo: a pesar de los que lamentan su
decadencia, la Fiesta atrae cada vez más a los madrileños: «Parece mentira que haya quien se
atreva a afirmar seriamente que el arte taurino y la afición del público de Madrid a las fiestas
de toros, se encuentra hoy en notable decadencia. Porque, no obstante las lamentaciones de
los viejos aficionados, que sin cesar evocan aquellos tiempos, de felice recordanza, en que se
recibían toros por docenas, y en que Montes, Cúchares y Chiclanero desempeñaban tan
importante misión, ajustándose al Código secreto, cuyos preceptos son de todo punto invio-
lables, el número de corridas verificadas al año es cada vez mayor; los tendidos y gradas de las
plazas de toros se encuentran de día en día más concurridos, y los verdaderos aficionados, los
aficionados enragés siguen con inmenso interés la suerte de los espadas más notables, reciben
telegramas notificando sus triunfos, y celebran banquetes en su honor».

Subrayo que esos nostálgicos aficionados echan de menos la época en que se mataba
recibiendo: lo mismo que hará, años después, el protagonista de un poema de Machado.

El artículo continúa con una sátira graciosa y amable, nada virulenta, de las charlas tau-
rinas de café:

«Fácil será, a quien se lo proponga, encontrar, alrededor de una mesa de café reunida,
un clásico aficionado que lleva en sus patillas blancas cincuenta años de toreo desde la grada
de la plaza de Madrid ...».

Había participado Antonio Machado en esas tertulias y conocía bien la forma de hablar
de los habituales tertulianos. Su texto, por eso, tiene un valor de época, documental. Oigamos
cómo se expresa el viejo aficionado:

«–Porque yo he visto, por mis propios ojos –exclama retorciéndose el bigote y fruncien-
do el entrecejo uno de los contertulios–, y aquí está Cortezo que no me dejará mentir, la faena
empleada por el Chispero en su primer toro, consistente en dos pases naturales, dos pases de
pecho y tres pases ayudados y un pase en redondo, y, con la res cuadrada, un volapié hasta la
mano que hizo innecesaria la puntilla. ¿No es esto una brillante faena? ¿Qué más puede pedir-
se a un espada de cartel?... Para que vea usted, D. Matías, hasta dónde llega la depravación
humana, y me diga si no es cosa de hacer una barbaridad. (Por supuesto, que lo mejor es reir-
se). El Imparcial y El Liberal califican la estocada de pescuecera, asómbrese usted, D. Atilano,
¡de pescuecera!».

No es difícil encontrar en las reseñas de la época, incluso en los mismos periódicos cita-
dos por Machado, reseñas de faenas semejantes, mucho más breves que las actuales, por
supuesto, que, con su exacta medida, suscitaban el entusiasmo colectivo.

Pasa ahora Machado a un tema eterno, entre los aficionados: la crítica de los críticos, con
toda la pasión y la exageración que parecen inevitables al hablar de toros. La seriedad hiper-
bólica de los personajes que dialogan multiplica la comicidad de la escena costumbrista:

«Y con los ojos muy abiertos y las manos en la cabeza, aguardó el murmullo de indig-
nación y asombro de todos los contertulios.

–¡Oh!– exclamó, animado por el efecto de su arenga. –A la sombra del genio crece la
envidia, D. Atilano, pero el genio se impone, al fin y a la postre... Pero dígame usted qué es lo
que haría cn esos revisteros, vamos a ver.

–¿Yo? ¡Estrangularlos! ¡Estrangularlos de buena gana!– dijo atacando con furor una chu-
leta D.Atilano Picaporte, tabernero enriquecido, de genio endemoniado, carrillos rojos y nariz
color remolacha.
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–Como medida preventiva, ¿no es cierto, D. Atilano?

–Qué ganas tengo –añadió éste sin hacer caso a su interlocutor–, qué ganas tengo de
retorcer el gañote a uno de esos, porque a mí tres cominos me importa el cartel de Madrid;
yo siempre tengo cien duros para ir a ver torear a quien quiera, cuando me... (aquí una gro-
sería muy gorda) y el que no lo tenga que se... (y aquí otra mayor). ¡Pues pa chasco!

Y volvió a la chuleta con ahinco, como si devorara carne de revistero venal.

–Lo cierto y positivo –exclamó un joven macilento, de barba rubia y ojos azules–, lo
cierto y positivo es que la envidia y el interés rastrero han iniciado una campaña... una cam-
paña... ¿Cómo la calificaría yo? Una campaña inicua. ¿Me explico? Una campaña en contra
de los sagrados cánones del toreo.

–¡Y de cuán funestas consecuencias!– exclama un caballero que aún no había desplega-
do los labios, considerando el asunto con aire de profunda tristeza–. ¡De cuán funestas conse-
cuencias! ¡Oh!

–Y lo peor del caso es que el público no acude a los periódicos profesionales para leer
juicios exactos y prosa castiza –añade un revistero de profesión».

Va haciéndose tarde y algunos contertulios se retiran, pero otros continúan la discusión
hasta media noche. Alguna vez, felizmente, se produce el acontecimiento:

«Cuando algún diestro, sea cual fuere su categoría, se agrega a la tertulia, se le agasaja
espléndidamente y se le tributan honores de emperador».

La ponderación no debe sonarnos excesiva.Años después, Federico García Lorca dirá de
Antoñito «el Camborio», en el contexto taurino de su Romancero gitano, que era «digno de una
emperatriz».

Concluye el artículo con una rotunda afirmación de la vigencia social de la Fiesta:

«Conozco un entusiasta que, no obstante su calzado lustroso y bimba reluciente, ha soli-
citado de un famoso espada el puerto de mozo de estoques, con objeto de admirarlo de c erca,
y quien sigue de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo acompañando en el ferrocarril a los
diestros, y, montado en un jaco, el coche que los conduce a la plaza. En suma, ser aficionado
a los toros es ya ejercer una profesión».

Firma este artículo A. Cabellera, con una A. que ya no volverá a emplear el poeta. Lo
he citado ampliamente porque posee un valor histórico evidente: por un lado, podemos con-
siderarlo el primer texto literario publicado por Antonio Machado; por otro, nos da una ima-
gen del poeta muy distinta de la habitual, es muy poco conocido y revela un conocimiento
del ambiente taurino evidente. Salvando algunos detalles históricos, nos parece estar asistien-
do a una tertulia taurina, hoy mismo, en cualquier bar de la calle de la Victoria o del Arenal
sevillano.

En el siguiente artículo, Por amor al arte 7, nos presenta, en la línea tradicional del cos-
tumbrismo, a un tipo ridículo, Juan José Gómez, alias Chancleta, de vanidad tan desmesurada
como la de tantos aspirantes a toreros:

7 La Caricatura, año II, n.º 61, 17 de septiembre de 1893.
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«Juan José Gómez, (a) Chancleta, uno de los más asiduos concurrentes a la tertulia al
aire libre de la calle de Sevilla, va a torear en Pinto uno de estos días cuatro reses de la tierra,
que cada una de ellas es una catreal.

Lo encontré en cierta ocasión en la puerta del café Inglés sumamente aburrido y un
tanto preocupado.

Estaba apoyado en un recio bastón, apurando una colilla.

–¿Cómo va?– le dije.

–Bien malamente –me contestó, después de escupir por el colmillo–. Estaba conside-
rando cuánto pillo y cuánto granuja hay en este mundo. Supóngase ustez que un mequetrefe,
un cualquiera, el revistero de El Cascabel, se atrebe a tachar mi toreo de incorreto. Vamos...
hombre... que se le sube a uno la sangre a la cabeza... y... me callo por no decir una barbari-
dad... ¿Y por qué se figura ustez que es todo eso? Pues, porque yo no voy a pasar la mano por
el lomo a dingún periodista... y porque tengo cara y vergüenza y diznidad. ¿Me entiende ustez,
amigo? Y aluego, como dinguno de estos jambrones me han sacao un tanto asín, de guita, me
tienen una tirria que no me pueden ver ni en pintura... ¡Decir que yo tengo canguis y que no
me acerco a la res! ¿Concibe ustez una iniquidad más grande?

–En efecto, eso es negar la luz del día– le contesté.

–¡Mayor calunia!».

«–Pero usted no debe hacer caso.

–¡Pues, pa chasco!

–Seguir toreando, y...

–Le digo a ustez, que como yo coja a ese individuo por mi cuenta... de la guantá que le
doy no se encuentra la cara en cuatro meses... y crea ustez que no soy amigo de broncas, ni de
líos, ni de pendencias.

Chancleta quedó un rato pensativo y silencioso; después añadió:

–¿Ustez me ha visto torear?

–No– le respondí.

–Pues figúrese ustez un torero con la capa de Rafael Molina, con el estoque de Frascue-
lo y el valor de Garibaldi. Mañana toreo en Pinto; vaya ustez a la plaza y verá lo que es gua-
peza y agayas».

La realidad deshace estas ingenuas balandronadas y el pobre Chancleta fracasa estrepi-
tosamente, pero él se niega a admitirlo, al final del artículo:

«Yo no he visto torear al bueno de Chancleta, ni pienso verlo en lo que me resta de vida;
pero, por las noticias que había tenido y tuve después de la corrida anunciada, creo que jamás
en ruedo alguno de Plaza de Toros se ha visto una calamidad más grande.

De las cuatro reses que había de estoquear el ínclito Chancleta, tres fueron al corral, y
la única que mató, después de infinitos apuros, lo hizo de diez estocadas y no sé cuántos pin-
chazos. El diestro fue llevado a la presidencia, de allí a la enfermería y de ésta a la cárcel.
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Mas no se arredró mi hombre por una derrota tan completa, o, al menos, no mostraba
el menor indicio de ello.

Un día que volvía a encontrarlo en el mismo sitio y en la misma actitud que la vez ante-
rior, le dije:

–¿Cómo ha estado esa corrida, amigo Chancleta?

–Tal cual– me contestó rascándose la cabeza y afectando una gran indiferencia.

–Me han dicho –añadí– que por poco lo llevan a la cárcel.

–Por poco me llevan a presidio –me contestó–. Vea ustez las consecuencias de trabajar
para un público dimorante».

En el siguiente artículo, ya de los dos hermanos 8, un pobre picador es contratado por
un empresario, que le pagará un duro por cada costalada:

«–Ya lo decía yo. Ningún empresario cuerdo reparte más que disgustos. Para que tú veas
lo mala que es esa canalla de empresarios, basta decirte lo siguiente. Hubo uno, ¡malditas sean
sus tripas!, que me llevó contratado en clase de picador. Me ajustó a costalada por duro.

–¡Duro!, me decía el público, cada vez que me veía cerca del toro; y, pensando en las
cinco pesetas, me iba a la res a que me escacharrara contra las tablas. –¡Duro! ¡Duro! ¡Duro!–
seguía gritando la gente y... camará, treinta y siete talegás que llevé una tarde.

–Vamos, ¿ganaste treinta y siete duros?– le dijo su amigo.

–Todas fueron de gratis, porque el grandísimo ladrón del empresario me quedó a deber
los treinta y siete batacazos.

–¡Pues te caíste de veras!

–Y para no levantarme más».

El cuarto y último artículo de este tema incluye una sección más doctrinal, titulada, al
modo clásico, Pan y toros 9:

«¿Hay corrida?, pues a la plaza, aunque tengamos que empeñar el colchón, vender la
Biblia o quedarnos en mangas de camisa. La cuestión es ir a los toros; a los novillos, si llega el
caso, o a los becerros, a falta de toros y novillos».

Retratan luego al auténtico aficionado, tentado siempre por la práctica taurina:

«Los aficionados de pura sangre, los que envidian las glorias de Montes y tienen a la
cabecera de su cama, en vez de un Cristo, un par de banderillas puestas en la pared y unos
cuantos números de Toreo Cómico pegados a la misma, esos aficionados que todos conocemos
con el nombre de capitalistas, no se conentan con el revolcón, el achuchón o la conmoción
cerebral con que les brinda Bartolo en nuestra plaza, como fin de fiesta los domingos, necesi-

8 «La Semana: III: Las verbenas.– Empresarios, cómicos y toreros.– Los ingleses.– La política», en La Cari-
catura, año II, n.º 56, 13 de agosto de 1893.

9 «La Semana: V: Dios nos coja confesados.– Pan y toros.– A mis compañeros.– Última hora», en La Cari-
catura, año II, n.º 58, 27 de agosto de 1893.



tan diariamente dar gusto a su natural instinto, y los días de entre semana –que son los más
del año– o torean en su propio domicilio o abandonan cada cual sus ordinarias tareas, para
dedicarse a las finas labores de Cayetano en algún pueblo inmediato a la Corte».

Concretan todo esto los hermanos Machado con un ejemplo: imaginan a un pintoresco
aspirante a matador de toros que «se divierte algunas tardes en pasar de muleta a su suegra,
que es, según él afirma, una res chorreada en berrugas, bizca del izquierdo, manirrota, vinate-
ra y mal puesta».

La conclusión es rotunda: aunque sucedan a veces tragedias que ningún aficionado
desea, a pesar de todos los que opinan que es una Fiesta salvaje o en decadencia, el domingo
volveremos a la Plaza...

3. «ESTE HOMBRE DEL CASINO PROVINCIANO...»

Cualquier lector de Antonio Machado recuerda, sin duda, el comienzo de este poema:

«Este hombre del casino provinciano
que vió a Carancha recibir un día,
tiene mustia la tez, el pelo cano,
ojos velados por melancolía;
bajo el bigote gris, labios de hastío,
y una triste expresión, que no es tristeza,
sino algo más y menos: el vacío
del mundo en la oquedad de su cabeza».

Son los versos iniciales del poema número CXXXI de Campos de Castilla, Del pasado
efímero. Se publicó en El porvenir castellano, de Soria, el 6 de marzo de 1913, con este título:
«Hombres de España. (Del pasado superfluo)».

Debió de ser uno de los primeros poemas que escribió don Antonio en Baeza. El sar-
cástico retrato del señorito andaluz sirve, obviamente, de símbolo de la «España vieja», cuya
desaparición desea el poeta.

No hace falta insistir en lo que veía Antonio Machado en Baeza.Así se lo cuenta a Una-
muno, en una carta: «... apenas sabe leer un treinta por ciento de la población. No hay más
que una librería donde se venden tarjetas postales, devocionarios y periódicos clericales y por-
nográficos. Es la comarca más rica de Jaén y la ciudad está poblada de mendigos y de señori-
tos arruinados en la ruleta. La profesión de jugador de monte se considera muy honrosa. Es
infinitamente más levítica [que Soria] y no hay un átomo de religiosidad... Una población
encanallada por la Iglesia y completamente huera. Por lo demás, el hombre del campo traba-
ja y sufre resignado» 10.

Volvamos al poema. No faltan en la obra de Machado ejemplos paralelos. Recordemos
sólo los dos más conocidos. El protagonista del Llanto de las virtudes y coplas por la muerte de
don Guido se lleva al otro mundo su amor
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«a la sangre de los toros
y al humo de los altares».

El poema paralelo a éste, El mañana efímero, comienza con la evocación de

«la España de charanga y pandereta,
cerrado y sacristía,
devota de Frascuelo y de María...»

Nos hemos de fijar en el primer rasgo que da Antonio Machado para caracterizar a este
señorito andaluz: «que vió a Carancha recibir un día...»

El editor de Machado, Oreste Macrí, señaló el paralelismo de este poema con uno de
Unamuno, fechado en 1916. Allí se encuentra un rasgo muy semejante: El hombre del chorizo
es «el que adora en Belmonte... sólo piensa... comprar en la taquilla del coso...» 11.

Bernard Sesé comenta así el verso que nos ocupa: «El primer título de gloria de este
héroe es haber presenciado las famosas estocadas de Carancha, que había inaugurado una
manera insólita de matar toros. Señalemos, de paso, que la actitud de Machado ante la tauro-
maquia está más próxima a la de un Jovellanos, un Cadalso o un Larra que a la de un García
Lorca o un Alberti, por ejemplo» 12.

Con todo respeto para el gran estudioso machadiano, cabría puntualizar un poco más,
en tres direcciones: cuál fue la actitud de Antonio Machado ante la tauromaquia, en qué con-
siste esa «manera insólita de matar toros» y cuál fue, concretamente, ese día en que Carancha
logró realizar la suerte.

Adelanto mi conclusión: no se trata de un rasgo genérico, inventado, sino de una efe-
mérides concreta, que he podido localizar con exactitud. Lo famosa que fue, en su momento,
justifica que Machado la incluyera como primer rasgo característico, en su poema.

a) La suerte de recibir

El hombre del casino provinciano «vio a Carancha recibir un día». ¿En qué consiste esta
suerte? Cualquier aficionado lo sabe: nada menos que en la forma primera de matar los toros,
según las reglas clásicas de la lidia, que fue sustituida, luego, por otra de menor exposición, la
del volapié o vuelapiés.

No hace falta repetir aquí lo conocido de sobra, pero sí de enmarcarla históricamente,
en relación con la fecha del poema.

La define así, con toda concisión, Sánchez de Neira, en la primera edición de su clásico
tratado El toreo, en 1886: «Recibir es la suerte de matar toros frente a frente y a pie quieto
hasta después de meter el brazo».
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11 Oreste Macrí: Poesie di Antonio Machado, 3.ª edición, Milano, Lerici Ed., 1969, p. 1.197.

12 Bernard Sesé: Antonio Machado (1875-1939), Madrid, Gredos, col. Biblioteca Románica Hispánica,
1980, p. 295.



Parece ser que la practicaron todos los toreros del siglo XVIII, pero que fue el gran Pedro
Romero quien primero se preocupó por el rigor de la ejecución.

Esta es la definición que da Pepe-Hillo, en su Tauromaquia: «En la suerte de muerte,
debe el diestro situarse a la derecha del toro, casi enfrente, con la muleta baja y recogida, a
medida que fuese necesario, y el estoque en la mano derecha; pero le tendrá como reserva-
do hasta el preciso tiempo en que, embistiendo este último a la muleta, le dé la estocada en
el acto de querer verificar la cabezada, haciendo un quiebro de muleta para su mayor segu-
ridad y dirección».

Como medio de defensa, Pepe-Hillo acepta que el diestro no se perfile en el centro de
la suerte.

El otro gran tratadista clásico, Francisco Montes, por el contrario, censura esta licencia:
«Se situará el matador, después de haberlo pasado las veces que le haya parecido, en la recti-
tud del toro, a la distancia que le indiquen las piernas de él, con el brazo de la espada hacia el
terreno de afuera, el cuerpo perfilado igualmente a dicho terreno, y la mano de la espada
delante del medio del pecho, formando el brazo y la espada una misma línea, para dar más
fuerza a la estocada, por lo cual el toro estará alto y la punta de la espada mirando rectamen-
te al sitio en que se quiere clavar.

«El brazo de la muleta, después de haberla cogido un poco sobre el palo en el extremo
por donde está asido (...) se pondrá del mismo modo que dijimos para el pase de pecho, en la
cual situación, airosísima por sí, cita al toro para el lance fatal, lo deja llegar por su terreno a
jurisdicción y, sin mover los pies, luego que está bien humillado, meterá el brazo de la espada
que hasta este tiempo estuvo reservado, con lo cual marca la estocada dentro, y a favor del
quiebro de muleta se halla fuera cuando el toro tira la cabezada».

No hace falta ser un gran entendido para comprender la dificultad y el grave riesgo que
entrañaba esta forma de matar. Por eso, fue siendo sustituida por otras, menos peligrosas.

Lo resume así José María de Cossío: «Hacia 1875, es decir, cuando la suerte va cayen-
do en desuso, en la prensa profesional irrumpió la discusión sobre las condiciones en que
había de verificarse para poder ostentar con ortodoxia irreprochable el nombre de suerte de
recibir» 13.

Esta es, justamente, la época en la que se va a producir la gesta recordada por Antonio
Machado.

b) Lagartijo, Frascuelo y Cara-Ancha

El ridículo Chancleta que imaginó Antonio Machado presumía de tener la capa de
Lagartijo y el estoque de Frascuelo. A la época de estos dos colosos pertenece el Cara-Ancha
recordado en el poema. Para entenderlo adecuadamente, será imprescindible recordar algunos
datos biográficos de los tres toreros.
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José Sánchez del Campo, Cara-Ancha, había nacido en Algeciras, en 1848. Tomó la
alternativa en 1874, a los 26 años. Se retiró en 1894, a los 46. Murió en 1925, a los 77. Por lo
tanto, todavía estaba vivo cuando recordaba su hazaña el personaje machadiano.

Su apodo responde a una peculiaridad, evidente en las fotografías que de él se conser-
van y en los grabados de Daniel Perea. Por lo tanto, debe escribirse en dos palabras, separadas
por un guión, y no en una sola, como leemos en las ediciones de Antonio Machado, incluida
hasta la reciente edición crítica de Oreste Macrí 14.

A Cara-Ancha le tocó una época muy dura del toreo, la de la competencia de dos
«monstruos», Lagartijo y Frascuelo 15.

En su rivalidad, llegaron los dos a extremos de temeridad como el que nos relata Peña
y Goñi: «Frascuelo, en un quite, quedó de rodillas, y Lagartijo lo hizo en otro, quedando de
espaldas, con la rodilla en tierra y muy en corto. Declarada la guerra entre ambos matadores,
los dos se tendieron en el suelo, a poca distancia del cornúpeta, y el señor presidente les amo-
nestó para que se ajustaran a la lidia tal como lo recomienda el arte».

Al comienzo de su carrera, Lagartijo realizaba la suerte suprema con tanta valentía, que
hizo decir al Tato: «Parece que mete el estoque en manteca de Flandes ese chiquillo, según lo
que lo hunde».

Con el paso de los años, la lógica prudencia se fue imponiendo. Así retrata irónicamen-
te sus precauciones la revista sevillana El Loro, en 1885:

«Rafael ha descubierto
una manera de herir
que no la comprende nadie
ni es fácil de definir.

Cuando el toro está cuadrado,
no se pone de perfil,
no se tira por derecho,
y, sin embargo, está el chic
en que deja la estocada
en lo alto y hasta allí.

¡Olé por los matadores
que están libres sin lucir!
¡Guárdeme usted la receta
que la quiero para mí!»

Con estos antecedentes, no es de extrañar que Lagartijo no practicara la suerte de recibir.

Cara-Ancha intentó ser el rival de Lagartijo: «Este sentía una inexplicable antipatía por
el torero de Algeciras, y una tarde en que toreaban Cara-Ancha y José Lara (Chicorro), dijo al
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15 Salvo indicación en contra, tomo los testimonios sobre los toreros de los tomos de Cossío y de Daniel
Tapia: Breve historia del toreo, México, ed. México, 1947.



último el genial cordobés, en voz lo suficientemente alta para que pudiera oirlo el algecireño:
Anda y trabaja descuidao, que ése no trae ná».

En cuanto a Frascuelo, representa en la historia de la tauromaquia, según Cossío, «el
valor ostentoso y desgarrado. un amor propio realmente heroico».

Una vez, estaba tratando de descabellar al quinto toro cuando el sexto rompió la puer-
ta del toril y apareció en el ruedo. Sin inmutarse, Frascuelo lo citó, lo esperó, le administró una
metisaca que le hizo rodar instantáneamente y, con toda tranquilidad, volvió a descabellar al
otro toro.

Su arrojo se manifestaba de modo especial, por supuesto, a la hora de matar. Según un
crítico de la época, «al formar la puntería para dar la estocada, ponía un gesto tan duro, arru-
gando el entrecejo, que bien se conocía su decisión de matar o morir con honra».

Sin embargo, el valor no le bastó para dominar la suerte de recibir. Paradójicamente, el
colocarse demasiado cerca del toro le impedía realizarla conforme a los cánones.

Así lo evoca F. Bleu: «Cuanto se insista acerca de distancias inverosímiles, por lo cortas,
y de liar desde la misma cara, resulta pálido ante aquella realidad. En el momento de dispo-
nerse a entrar a matar, o de desafiar para recibir, la punta del estoque de Salvador estaba entre
los dos pitones y a muy pocos centímetros del testuz. Esta circunstancia, que facilitaba las
estocadas de irse al toro, entorpecía en cierto modo la realización de la suerte de recibir. Por
mucho que recogiese la muleta en el extremo del palo, y por admirablemente que humillase
a los toros con aquel formidable cruce de salida, soberano argumento contra los que le nega-
ban mano izquierda, el viaje y la salida del toro eran muy violentos, y a veces no podía resis-
tir quieto el encontronazo» 16.

En su competencia con dos grandes figuras, que le aventajaban en tatas cosas, ¿qué baza
le quedaba al pobre Cara-Ancha? Evidentemente, la suerte de matar, la más apreciada, enton-
ces; en concreto, practicar la suerte de recibir, que Lagartijo no realizaba, y Frascuelo, sólo de
modo deficiente.

Durante mucho tiempo, Cara-Ancha encontró graves dificultades para ejecutar correc-
tamente esta suerte. Los sucesivos intentos culminaron, por fin, una tarde madrileña, el 19 de
junio de 1881, ante el toro Calceto, de la ganadería de Aleas: ésa fue la cumbre más gloriosa
de toda su vida taurina.

Así lo cuenta el propio diestro, en carga a un amigo, que reproduce José María de Cos-
sío: «Yo había conseguido todos mis deseos. Fui banderillero, fui matador, tuve cartel; torean-
do con aquella gente, con aquéllos, ya me entiende usted, me había hecho un puesto... pero
yo quería más, algo que sobresaliera, que no hicieran ellos; algo que me diese personalidad,
que fuese mío. Rafael no recibía. Salvador lo hacía muy imperfectamente, aunque con un
valor asombroso, como el derrochado en todo cuanto realizaba (...)

Estudié la suerte, la ensayé de salón... ¡Si usted me hubiese visto en los cuartos de las
fondas, ante los espejos de los armarios de luna! ¡Era cosa graciosa! Parecía un loco. La había
ensayado antes en las plazas, pero no a mi gusto. Yo sentía la suerte que llaman suprema, la
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quería ejecutar, pero no sabía hacerla. En Madrid, en ese Madrid que yo he querido tanto, cada
vez que iba a la plaza en esa temporada de 1881 iba resuelto a recibir un toro. Tanteé muchos
que estaban suaves, que acudían bien, pero... en el momento de cuadrárseme, irresistible-
mente me arrancaba al volapié... Y luego salía de mal humor de la plaza, por mucho que me
hubiesen aplaudido... Mi ilusión no se realizaba.

Y, un día, me salió un toro de Aleas, grande y bravo, que me tomó bien la muleta, y
sentí un escalofrío, comprendí que la suerte estaba allí: le metí el pie y le pinché en hueso.
El encontronazo fue tremendo, pero le vacié bien y no perdí terreno. Me enardecieron las
palmas, siguió el toro tomando bien la muleta y, al cuadrárseme de nuevo, le metí el pie otra
vez, fijo nada más que en la mano izquierda; cuando vi la cabeza en la muleta, doblé la
mano, pasó el toro y sentí la mano derecha en el morrillo y el aplauso del público. No me
moví del sitio, giré sobre los talones y vi que el toro llevaba el estoque en la cruz y hasta las
cintas. Cuando el toro aquél caía, un momento después, pareció que me descargaban de un
peso. Y era que, lo que yo había soñado, gracias a Dios, pude hacerlo. Al tomar el coche para
volver a casa, terminada la corrida, no iba de mal humor, como las otras tardes, sino muy
contento. Lo que pasó después, aquel año, ya lo sabe usted. Practiqué la suerte siempre que
pude: unas veces bien, otras mal, otras cogido y herido, pero ya con fe, con entusiasmo y sin
vacilaciones».

4. CONCLUSIÓN

La conclusión de todo esto es muy clara: la hazaña de Cara-Ancha tuvo amplia reper-
cusión, en toda España, y su recuerdo llegó a ser proverbial, entre los taurinos.

No es nada raro que un aficionado recordara ese día, años después, ni que hablara de él,
una y otra vez, en las largas veladas de un casino de provincias. Hacerlo así no tiene, en prin-
cipio, mayor trascendencia. Tampoco tiene nada de malo, salvo la pérdida de tiempo, pero eso
es lo que más abunda en las tertulias.

No era ajeno Antonio Machado al mundo taurino, como tantas veces se ha creído. El
hecho de recordar la hazaña de Cara-Ancha lo demuestra, una vez más. Como en tantas cosas,
Antonio y Manuel estuvieron, siempre, profundamente unidos, hasta la muerte.

El talento satírico de Antonio Machado se manifiesta al utilizar ese dato como el primer
rasgo de la personalidad de alguien, dando a entender que eso es lo único importante que ha
hecho, en su vida: participar, como espectador, en la tarde afortunada de un torero... ¿Cabe
mayor acierto, para definir una existencia enteramente vacía?

Los críticos de Antonio Machado, incluso los mejores, no habían podido entender ple-
namente esta alusión: no son aficionados a los toros... Uniendo el fervor por Machado y por
los toros, hemos podido comprender mejor a qué se refería el poeta: algo perfectamente enca-
jado en su momento histórico y que él, asiduo a las tertulias taurinas, habría oído comentar,
sin duda, más de una vez.

A la vez, los aficionados a los toros han tenido que soportar el sambenito habitual de
que Antonio Machado era contrario a la Fiesta. Un conocimiento un poco más especializado
de la biografía del poeta y de sus primeras colaboraciones periodísticas nos ha permitido com-
probar que eso no es cierto.
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Quizá pueda ahora añadir una opinión personal y discutible: incluso en el poema que
he comentado detenidamente, no existe, en contra de lo que parece, ninguna animosidad
especial contra la Fiesta de los toros. Lo que se ridiculiza, con un ejemplo taurino muy bien
escogido, es la estrechez mental de un personaje, que reduce a un recuerdo taurino todas sus
perspectivas vitales. No es, ni mucho menos, lo mismo.

Años después, por boca de su alter-ego, dirá Antonio Machado una de las frases más saga-
ces que se han escrito sobre la tauromaquia. Frente a los que la banalizan, reduciéndola a puro
espectáculo, que realizan unos profesionales, movidos solamente por el dinero, el sabio y para-
dójico Mairena apunta mucho más alto y da de lleno en la diana: «Las corridas son esencial-
mente un sacrificio. Con el toro no se juega, puesto que se le mata, sin utilidad aparente, como
si dijéramos de un modo religioso, en holocausto a un dios desconocido» 17.

Son palabras que anticipan estudios importantes y que deberían conocer, por lo menos,
muchos detractores superficiales.

No cabía esperar otra cosa del hijo de D. Antonio Machado y Álvarez, «Demófilo», el
gran estudioso y enamorado de la poesía popular; del hermano de Manuel, brillantísimo can-
tor de la belleza plástica de la Fiesta; de un poeta, en fin, de enorme sensibilidad, que se asomó
por primera vez al mundo literario describiendo, con irónica ternura, la afición taurina.

Una vez más, hemos podido comprobar cómo han ido unidos, indisolublemente, toros
y cultura.
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PRÓLOGO

El trabajo que nos hemos propuesto desarrollar «Evolución histórica del toro de lidia» 2,
comporta no el estudio lineal de la evolución de este hermoso animal a través de la sucesión
de hechos que desde su aparición como objeto de un espectáculo han acaecido, sino la polié-
drica consideración de los aspectos que más adelante se estudian.

El hecho de su aparición con el destino arriba apuntado lo fue en el contexto de una
serie de circunstancias que definieron su primitiva identidad. Esta identidad ha sufrido una
evidente evolución de todos advertida a poco que se indague en la historia taurina.

Sin embargo, hay que poner de relieve que esta transformación ha sido inducida por una
serie de causas, dependientes bien del medio, de los métodos de crianza o de los gustos del
público, atraído por el cambio en la ejecución de las suertes por parte de los lidiadores. Todo
ello ha producido dicha transformación cuyo desarrollo intentamos realizar.

Como punto de partida nos hemos trazado el examen de la evolución filogénica de la
especie Bos hasta llegar a cristalizar en la raza de lidia, raza derivada del Tronco Ibérico como
se demostrará.

Seguidamente nos hemos interrogado sobre las circunstancias del medio en que se
desenvolvió la aparición del toro de lidia como elemento principal de un espectáculo y hemos
realizado el estudio de la transformación de este medio para acoger a esta raza de bovinos con
especialidad tan singular en los diversos estadíos que se han sucedido desde el primitivo tiem-
po de su creación hasta el tiempo actual.

A continuación, no podía ser menos, nos hemos preguntado la forma y medios utiliza-
dos por los primitivos ganaderos para obtener en sus hatos de ganado una homogeneidad
necesaria para servir un producto que había de reunir una serie de condiciones morfológicas
y psíquicas que lo hicieran apto para el fin a que iba a ser destinado y con tal motivo se han
estudiado los métodos de crianza y la evolución de los mismos hasta llegar al momento actual
en el que la tecnología y ciencia zoogenética ofrece más posibilidades de las tradicionales que
se han venido manejando hasta hoy. Un punto clave para el futuro lo va a constituir la capa-
cidad de asimilación y de incorporación de estas técnicas a la práctica ganadera.

Centrado en los términos expuestos la identidad del toro de lidia por el estudio de
dichos parámetros de consideración, hemos efectuado, a continuación, un estudio de la evo-
lución sufrida por los troncos originarios al diversificar su primitiva impronta, como indivi-
duos pertenecientes a determinadas castas o líneas, en la descendencia, representada hoy por
el gran número de ganaderías resultantes de la multiplicación de las primitivas y que sucesi-
vamente han ido apareciendo en el panorama ganadero de bravo.

Complementando este estudio hemos acometido el de la comprobación de cómo las
primitivas castas han ido insertando y propagando su sangre en cada una de las actuales gana-
derías en un intento de poner de relieve su pervivencia a través del tiempo.

Finalmente, hemos realizado el estudio evolutivo psico-somático del individuo toro
como componente de una población que por el impacto de todos los factores enumerados se

2 Toro bravo es sinónimo de toro de lidia porque si no está adaptado a esta aptitud no sirve al espectáculo.



ha concretado en el tipo actual. Se ha comprobado su morfología primitiva, deducida de los
relatos y documentos escritos que nos han llegado, con la que exhíbe el toro actual.

Espero y deseo que este trabajo sea del agrado del lector y aficionado a quien en todo
momento he tratado de ilustrar y servir.

CAPÍTULO I. LA EVOLUCIÓN FILOGÉNICA

Es admitido el hecho de que los ganaderos dedicados a criar toros bravos para su lidia
en plazas, constituyendo la base de un deporte o espectáculo, no aparecen hasta principios del
siglo XVIII.

No obstante, para tener idea del proceso es necesario remontarse a fechas anteriores en
las que los toros destinados a las fiestas locales eran sacados de las reatas de ganado que, gene-
ralmente, pastaban en las cercanías de las localidades en las que se daban los citados festejos.
Las exigencias de los caballeros jinetes influyeron indudablemente en la elección de las reses
y así fue como se dio comienzo a la demanda de un animal especializado que en principio uti-
lizaba sus cuernos y el derrote como instinto primigenio para defenderse y que en el trans-
curso del tiempo se han transformado en un hábito de carácter hereditario, como veremos
más adelante.

Al remontarnos a épocas pretéritas es demostrable, por documentos del arte rupestre,
que en España existían bovinos con una estilización tipológica aproximada al toro de lidia
actual. Se pueden citar a este respecto, como ejemplos, las pinturas de la cueva de Alpera en
Albacete, del Navazo, Albarracín, etc.

En Iberia las leyendas de tiempos históricos, referidas especialmente a la Bética, nos dice
que existían reses bovinas de gran agresividad. La leyenda de Hércules nos habla del robo de
las vacas de Geryon en tierras hispanas. Esta leyenda escrita por Diodoro de Sicilia en la
Biblioteca Historicae ha sido traducida por J. Costa en los términos siguientes: «El décimo tra-
bajo que Euristeo mandó a Hércules fue que robase las vacas que Geryon apacentaba en los
últimos confines de la Iberia, contiguo al Océano... Se había propalado por todo el orbe que
Chrysaor, llamado así por la abundancia de oro que poseía, reinaba en toda la Iberia, aña-
diéndose que tenía tres hijos a cual más aventajado en fuerzas y en el arte de la guerra... Hér-
cules, después de haber recorrido el África, llegó al océano gaditano, plantó las columnas al
extremo de ambos continentes y, desembarcando en la Iberia, combatió a los tres hijos de Ger-
yon con sus tres ejércitos. Habiéndolos después provocado a singular batalla, los mató, se apo-
deró de toda la Iberia y llevó consigo las famosas vacas y los famosos bueyes».

Demuestra todo ello que en el sur de Iberia, en tierras gaditanas, existía en la antigüe-
dad una ganadería vacuna de reses destacables por su hermosura para que los poetas contem-
poráneos tejieran el mito que los antiguos daban por cierto. En un mosaico romano descu-
bierto en Liria (Valencia) figuran dibujadas las hazañas de Hércules.

El geógrafo Estrabón escribe «que entre los túrdulos de la Bética existían criadores
de hermosos ganados vacunos, crianza que se extendía hasta las riberas del extremeño
Guadiana».

La disposición de los cuernos, la figura de la cabeza, y los rasgos vigorosos que acusan
los descubrimientos en Costig (Mallorca) de tres cabezas de toro, dos de ellas de tamaño natu-
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ral y otra menor, demuestran su entronque con las reses de tipo ibérico que actualmente pue-
den encontrarse en la población bovina indígena.

El arte rupestre nos demuestra pictóricamente con obras que pueden encontrarse en
diversos enclaves de España, Francia y el Sahara, correspondientes a varias edades del paleolí-
tico superior (auriñaciense, solutrense y magdelanienese) figuras de toros que están realizadas
con instrumentos de piedra tallada.

La edad cuaternaria a la que pertenece el arte de Cantabria, se ha establecido dividida
en períodos de mayor o menor enfriamiento de la corteza terrestre y por lo tanto la extensión
variable de los glaciares en las cordilleras de más altura ha propiciado que los hielos de la últi-
ma glaciación empujaran del norte al sur a animales de diversas especies, renos, mamut, rino-
cerontes, caballos, cabras salvajes, leones, osos, bisontes y el toro salvaje que habría de encon-
trarse con los que remontaron desde el norte africano al sur español y contribuyeron así a la
progenie del toro español.

En condiciones climáticas tan extremas el hombre cuaternario se refugió en las caver-
nas y dejó en sus paredes y techos de roca la expresión de su rudimentario arte y con ello la
constatación de la existencia prehistórica del animal bravo y agresivo que es el toro. Siglo y
medio antes del descubrimiento de la cueva de Altamira se produce la primera cita histórica
del arte rupestre hecha por el canónigo Tarde en su mapa de la cueva francesa de Rouffygnard
(Perigord), en el que dice puede sacarse interesantes deducciones en relación con el toro de
la Camarga.

En la cueva de Altamira (Santander), denominada la «capilla sixtina del arte cuaterna-
rio», juntamente con las pinturas, apareció un cráneo de hombre prehistórico, restos de mar-
fil y huesos calcinados de bisonte, toro y caballos salvajes, jabalí, lobo, cabra montés y foca de
Groenlandia.

Existen otras muchas cuevas en España en las que se han hallado pruebas del arte rupes-
tre, fósiles y restos prehistóricos que demuestran la presencia del toro en nuestro país, miles
de años antes de que pudieran traerlo los celtas por el norte, los griegos por el este o los afri-
canos por el sur. Es de señalar que en las cuevas del norte abundan más los bisontes y en las
de Levante los toros.

Luis Uriarte en su libro «El toro de lidia español», señala que los más destacados dibu-
jos de bóvidos corresponden a las cavernas de la Peña de Candamo, del Bux de la Loja, Pin-
dal y la del Pozo de Ramu. En Santander, la ya mencionada de altamira, la de la Pasiega, la
del Castillo, la de Covalanas y la de Hornos de la Peña. En Vizcaya la caverna de Besondo,
cueva de Santimamiñe y la de San Martín. En Guipúzcoa, la de Atxerru y la de Cestona. En
Soria, los abrigos del parque de Valosandero, en algunas de cuyas pinturas se representa la
caza del toro por un hombre que le agarra por un cuerno, mientras que con la otra mano le
engaña con algo que parece un trapo. En Cuenca, la Peña del Escrito, Rambla del Enear y
cuevas de Marmalo. En Teruel, las cuevas del Prado del Navazo y Callejón del Plou, en Alba-
rracín, con frisos de grandes toros a los que los naturales de la comarca llaman «Los toricos».
En Lérida, el abrigo de Cogul. En Tarragona, las cuevas de Montsía y de Valltorta. En Caste-
llón la cueva Remigia, con una escena de la caza del Uro. En Albacete, la de Minateda y Vena-
do, en Alpera. En Murcia las covachas de los Cantos de Arabí o de la Visera y caverna de la
Pileta. En Cádiz, la cueva del Arco, en la laguna de la Janda, destacable por el peñón del Tajo
en las figuras.
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Aparte de pinturas, es posible demostrar la existencia del toro en nuestro país desde los
tiempos primigenios a través de restos prehistóricos en diversas localidades como los de la
cueva de Pando, en Santander; los yacimientos fósiles del Pisuerta, en Valladolid y en el valle
madrileño del Manzanares, en el que se encontró un fragmento de cornamenta de un toro pri-
mitivo en las arenas inferiores, correspondientes al pleistoceno, anterior a la aparición del
hombre.

Entre los monumentos arqueológicos nos encontramos con la Piedra de Clunia repre-
sentativa de una escena eminentemente taurina; era una losa circular de una vara de diáme-
tro a la que le faltaba la parte inferior que se encontró en 1774 en las murallas de la antigua
ciudad de aquel nombre. Clunia fue fundada con anterioridad a la conquista de los romanos
lo que demuestra que en la época céltica existía la lucha o diversión con toros. En 1929 fue
hallado en Liria (Valencia) un vaso historiado al que se le calcula una antigüedad de dos o tres
siglos antes de J.C. en el que aparece una estampa con un toro cornalón que se enfrenta a dos
presuntos cazadores que empuñan sendas mazas.

Fue en los terrenos cuaternarios donde aparecieron restos fósiles juntamente con los de
cabras, rebecos y bisontes. Este Uro o toro salvaje del período neolítico que subsistió hasta el
siglo XVIII en algunos países es el que se considera, aunque existen discrepancias, como el
único ascendiente de todas las razas actuales de toros.

Los antiguos pobladores e invasores, los celtas, de origen indoeuropeos, llegan unos 600
años antes de Jesucristo y se cree que nos trajeron, a su entrada por los Pirineos, el ganado bovi-
no procedente de Asia, así como los cartagineses que arribaron unos 200 años antes de Jesucris-
to pudieron traer el bovino africano pues ya traían en su heráldica un toro por armas propias.

Fueron los Íberos, según Diodoro Sículo, que rendían culto al toro bravo, quienes emple-
aron contra los cartagineses la estratagema, cuando el caudillo Orisson, de los oretanos, acu-
dió en socorro de los sitiados en Helice por Amilcar Barca, de atacarlos con carros de novillos
bravos con teas encendidas en el testuz y en el desastre sobrevenido murió Amilcar unos 229
años antes de Jesucristo.

Según relata Polibio, los íberos volvieron a ampleares procedimiento para romper las
formaciones enemigas en los pasos de Falerno, lanzando contra los romanos dos o tres mil
toros con teas encendidas en los cuernos.Tito Livio añade que «una minoría de mansos se usa-
ron para manejar a otros bravos», cosa que se interpreta como la utilización de cabestros.

Encontramos en los monumentos celtibéricos al aire libre cómo son los Toros de Gui-
sando, referencias históricas que son abundantes en el Oeste español, al aire libre, así como
también en esculturas en diversos museos, como el toro de Mérida y el vaso figurativo de
Numancia, en Soria.

Existen también datos en las viejas ordenanzas, en los fueros, que informan que en Espa-
ña desde la época prehistórica y en la antigüedad histórica existía un tipo de ganado vacuno
muy semejante al actual toro de lidia.

El historiador de la cultura cuaternaria del hombre, Obermaier, dice que el Uro se ha
conservado relativamente puro en el toro de lidia español y en las razas bovinas de las estepas
del Sur de Rusia y de las llanuras del norte alemanas.

De esta identidad nos da muestra el intento del profesor Luckz Heck de reconstruir el
Uro en un ensayo de paleobiogenesia a partir del toro de lidia español, el de la Camarga fran-
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cesa y el corso dada su semejanza plástica de la capa, constitución esquelética, encornadura y
hábito agresivo.

Se ha pretendido que en monedas acuñadas se puede ver la imagen de un toro agresivo
y así en las de la región saguntina hay un trióbolo que tiene un toro engallado y agresivo y en
las iberoromanas hay varios semis de Ampurias que representan un toro corriendo con la
cabeza baja en actitud de embestir.

Columela, siguiendo a Magón, describe al buen novillo así: «las astas largas, negras y
fuertes; la frente ancha y crespa; los ojos y belfos negros; el cerviguillo largo y carnoso; el color
rubio u oscuro; el cuerpo suave al tacto.

De forma parecida en 1513 Alonso de Herrera describe al buen toro «castizo» en forma
semejante a Columela, señalando que el cuerno ha de ser corto y gordo y admite como pin-
tas las negras y bermejas. Señala diferencias entre las reses bravas y mansas dentro del tipo
«castizo» y dice: «Si son mansos son mejores para andar con las vacas... que los muy bravos
siempre pelean los unos con los otros». Más adelante insiste: «Los toros bravos pocas veces
acompañan con ellas (con las vacas), salvo el tiempo que son aparejados a concebir, y enton-
ces son muy bravos contra todos, y lo más del otro tiempo andan solitarios».

También los naturalistas del pasado fijaron su atención en el aprovechamiento de nues-
tro ganado vacuno en la lidia y así el licenciado Jerónimo de la Huerta, en los comentarios
puestos a la obra Historia natural, de Plinio (Alcalá, 1593), escribe en relación con el ganado
vacuno: «Hállanse toros muy diferentes en España, así en la generosidad de ánimo como en el
color, talla y porción del cuerpo. Los más feroces y bravos son los que se crían en las riberas
del Xarama y Tajo, y así al muy bravo lo suelen llamar xarameño. Son estos por la mayor parte
negros o de color fusco o bermejo, tienen los cuernos cortos y delgados, acomodados para
crueles heridas y para levantar cualquier cosa del suelo; la frente remolinada, la cola larga
hasta tocar en la tierra, el cuello corto, el cerviguillo ancho y levantado, los lomos fuertes, los
pies ligeros, tanto que alcanzan a la carrera a un ligero caballo».

Jerónimo Cortés, naturalista de la época, en el Tratado de los animales, escribe con refe-
rencia al toro: «El demonio, como enemigo de nuestro bien, inventó el juego pesado de los
toros, para que así ellos destripasen hombres; en estos tiempos se tiene por hazaña y valentía
matarlos en tan peligroso placer como es el que llaman juego de toros».

Como no se trata de hacer historia de las diversas interpretaciones que se han hecho
sobre la presencia del toro en las antiguas civilizaciones damos por concluido el relato que
hemos venido haciendo y pasamos a describir la evolución de los antepasados del toro de lidia
como marco en el que se ha de encuadrar su evolución como raza definida.

El toro primigenio era un animal feroz, según todos los datos de que disponemos. Se
encontraba en los bosques de la Europa central y nórdica siendo objeto de caza, y desapare-
ció durante la Baja Edad Media. Sin embargo perduraba a principios del siglo XV en los bos-
ques de Lituania fronterizos a Prusia y el doctor Otto Antonius asegura que aún quedaban
algunos supervivientes en el siglo XVII en el bosque polaco de Jaktorowka, al sureste de Var-
sovia. El toro español sería un auroch o uro degenerado más pequeño y reducido a domesti-
cidad completa en las razas domésticas o a la incompleta domesticidad en los bravos.

Ortega y Gasset en «La caza y los toros» nos dice: «La furia de nuestra res brava no se
parece a ninguna otra en el mundo animal aún existente. Esto hacía muy difícil explicar el ori-
gen zoológico del bovino que con tanta pasión la ejercita. De un lado, aparece el toro especí-
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ficamente bravo rodeado por todas partes de vacunos domésticos en que tal o cual individuo
manifiesta ocasionalmente furibundez, pero que como linaje han hecho proverbial su manse-
dumbre. De otro lado hay que todas las variedades, especies o subespecies de bovinos domés-
ticos provienen de un tipo de toro originario, el Bos primigenius, que era feroz. Los alemanes
le llaman auerochs, o toro salvaje, y los germanos y celtas debían de nombrarle con un hom-
bre parecido, que a los oídos de Julio César sonaba urus. Fue él quien introdujo este vocablo
en la lengua latina. Era un animal enorme y peligrosísimo que poblaba los bosques de la Euro-
pa central y nórdica, constituyendo la gran caza a que los señores del tiempo se dedicaban.
Julio César se complace en decirnos una y otra vez cómo en las pausas de su beligerancia caza-
ba el uro».

Pasando a su estudio zoológico diremos que en el género Bos nos encontramos con los
siguientes subgéneros: Bibos que contiene las especies Gaur y Gayal; Phoephagus, con el Yack;
Bison (bisonte) con el Bison bonasus o europeo y el Bison bison o americano y el Bos, con la
especie TAURUS (toro en sus agrupaciones actuales).

En el aspecto filogenético, y siguiendo la teoría evolucionista, estos rumiantes, procede-
rían primitivamente de los perisodáctilos del cretáceo, de los que derivaron los hipopotámi-
dos del eoceno.

La forma fósil, considerada como punto de partida, sería el Gelocus que pasa poste-
riormente por el Amphitragalus, Cervus de Sansan, Cervus de Pikermi, Antílope de Sansan,
Antílope de Pikermi y finalmente al Ovis, Capra y Bos, todos del antiguo Continente. Ya en
el plioceno superior y cuaternario se encuentran las formas de antílopes, óvidos y bóvidos.

El Gelocus representa una rama lateral que concluye en los actuales bóvidos cavicor-
nios; la conformación de los huesos de las extremidades se asemeja a la de los bóvidos, care-
ciendo también de incisivos en la mandíbula superior.

En el mioceno se encuentran rumiantes en los que es posible demostrar una fusión de
tipo cartilaginoso en los metacarpianos y metatarsianos y que une, mediante formas interme-
dias (Cervus de Sansan y de Pikermi), a los cérvidos actuales con el Anphitragalus.

Procedente de Cervus de Sansan, y en el plioceno inferior, se observan cuatro formas
diferenciadas, correspondientes a los géneros Ovis, Capra, Antílope y Bos.

Las formas prehistóricas, que dieron lugar a las actuales razas de ganado vacuno domés-
tico, han desaparecido y las teorías que tratan de explicar la ascendencia de las mismas son
muchas, aunque pueden dividirse, sustancialmente, en dos grupos: las que sustentan la idea de
una ascendencia común de todas las formas actuales y las que admiten más de un origen a las
mismas.

Los primeros, los que sustentan la teoría monofilética, apoyándose en que el Aurochs o
Uro primitivo es el ascendiente más antiguamente conocido, manifiestan que de él derivan
todas las formas de bovinos actuales.

Es de Asia Menor y de Egipto de donde proceden los primeros datos históricos que se
tiene sobre el Uro, así como de los asirios que, en sus códigos mencionan, 1000 a. de J.C., las
cacerías de Uros.

Se encuentran manifestaciones pictóricas de las diversas formas de Uros en Europa
meridional, España, Italia y Sicilia, Europa central y septentrional.
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En Europa ha habido Uros hasta épocas recientes, 1400 años después de J.C., en Prusia
Oriental, y en Polonia, y en el siglo XVII, existía un rebaño en el bosque de Jaktorow –Polo-
nia–, cuyo último ejemplar hembra murió en 1627.

El Aurochs o Uro tuvo dos formas, una aluvial o Bos primigenius de Bojanus y otra dilu-
vial o Bos braquiceros de Mayer. El Uro, tenía un cráneo alargado, con fosas temporales hun-
didas, arcadas orbitarias salientes lateralmente y las apófisis nasales de los huesos intermaxila-
res llegan a los supranasales.

Los partidarios de la teoría polifilética apoyan sus ideas en la existencia de estas dos for-
mas del Aurochs primitivo, el Bos primigenius y el Bos braquiceros.

Para Nehring, Hittcher y Hilzheimer, partidarios de la teoría monofilética, la proceden-
cia del ganado vacuno actual es indudable del Uro europeo.

Duerst monta su teoría monofilética sobre la idea de que las razas actuales derivan del
Uro asiático o Bos namádicus.

Sin embargo, la mayoría de los investigadores se inclinan por la teoría polifilética para
explicar la procedencia del ganado vacuno actual.

Un grupo de ellos admite solamente dos formas originarias el Uro, o Bos primigenius, y
otro Uro, el Bos braquiceros.

Los del otro grupo admiten la existencia de varias formas primitivas e incluso algunos,
conceden una limitada importancia al Uro, entre ellos Laurer, que considera como probable
que la mayor parte de las razas europeas proceden del toro prehistórico de la Edad de la
Turba, que se dividiría en varias ramas, opinión que es combatida por Hilzheimer el cual
manifiesta que, suponiendo que el Uro no fuera el antepasado de las formas actuales, habría
que admitir la existencia de otra forma que lo fuera, cosa que no ha sido demostrada por la
investigación ya que este supuesto tipo habría de haber sido abundante en el período diluvial
y postdiluvial.

En apoyo de la teoría de Laurer, está la de August, el cual, expresa que el Uro no pudo
existir en el período glacial europeo por derivar de Asia, cosa comprobable al no existir en las
pinturas rupestres en las que aparece el bovino de astas largas. Dice, que el bovino doméstico
convivió con el hombre de Cro-Magnon en el período glacial.

Habría existido un bovino fósil prehistórico con astas y cráneo elongado que convivió
con el hombre dolicocéfalo europeo y también otro bovino asiático, braquicéfalo, transporta-
do a Europa por la inmigración del hombre asiático braquicéfalo (Homus alpinus).

Para Malsburg, a consecuencia de desfavorables condiciones climatológicas del período
glacial, el Uro degeneró y el Uro reducido del período diluvial, el Bos minutus, se dividió en
tres tipos: el Bos primigenius, el Bos braquiceros y el Bos akeratos.

Según el sistema Rutimeyer-Wilck, el Bos taurus primigenius, representa el origen de
las actuales razas vacunas que, bajo la influencia del medio y la domesticación, da lugar a
unas formas primitivas que fueron mutadas, haciendo transmisibles por herencia sus varie-
dades.

El naturalista Cabrera, citado por Sanz Egaña, dice que el Uro es un animal que vivió
en Europa, en gran abundancia durante el período neolítico, y han subsistido ejemplares, en
estado natural, hasta muy avanzada la Edad Moderna.

L A F I E S T A N A C I O N A L D E T O R O S • Tomo I38

1
9

9
0



Cuvier y otros naturalistas admiten que el área de dispersión del Uro fue muy extensa,
llegando sus límites desde Inglaterra hasta la Península Ibérica y su domesticación fue hecha
en varios lugares con independencia y falta de sincronismo.

En cualquier caso, y como hecho positivo, se encuentra en Europa varias formas fósiles,
cuyas características son semejantes a las de las formas actuales considerándose como troncos
originarios de ellas.

Estas formas son las siguientes:

– Bos Taurus primigenius de Bojanus, con un cráneo largo y estrecho, frente amplia,
plana, línea intercorneal ligeramente convexa, arcos zigomáticos emplazados en plano
más profundo que la frente, cuernos fuertes, de dirección casi normal; fosas parieta-
les profundas y delgadas; supranasales largos llegando en ocasiones a ellos las apófisis
nasales de los intermaxilares.

Como centro de domesticación se señala la cuenca mediterránea, encontrándose
también formas en África. Según Adametz el toro de lidia español parece ser un
descendiente braquicéfalo del Bos primigenius que fue transmitido a los íberos por
los hamitas.

El Bos primigenius se describe con pelo negro, con un listón blanquecino a lo largo
del espinazo y los cuernos largos, como los de algunas razas de toros domésticos.
Fiero, irascible, veloz en la carrera, y, según apreciación de algunos naturalistas, algu-
nas de las razas actuales derivarían de él, entre ellas el toro de lidia.

Rutimeyer sostiene haber encontrado similitud con el «uro» en el toro salvaje de Esco-
cia, que, según afirma, tiene el mismo origen que el toro bravo de España.

La especie del Bos primigenius, en la antigüedad, se hallaba en gran parte de Europa
y debió tener presencia en España por haberse encontrado pinturas rupestres que lo
representan, en Cogul (Lérida), en Altamira (Santander) y en la cueva del Prado de
Navazo, en Albarracín.

– Bos Taurus braquiceros, cuyos restos primitivos en el Antiguo Continente pertenecen
al neolítico inferior, cuyo tipo, descrito por Rutimeyer, tiene su esqueleto fino, frente
amplia y larga, cuernos cortos y se diferencia del anterior por ser la frente mucho más
estrecha entre los cuernos que entre las arcadas orbitarias. El frontal se presenta hun-
dido debido a que las arcadas orbitarias están proyectadas en sentido anterior, dando
lugar a un perfil concavilíneo con una cresta frontal muy desarrollada; las apófisis
nasales alcanzan a veces a los huesos supranasales.

Augst explica la procedencia de este tipo por la existencia de un tipo lacustre asiáti-
co, aportado a Europa por el Homo alpinus braquicéfalo.

– Bos Taurus frontosus, que se admite que es un tipo mutante del Bos primigenius,
tiene la frente amplia, grande, con arcadas orbitarias escondidas, siendo el perfil
convexo. Una característica importante es su gran dimorfismo sexual y sus cuernos
en rueda.

– Bos Taurus aqueratus cuya característica principal es el carecer de cuernos al estar el
hueso occipital desprovisto de eminencias óseas. Se admite como explicación de esta
característica el haberse presentado por mutación.
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– Bos Taurus braquicéfalus con cabeza corta, pequeña, supranasales reducidos, frente
ancha y plana. Esta braquicefalia va acompañada de acondroplasia de origen endocri-
no hipofisario, por insuficiente desarrollo de la hipófisis, que daría lugar a una dismi-
nución de este órgano, transmisible por herencia.

SegúnAparicio se debe admitir que el Bos primigenius es el tipo del que deriva el Bos
braquiceros, el Bos frontosus, el Bos aqueratus y el Bos braquicefalus, sin formas inter-
medias.

El origen del toro de lidia español hay que buscarlo naturalmente en el propio origen
de las razas bovinas nacionales, aspecto poco estudiado en sus detalles fundamentales exis-
tiendo una gran confusión y falta de orientación, tanto en los autores nacionales, como
extranjeros.

Sanson, las hace derivar de un solo tronco originario, el denominado por él raza Ibérica,
de la que existirían diversas variedades.

Dechambre, las agrupa en dos grandes núcleos, a los que denomina, raza roja conve-
xa o raza de los celtas y, otra rubia convexa, semejante en sus características a la Aquitáni-
ca de Sanson.

Adametz, entiende que nuestras razas descienden del Bos primigenius, variación Hahni
Hilzheimer, tipo de Uro primitivo existente en Egipto, y que posteriormente como bovino
camita irradió su influencia hasta el Norte de África y Sur de España, siguiendo una línea
ascendente de emigración hasta el Norte de España, Francia y País de Gales.

El profesor Staffe, llega a la misma conclusión, después de haber efectuado el estudio
craneológico de tres fragmentos de cráneo de bovinos braquiceros conservados en España,
haciendo descender a nuestros bovinos del Uro primitivo variación Hahni Hilzheimer.

El profesor Obermaier, admite que el Uro salvaje se ha conservado relativamente puro,
en el toro de lidia español, en las razas bovinas de las estepas del Sur de Rusia y las de las lla-
nuras del Norte de Alemania.

De la identidad del toro ibérico con el Uro nos da muestras el intento del profesor
Luckz Heck de reconstruir el Uro, en un ensayo de paliobiogenesis a partir del toro de lidia
español, el de la Camarga francesa y el corso, dada la semejanza plástica de la capa, constitu-
ción esquelética, encornadura y hábito agresivo.

Aparicio, resumiendo los estudios de unos y otros y los propios, entiende que los bovi-
nos prehistóricos existentes en la Península Ibérica en el plioceno y primeros estadios del cua-
ternario, pueden sintetizarse así: un tronco originario aluvial que a través de formas mutantes
primarias dan origen a expresiones de tipo plástico actual diversas. Así el Bos braquiceros
europeus y el Bos braquiceros africanus, dan una expresión plástica celoide a las razas actua-
les. El Bos desertorum, o bovino de las estepas, que da un tipo plástico ortoide y el Bos pri-
migenius estrepsiceros y el Bos frontosus, origen de los tipos cirtoides.

Es a partir de estas formas mutantes primarias, según dicho autor, como empezarían a
dibujarse nuestras actuales razas bovinas, mereciendo especial mención entre ellas el Bos pri-
migenius Hahni Hilzheimer, variedad del Uro primitivo descrito por Adametz y domesticado,
según éste, en tiempos prehistóricos, en Egipto. Los bovinos del Sur de España, los considera
como una rama o variación que hizo irrupción en nuestro suelo, como consecuencia de la
expansión hacia el Norte de los antiguos íberos o camitas.
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Aparicio disiente de la afirmación de que la zona de irradiación fuera exclusivamente
Egipto y el que fuera únicamente en Egipto donde se realizase su domesticación ya que la
fauna en pleno paleolítico inferior era idéntica en Europa y África, como se demuestra por
numerosos hallazgos y, en el paleolítico superior, se encuentran huellas de una cultura mani-
fiestamente idéntica en los países circunmediterráneos, como lo demuestran las pinturas halla-
das en distintos países de esta cuenca y, por consiguiente, el mismo grado de perfecciona-
miento en el empleo de los animales. Esta domesticación pudo hacerse, según dice Sanson al
hablar de la raza bovina Ibérica, en un punto de la llamada región Hispánica, o probable-
mente, en varios puntos a la vez.

De las formas mutantes primarias es el Bos braquiceros, derivada del Bos primigenius,
que ejerció gran influencia en nuestras actuales razas, la que va a ocupar, para nuestros fines,
nuestra atención.

Es en el período terciario cuando invade nuestra Península y realiza su acción por medio
de su presencia en dos continentes, el europeo y el africano que irradian y se instalan en nues-
tro solar, dando lugar a diversas razas actuales.

El Bos braquiceros europeo retrocede, en el período glacial, desde los Alpes y, en una de
sus proyecciones, atraviesa Francia y se instala en España, en la zona del sistema pirenaico y
alturas del Penibético y Central. De forma intensa puebla las zonas favorables del sitema Ibé-
rico y Central y se localiza en el litoral cantábrico, donde se entremezcla en el terciario y pri-
meras etapas del cuaternario, con el tipo rubio, convexo y mediolíneo allí existente, contribu-
yendo a la formación de las razas bovinas del Pirineo, Santander, Asturias, Leonesa, Castilla la
Vieja, al mezclar su plástica elipométrica, celoide (subcóncava) y brevilínea, con tonalidades
de pelo parduzcas y extremos negros con degradaciones de color a nivel del hocico, bragas y
axila, con el referido tipo rubio convexo.

Este tipo europeo muestra en el transcurso del tiempo, a pesar de su silueta celoide, una
tendencia hacia las formas ortoides, reduciendo la encornadura, aunque manteniéndola en
forma de lira y aclarando su pelaje, gris parduzco.

El Bos braquiceros africano es elipométrico, concavilíneo y brevilíneo con tonalidad
oscura e invade nuestra Península por vía ascendente, poblando los sistemas Bético y Penibé-
tico, en los que se encuentra con bovinos convexos de tipos alargados y tonalidades rojas
dando lugar a tonalidades castañas, con otras oscurecidas y hocicos aclarados. Es este bovino
braquicero el que da origen ala raza de la campiña andaluza y a la raza de lidia.

Sánchez Belda, A., centra el tema al decir que es teoría ampliamente repartida el admi-
tir como forma ancestral única de los bovinos domésticos el Bos primigenius y menos su par-
ticipación compartida con el Bos brachyceros, también llamado Bos longifons. El Bos primi-
genius se diversificaría en dos variantes: el Bos taurus primigenius de Bojanus y el Bos taurus
trochoceros. El Bos brachyceros lo hace en tres: Bos primigenius de Hahni, Bos akeratos y Bos
desertorum. Admite, finalmente, otra estirpe fundacional representada por el Bos frontosus,
derivada por mutación del «primigenius» o producto de la combinación de éste con el «bra-
chicero».

Sería con estas raíces con las que entroncarían las razas españolas bien directa o indi-
rectamente a través de ramificaciones de difícil seguimiento pero, dice, prefiere resolver el
enlace filogénico a través de los Troncos étnicos autóctonos.
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Según esto, el Tronco Ibérico (Bovino negro ortoide) viene a formar otra subespecie o
genogrupo fundacional con autonomía y clara independencia, a la vez que de difícil parangón
o grado de similitud con otro cualquier bovino europeo.

Este Tronco Ibérico del que derivaría la raza de lidia, es el que recuerda con más fideli-
dad el formato y apariencia del Uro o forma salvaje aborigen de los bovinos domésticos. Es un
tipo hipermétrico, mediolíneo con tendencia a la longimorfosis, ortoide con derivaciones
celoides, mesodolicocéfalo, macroceros, con coloraciones oscuras más o menos intensas que
tienen su repercusión en las mucosas visibles; hirsutismo y gran desarrollo de la piel comple-
tan la morfología de este Tronco Ibérico, según la interpretación del autor, a la que nos adhe-
rimos después de leer numerosas descripciones de los ancestros de la raza de lidia.

Del Tronco Ibérico hemos de señalar a nuestro propósito, que un gran censo de la pobla-
ción se establece en el macizo central y otras poblaciones van adaptándose a distintas locali-
zaciones quedando modelados por el medio. De esta forma surge la raza Morucha en la zona
de Salamanca, la Negra andaluza en la campiña cordobesa y da lugar a la raza de lidia de la
cual este tronco es pieza fundamental aunque no única.

Para poder acometer el estudio de la evolución histórica del toro de lidia hemos de plan-
tearnos previamente la identidad de este hermoso animal en el concierto de las razas vacunas
que poblaron y pueblan nuestro país y por lo tanto hemos de obtener respuesta a qué es lo
que le define como un animal especializado y ello hemos de encontrarlo en las diversas defi-
niciones que de esta agrupación bovina se han hecho.

El encuadramiento etnológico de la ganadería brava, desde un punto de vista ortodo-
xo, resulta difícil y aunque, en definitiva, su rasgo principal productivo es la bravura, eje
sobre el cual hay que examinarla, no dejan de ser evidentes las dificultades y matizaciones
que hay que hacer para así considerarla. Parece que la unidad descriptiva de sus rasgos mor-
fológicos debiera ser, como en toda raza, el dato fundamental ya que su funcionalismo y la
bravura es manifiesta.

A este propósito A. Sánchez Belda, señala, atinadamente la dificultad, aunque no la
excluye como tal, de clasificarla como raza de lidia. Dice: «que es un conjunto de bovinos
especializados en una particularísima producción exclusiva de la especie, donde difícilmen-
te pueden aplicarse las normas empleadas en Bovinotecnia para su clasificación etnológica.
El destacado polimorfismo del toro de lidia, particularmente evidente en las múltiples moda-
lidades de su encornadura; el alto grado de variación cromática de la capa o pinta, las oscila-
ciones extremas del perfil fronto-nasal, proporciones y tamaño, hacen que la ganadería brava
muestre una variabilidad morfológica incompatible con el concepto clásico de raza y, por
ello, imposible de establecer su individualidad dentro de la especie basándose en el concep-
to de carácter etnológico. A pesar de esto, continúa, siempre es fácil distinguir un toro bravo
y más si le encontramos mezclado con otros congéneres pertenecientes a razas explotadas
para otros fines».

Cuando define a la raza de lidia, en su libro «Razas bovinas españolas», dice lo siguien-
te: «la más original de las razas bovinas a la hora de definirla aparece como una constante para-
doja, que igualmente preside el juicio para su encuadramiento. Primitiva y selecta. Polimorfa
e inconfundible. Ambiental y cultivada. Localista y plural por ubicación. Rabiosamente rebel-
de y sutilmente manejada. Pequeña de formato y gigante en la función. Lentitud bovina en
calma y agilidad felina en la acción. Brava hasta el paroxismo y noble frente al engaño. En fin,
conocida en sus pormenores e ignorada en lo fundamental. Inusitada y sorprendente, es la
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única raza bovina explotada por su dotación psicológica. Para ella la definición y encuadra-
miento queda como consecuencia y síntesis de nuestro estudio, al final del cual pretendemos
haber dado su imagen suficientemente clara para sentar opinión; antes o por adelantado, es
imposible, porque los esquemas utilizados para las demás razas no le van».

Magistral descripción en la que se pone de manifiesto el contraste existente entre los
elementos integradores de una definición ortodoxa.

Gumersindo Aparicio, la denomina «raza de lidia» y la incluye entre las razas vacunas
andaluzas. Dice: «al buscar el hombre en esta agrupación bovina una sola aptitud, la acome-
tividad, necesaria a los espectáculos taurinos, puede decirse que abandonan todos los detalles
plásticos y fanerópticos, sacrificándolos en aras de una acción temperamental de bravura,
punto neurálgico de la raza». La compara con el caballo inglés de carreras cuyo origen tam-
bién era vario y en el que se seleccionó solamente la velocidad. Refiriéndose a la raza de lidia
dice que a favor de las características temperamentales todos los detalles morfológicos o de
coloración quedaron rezagados y consecuencia de ello es la variación plasmática que la raza
ofrece en el presente.Variación en los perfiles y, como consecuencia, cabezas acarneradas, rec-
tas o entrantes y dirección de encornaduras asimismo diferentes. Variaciones heterométricas
que desvirtúan el ancestral elipométrico para llegar a la hipermetría y proporciones diferen-
tes, rompiendo la braquimorfosis para entrar de lleno en las individualidades francamente lon-
gilíneas.

Para nosotros, como diremos más adelante, esta agrupación animal cae dentro de la defi-
nición de raza en el sentido expresado por Mulsburg, es decir, como agrupación de genotipos.
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RESUMEN FILOGÉNICO

Perisodáctilos del cretáceo

Hipopotámidos del eoceno

Forma fósil: GELOCUS

Anphitragalus

Cervus de Sansan

Cervus de Pikermi

Plioceno superior { Ovis Capra Antílope Bos
y cuaternario

Teoría polifilética

URO

Bos primigenius de Bos braquiceros de Mayer
Bojanus (forma aluvial) (forma diluvial)

Teoría monofilética

URO europeo Según Nehring, Hittcher y Hilzheimer

URO asiático o Bos namádicus Según Duerst

Teoría polifilética de Laurer

Existirían varias formas entre ellas el TORO PREHISTÓRICO DE LA EDAD DE LA TURBA que daría
lugar a varias ramas.

Según Hilzheimer no es probable, ya que habría que admitir otra forma distinta al URO, cosa no
demostrada por la investigación.

Teoría de Malsburg

El URO del período glacial degeneró y pasó a

URO MINUTUS

Bos primigenius Bos braquiceros Bos aqueratus



CAPÍTULO II. LA EVOLUCIÓN Y EL MEDIO

Espacio geográfico. La ecología

Para poder historiar la evolución del toro de lidia es necesario encuadrarlo en el marco
natural en que tiene lugar su explotación y por ello estudiar el territorio en que lo hace.

El espacio físico en el que se desarrolla la ganadería brava ha movido a decir a algunos
que España es, por antonomasia, el país del toro bravo. Abunda en esta idea el hecho de que
su silueta, juntamente con la de Portugal, es la de una piel de toro extendida. Esta compara-
ción, rectificando la idea primitiva de que fuera triangular, se debe al geógrafo Posidonio, naci-
do 125 años a. de J.C., al recorrer el litoral Mediterráneo y parte del Atlántico. Según Estra-
bón, el cuello es la parte que se une a Francia y la cola el cabo San Vicente; los brazos la punta
de Bermeo en Bilbao y el cabo de Gata, en Almería, y las patas, la punta de Gibraltar y el cabo
de Finisterre en Galicia.

Su encuadre puede hacerse, para estudiar este ganado, en la zona que comprenden cua-
tro de sus ríos que más adelante se estudian: el Duero, el Tajo, el Guadiana y el Guadalquivir.

Estos ríos tienen el siguiente recorrido y caudal de agua:

Duero .................. 895 kilómetros con 6.492 millones de metros cúbicos de agua embalsada
Tajo ...................... 1.007 ” 10.157 millones de metros cúbicos de agua en sus

cuencas
Guadiana ............. 778 ” 4.095 millones de metros cúbicos de agua en sus

cuencas
Guadalquivir ....... 657 ” 4.938 millones de metros cúbicos de agua en sus

cuencas

Las ocho provincias más íntensamente pobladas y que han sido elegidas como expre-
sión de la superficie agraria en que se desarrolla la explotación son las siguientes:

Salamanca .......... 12.336 kilómetros cuadrados
Sevilla ................ 14.001 ” ”
Cádiz ................. 7.385 ” ”
Jaén .................... 13.498 ” ”
Madrid ............... 7.995 ” ”
Cáceres .............. 19.945 ” ”
Toledo ................ 15.368 ” ”
Badajoz .............. 21.657 ” ”

Hacen un total de 112.185 kilómetros cuadrados, la cuarta parte, aproximadamente del
territorio nacional, que tiene 504.750 kilómetros.

Estas provincias acogen sus ganaderías en 566 municipios y 1.061 fincas 3:

Salamanca .......... 196 ganaderías en 335 municipios y 361 fincas
Sevilla ................ 75 ” 102 ” 128 ”

1
9

9
0

Evolución histórica del toro de lidia 45

3 Datos de «Geografía española del toro de lidia». Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.



Cádiz ................. 61 ganaderías en 96 municipios y 125 fincas
Jaén .................... 59 ” 81 ” 101 ”
Madrid ............... 52 ” 76 ” 117 ”
Cáceres .............. 52 ” 69 ” 83 ”
Toledo ................ 46 ” 60 ” 82 ”
Badajoz .............. 35 ” 47 ” 64 ”

De la meseta central y desde la orla montañosa cantábrica al Norte y el extremo ibéri-
co al NE, hasta Sierra Morena al Sur y el pliegue de flexión al Oeste, que la separa de Portu-
gal, se disponen tres cuencas terciarias: la depresión del Ebro o fosa tectónica aragonesa; la
fosa tectónica del Guadalquivir y la orla mesozoica portuguesa. Por la fosa aragonesa discurre
el Ebro, por la meseta central lo hacen el Duero, Tajo y Guadiana; en la fosa bética lo hace el
Guadalquivir.

El mayor interés de su litoral es, a nuestros efectos, la costa del Atlántico meridional que
dibuja un arco desde la desembocadura del Guadiana hasta el Estrecho de Gibraltar y cuya
parte occidental es de terrenos bajos y arenosos, con abundantes dunas hasta pasada la desem-
bocadura del Guadalquivir.

De nueve cuencas fluviales existentes en el territorio peninsular, siete cuentan con gana-
do bravo (se hace excepción de la del Segura y Pirineo oriental), pero sin embargo tan sólo las
del Duero, Tajo, Guadiana, Guadalquivir, Ebro, Sur y Júcar contienen asentamientos ganade-
ros, las tres últimas de menor importancia.

Vemos que los cuatro ríos que desembocan en el Atlántico albergan 548 ganaderías de
un total de 613 y nos ocuparemos seguidamente de ellos.

El río Duero tiene un recorrido de 895 kilómetros y embalsa 6.492 millones de metros
cúbicos anualmente en su cuenca. En ella están asentadas 208 ganaderías. Salamanca es la pro-
vincia con mayor número de ellas, 181, y las restantes, Palencia, Ávila, Valladolid y Zamora se
distribuyen casi a partes iguales las restantes.

Son de señalar sus afluentes principales, el Tormes, el Agueda, el Yeltes y el Huebra.

El Tajo tiene un recorrido aproximado de 1.000 kilómetros y el agua que embalsa su
cuenca está estimada en 10.157 millones de metros cúbicos; se extiende por las provincias de
Guadalajara, Madrid, Toledo y Cáceres. Está asentado en una profunda vaguada entre la Cor-
dillera al Norte y los montes de Toledo al Sur.Acoge 110 ganaderías en las que destaca la pro-
vincia de Madrid con 44, Toledo, 29 y 28 Cáceres. Su afluente principal es el Jarama, el cual
tiene a su vez como subafluentes el Lozoya y el Manzanares.

El Guadiana ofrece un recorrido de 778 kilómetros, pasando por las provincias de Ciu-
dad Real y Badajoz y embalsa en su cuenca 4.095 millones de metros cúbicos, acogiendo 37
explotaciones de bravo y tiene como subcuencas las del Tinto y el Odiel.

De los grandes ríos, el Guadalquivir es el de menor recorrido, tan sólo 657 kilómetros y
sin embargo embalsa 4.938 millones de metros cúbicos en su cuenca. Su área riega las pro-
vincias de Jaén, Córdoba y Sevilla íntegras, gran parte de Granada y Cádiz y territorios de
Albacete, Ciudad Real, Badajoz y Huelva. Alberga 193 explotaciones de las cuales 70 están
ubicadas en la provincia de Sevilla, 42 en la de Cádiz y 47 en Jaén, como más destacadas.
Tiene el río tres tramos bien definidos: desde Úbeda desciende a la llanura describiendo
numerosos meandros; llega a Sevilla y tan sólo con una altura de 10 metros sobre el nivel del
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mar se divide aguas abajo y forma las Islas Mayor y Menor, con arenas pantanosas, son las lla-
madas «marismas», donde se divide en numerosos brazos sin movimiento apenas entre aguas
estancadas y juncos empapando tierras cenagosas que se han convertido en arrozales. Sigue
después por Jerez y Chiclana y desemboca en Sanlúcar de Barrameda. Es el río por excelen-
cia de los toros.

El clima en el espacio geográfico descrito es múltiple con temperaturas extremas en
verano en Córdoba, Jaén, Sevilla, Ciudad Real y Badajoz y muy frías en invierno en Albace-
te, Ávila, Segovia, Salamanca, Zamora y Palencia. En la submeseta del Duero los inviernos son
duros y largos y los veranos cortos y frescos. La altitud de las tierras varía en este espacio rese-
ñado desde 5 metros sobre el nivel del mar en Cádiz hasta 1.131 en Ávila.

La distribución del efectivo ganadero bravo por cuencas fluviales nos demuestra:

a) Que la cuenca del Duero es en la que se asientan mayor número de ganaderías, 208,
de las cuales, 181 están ubicadas en la provincia de Salamanca.

b) Le sigue la cuenca del Guadalquivir, con 193, de las cuales, como más destacadas,
70 están ubicadas en Sevilla, 47 en Jaén y 42 en Cádiz.

c) Sigue después la cuenca del Tajo, con 110 ganaderías, de las cuales, 44 están situadas
en la provincia de Madrid, 29 en Toledo y 28 en Badajoz, como más importantes.

d) La cuenca del Guadiana tiene 37 ganaderías, 21 de ellas en Badajoz, 7 en Huelva, 6
en Ciudad Real, 2 en Cáceres y 1 en Cuenca.

Para establecer una comparación de la evolución sufrida por los efectivos ganaderos
hemos de resaltar que a principios de siglo, en 1908 los ganaderos eran 67 distribuidos así:
Andalucía 38; Castilla la Nueva 18 y Castilla la Vieja 11.

Una estadística del Sr. García Aleas del año 1931 eleva la cifra a 112 ganaderos con un
efectivo total de 37.398 cabezas de hierro arriba (reses mayores de ocho meses), que produ-
cían 3.505 toros de saca, es decir, un toro de sacada por cada 10 cabezas de ganado.

La cifra actual del efectivo, comprendidas las dos asociaciones de ganaderos, es decir la
Unión de Criadores de toros de Lidia y la Asociación Nacional de Ganadería de Lidia son 613
ganaderías (249 de la Unión y 364 de la Asociación). El contingente total de cabezas es de
105.057 de las cuales 51.059 son hembras. Y de estas cifras se concluye que por cada toro
reglamentario de cuatro años existen en la ganadería de procedencia diez reses.

Las 67 ganaderías de principio de siglo se han convertido en 249 de la Unión, que es el
dato comparativo preciso puesto que la estadística de dicha fecha se refiere únicamente a esta
asociación de ganaderos.

La dispersión sufrida por los núcleos originarios ha sido enorme y se intuye, por consi-
guiente, la dilución que ha sufrido el patrimonio hereditario aunque como veremos en la evo-
lución que han sufrido las castas algunas de ellas permanecen en primer lugar en las ganade-
rías actuales. Otras desaparecieron.

Deben comprenderse dentro del estudio ecológico todas las circunstancias que actúan
sobre la constitución genética de las formas vivas y modifican la expresión de éstas haciéndo-
las adaptables al medio ambiente. Existen tres clases de acciones dentro del cuadro ecológico:
las debidas a factores climáticos y geográficos; las debidas a factores nutritivos y, finalmente,
las debidas a factores humanos.
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La Ecología estudia las condiciones existenciales de los seres vivos y las interacciones
que se producen entre éstas y el medio en que viven. Es el estudio del ser vivo dentro de su
contexto, en su totalidad, a través de la población de la que forma parte y no aisladamente
como individuo, es decir, dentro del área de su existencia.

La importancia de la Ecología es enorme pues el medio físico en que se mueve una
población animal puede verse profundamente modificado, modelando con ello los seres vivos
de su entorno.

Trasladando estos conceptos al objeto de nuestro estudio que no es otro que la evolu-
ción histórica del toro de lidia hemos de hacer resaltar en primer lugar que las acciones
actuantes dentro del cuadro ecológico como son las debidas a factores humanos y a factores
dependientes de la geografía en que se enmarca la explotación del ganado bravo, con sus varia-
bles de temperatura, pluviosidad, altitud, etc., deben ser estudiadas, tienen que ser evidencia-
das, para tratar de encontrar la debida relación entre la variación experimentada en el curso
de los tiempos por el toro de lidia.

Hemos de apuntar que estas variables deben ser examinadas en cuanto a su acción
directa sobre la tipología del animal y sobre su comportamiento etológico, es decir en su
aspecto psíquico que es el producto que se obtiene y explota de esta población animal.

Como ejemplo, remontándonos a épocas pretéritas ya hemos descrito el desplazamien-
to sufrido por animales de distintas especies a consecuencia de la última glaciación. Ello es
demostrativo de lo que una variación brusca ecológica puede ocasionar. Sin embargo las modi-
ficaciones del medio se hacen ordinariamente por pequeñas acciones que actuando sobre él
acaban al final modificándolo.A consecuencia de estas variaciones los seres vivos implantados
en el área afectada sufren finalmente una transformación.

Es cosa admitida y estudiada que la crisis de alimentos en el siglo tercero de nuestra Era
dio lugar a roturaciones extensas y talas del rico y tupido bosque Central ampliando las super-
ficies de pasto. La población, sedentaria entonces, tiende a agruparse en poblamientos que dan
lugar al nacimiento de unos servicios comunes para satisfacer sus necesidades dando ocasión
al nacimiento de unos servicios para atenderlas produciendo un desarrollo del transporte de
mercancías.

La Reconquista en el deseo de conseguir zonas de seguridad entre las fronteras de los
árabes y las de los cristianos tratan de vaciar la Meseta del Duero para repoblar los dominios
del Norte, sede de los cristianos. La Alta Edad Media contribuye a la consolidación de las
poblaciones agrícolas y crea los principales núcleos de población que han de transformarse en
capitales. Se establecen vías de circulación por las que viajan los ganados etc.

Estos ejemplos nos demuestran un impacto ecológico que repercute sobre los animales
y produce sensibles variaciones, como vamos a tratar de demostrar seguidamente.

La explotación del ganado bravo se ha realizado tradicionalmente al aire libre, en espa-
cios abiertos en los que darle un ambiente más propio a su naturaleza fiera. Modernamente,
la acción del hombre sobre el medio lo ha modificado profundamente.

En la época de la desamortización de Mendizábal (1835), en que las ganaderías pasaron
de las manos de las comunidades religiosas a las de los particulares la crianza se hacía en gran-
des extensiones de terreno en los que el ganado vivía a sus anchas. Este hecho transmitido a
generaciones posteriores mantuvo al vulgo en la creencia de que la ganadería brava era super-
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flua, de lujo y que ocupaba extensiones de terreno que podrían dedicarse a cultivos más bene-
ficiosos para el país; que se sustraían a la agricultura grandes extensiones con quebranto para
la economía nacional. Pero esto que pudo ser cierto hasta el primer decenio del siglo comen-
zó a no ser exacto cuando al compás de los avances tecnológicos de aplicación al campo die-
ron lugar a la roturación de terrenos que se convertían en más rentables. Hace próximamen-
te unos cuarenta años que el espacio dedicado a pastos para este ganado ha ido reduciéndose
por la incorporación de nuevos cultivos rentables como son el arroz, la remolacha, el algodón,
etc. que han restado muchas miles de hectáreas a la explotación extensiva.

Por otra parte el desvío de cursos de agua para poner en regadío vastas extensiones de
terreno ha motivado también de una manera drástica la reducción de los terrenos dedicados
a la explotación de ganado bravo.

El sistema de explotación actual descansa, básicamente, en el pastoreo extensivo en las
áreas que se conservan complementando con la administración de raciones suplementarias en
cantidad y calidad de alimentos diversos en las épocas adversas, en general, durante casi todo
el ciclo productivo y especialmente en la fase de acabado.

Las superficies, como hemos dicho, se han ido reduciendo por los factores tecnológicos
señalados y así, a principios de siglo se estimaban en 400.000 las hectáreas dedicadas a dehe-
sas y pastizales de ribazo a la crianza de bravo, que, según datos de Romagosa Vila, se estiman
en 200.000, en la actualidad. En 1931, don Manuel García Aleas, la cifraba en 11.788 hectá-
reas, cifra alejada de la indicada anteriormente.

De estas hectáreas hay que considerar que gran parte de ellas están situadas en terrenos
pobres, rocosos, de monte bajo, con escaso rendimiento. Otra parte lo está en suelos fértiles
que alternan con el cereal en régimen de secano y, finalmente, otra parte está dedicado a pas-
tizales artificiales situados en terrenos o vegas de regadío. Los pobres se extienden en zonas
serranas y lo accidentado del terreno impide la realización de obras de mejora. Los segundos,
los que alternan con el cereal, consiste en que explotan estos durante dos años, después cinco
o seis de pastizal, bien espontáneo o por siembra de pratenses. Los últimos, los de praderas
artificiales son espacios pobres de determinadas fincas que son de fácil irrigación cultivándo-
se gramíneas y leguminosas.

En resumen puede decirse que la ganadería brava está hoy confinada en zonas serranas,
con terrenos pobres suponiendo muchas veces el aprovechamiento de áreas subutilizadas. El
nicho ecológico tradicional de este ganado ha sufrido un desplazamiento hacia zonas margina-
les. La tecnología ha producido una variación de la estructura de la capa vegetal de los terrenos.

El impacto ecológico producido por los métodos de explotación utilizados a través del
tiempo y sus consecuencias se estudia en otro capítulo.

CAPÍTULO III. LA EVOLUCIÓN EN LOS MÉTODOS DE CRIANZA

Hemos de indicar para poder proseguir nuestro trabajo sobre la evolución del toro de
lidia que se hace necesario reparar en los procedimientos utilizados por los ganaderos para la
creación de esta singular raza bovina.

En primer lugar, procede hacer el análisis de los métodos utilizados a la luz de sus pri-
mitivos conocimientos sobre la explotación y contrastarlos con los que la ciencia ha ido, con
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el paso del tiempo, poniendo al descubierto y que, curiosamente, han confirmado las prácti-
cas que de forma empírica y con gran intuición pusieron en práctica. Es un importante jalón
histórico escrito por los ganaderos de bravo.

Así, se pone de manifiesto que dos vocablos, utilizados y nacidos en el quehacer de la
construcción de esta raza, «casta» y «trapío» han venido a ser científicamente identificados
como el «genotipo» y el «fenotipo», respectivamente.

El primero expresa el caudal genético transmisible por herencia presente en cada indivi-
duo como componente de la población de la que forma parte. La conjunción de todos estos
caracteres en el grupo de la masa ganadera es lo que se llama «geno-grupo». El segundo voca-
blo se identifica plenamente con el conjunto de las características externas visibles en cada indi-
viduo y que sirvieron en principio para la selección de individuos en la masa sujeta a mejora.

Son estos los parámetros sobre los cuales vamos a tratar seguidamente de ahondar en
conceptos que nos explicarán suficientemente la consecución de esta maravilla de animal que
es el toro bravo.

Remontándonos a cómo el ganadero español ha conseguido esa maravilla de la zootec-
nica que es el toro bravo, anticipándose a los conocimientos que la genética ha venido después
a enunciar, coincidente con la pragmática seguida por ellos, hemos de decir que a partir del
toro salvaje, difundido en distintas regiones de España y merced a una selección sobre la
población existente, basada en la elección como reproductores de individuos con unas deter-
minadas características, sometidos a la prueba de la tiente, se ha llegado al toro actual.

La pureza de una determinada raza para el cumplimiento de un determinado objetivo
zootécnico, en este caso la bravura, un objetivo económico en suma, viene dada por el con-
junto de variables que han servido para potenciar al animal en cuestión para la consecución
del fin económico propuesto.

Partiendo de esta idea hemos de admitir que la pureza del toro de lidia, idealmente con-
siderada, no puede enunciarse fácilmente, puesto que el fin al que se le destina, la lidia, es la
producción económica, final de la explotación. Y siendo la lidia el destino final de la explota-
ción y estando esta sometida a las variaciones del gusto de los consumidores, el público, la
pureza vendrá condicionada por las exigencias de la época. Así, por ejemplo, el público de los
años veinte, educado en una forma de interpretar la lidia, es servido por un toro que satisfa-
ce sus inclinaciones. Los públicos de la postguerra se conforman con un tipo de toro muy dis-
tinto de aquél otro al aceptar y demostrar su conformidad con una forma de ejecutar el toreo
que, por ser distinta a la anterior, exige también un animal diferente.

En Zootecnia se define como «línea pura» al conjunto de individuos homozigotes, que
contienen en su caudal hereditario unas determinadas características que transmiten por
herencia. La formación de familias seleccionadas mediante la unión de progenitores homozi-
goes para determinados caracteres es el resultado final del empleo de este procedimiento.

Hemos de pensar que el ganadero primitivo hubo de partir de una masa ganadera con
un caudal genético diverso que habría de tratar de concentrar en sus caracteres favorables al
fin perseguido de la bravura.

Y para ello empleó tres procedimientos: la selección sobre la masa ganadera de aque-
llos individuos que mejor se acomodaban al rendimiento buscado por su apariencia externa
y su psicología; la prueba de la tienta para revelar las individualidades más destacadas para
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emplearlas como reproductoras y, finalmente ante los resultados obtenidos con ambos pro-
cedimientos poner de manifiesto los reproducotres que más fielmente transmitían a la des-
cendencia los caracteres perseguidos.

Se cumplía así la primera condición para la creación de una raza, es decir, una pobla-
ción animal que por sus caracteres morfológicos, fisológicos y psicológicos y sometidos al
mismo régimen de vida son capaces sus individuos de transmitir estos caracteres a genera-
ciones sucesivas.

Malsburg dice que raza es una población de genotipos idénticos que, aunque fenotí-
picamente (rasgos externos) pueda presentar diferencias nacidas por la influencia del medio
es indispensablemente lo suficientemente homogénea (homozigótica) en lo que se refiere a
la totalidad de los caracteres típicos raciales; estos caracteres han de ser forzosamente here-
ditarios.

Como la fórmula hereditaria reside en el individuo, única unidad elemental biológica
independiente, resulta que es el individuo el responsable de la conservación y enriquecimien-
to de las poblaciones ganaderas. Es la teoría de la «potencia individual» la que acapra el inte-
rés ganadero.

Se planteaba entonces, como hemos apuntado anteriormente, la búsqueda del repro-
ductor prepotente, excelso poseedor de un caudal genético irreprochable, contrastado por su
descendencia, cabeza de una estirpe, fundador de familias de origen común en las que el
refrescamiento de sangre, realizado entre ellas exclusivamente y con periodicidad regulada, no
constituyese una dilución y dispersión de los caracteres homozigóticos, sino el reforzamiento
de los mismos.

Si se repasa el origen de las estirpes de diferentes especies animales, como por ejemplo
del caballo inglés pura sangre, las bovinas de producción de carne y leche, el merino mejora-
do, etc., se echa de ver que parten siempre, en sus libros genealógicos, de un reducido núme-
ro de reproductores, a veces uno solo, que fue intuitivamente descubierto por sus criadores.

Este reproductor excelso, el raceador de los antiguos zootecnistas, una vez descubier-
to por las pruebas de su descendencia, es el que constituyó la cabeza de muchas ganaderías
que se constituyeron para ello en lo que se denomina «castas». Así se habla de «casta vaz-
queña», «casta vistahermoseña», etc. La casta expresa la fórmula biológica favorable a la
transmisión de los caracteres deseados y el semental que los posee y transmite se le llama
«encastador».

Como ejemplos de encastadores pueden citarse el semental «DIANO» de la ganadería
de Ibarra, que murió a los diecinueve años de edad y fue utilizado como mejorador desde los
cuatro años, hasta poco antes de morir, con resultados inmejorables en la ganadería de los
Herederos de Don Vicente Martínez, de Colmenar Viejo.

En la ganadería de Don Graciliano Pérez Tabernero se cita a «MESONERO», que en
dieciocho años dejó 1.150 hijos. También «FILIBUSTERO» que en un año rectificó los estra-
gos de otro semental que había sido empleado, según cita Navalón. Igualmente narra la anéc-
dota de que una tarde Juan Belmonte estaba viendo un festival en Madrid, con Fernando
Pérez Tabernero y salió un novillo de Arranz tan bravo que le dieron la vuelta al ruedo a pesar
de ser un festival. Belmonte, conocedor de los toros de Graciliano le dijo a Pérez Tabernero:
oye, esto parece de lo vuestro.Y acertó a medias, porque el novillo era hijo de Filibustero, pero
la madre era la vaca del aperador de la finca, una vaca que se pasó la vida uncida al carro, sin
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una gota de sangre brava. Demuestra esto que un semental cuando es bueno es capaz de trans-
mitir sus cualidades a la descendencia de forma prepotente.

Dos sementales «ALGABETO» y «RATÓN» con 150 vacas de Urquijo, dieron lugar a la
famosa ganadería de Contreras.

El «enrazador», lo hemos dicho, es prepotente cuando transmite a sus descendientes el
prototipo y sus condiciones; ahora bien, biológicamente hablando, ningún toro padre puede
transmitir lo que no exista en su fórmula genética y los ganaderos han considerado, siempre
en tono estimativo, que las particularidades distintivas requieren una exteriorización mani-
fiesta, de aquí la tienta dura a los sementales, padre y madre, porque los sexos pueden ceder
con fidelidad los defectos y las cualidades. La genética ahonda y busca destacar la presencia
de un gene dominante para crear una familia, crear la «casta», la línea pura.

En el toro la impulsividad es un carácter nervioso, dependiente de un complejo morfo-
fisiológico y en reproductores genotípicamente idénticos los productos son bravos.

Esta impulsividad tiene carácter hereditario, representa una reacción compleja de inter-
vención orgánica que se transmite, repetimos, por herencia.

Otro factor que ha contribuido al establecimiento de la raza de lidia ha sido la consan-
guinidad que se nos presenta como el procedimiento capaz de concentrar en una población
animal el mayor número de caracteres favorables a la producción que se busca, en este caso
un carácter psíquico cual es la bravura.

La clara intuición de los viejos ganaderos tuvo el acierto de combinar la selección por el
«trapío», la prueba funcional de la tienta y la consanguinidad debidamente dosificada para obte-
ner el toro deseado.Actualmente estamos ante un toro, transformación del obtenido por dichos
ganaderos en el que se ha buscado y hallado cualidades idóneas para el toreo moderno.

Casta y «trapío» son dos vocablos de uso corriente al hablar del toro de lidia.

La casta ha venido siendo asimilada al conjunto de características propias de una gana-
dería, transmisibles a la descendencia, en función de su ascendencia primigenia. Así, se dice,
casta vazqueña, casta vistahermosa, etc., señalando con ello los troncos originarios que sirvie-
ron de base a la constitución de las ganaderías de toros de lidia.

Sin embargo esta concepción no se ajusta hoy día a la realidad pues, si bien es cierto que
en tiempos pretéricos pudo ser verdad no lo es menos que, después de los numerosos cruces
a que han sido sometidas no pueden, casi ninguna de ellas, blasonar de proceder de un solo
tronco.

En estas condiciones hay que referir el concepto de casta al conjunto de características,
tranmisibles por herencia, presentes en una ganadería determinada, apuntando con ello a la
línea pura, a la homozigosis presente en ella.

Forzosamente hemos de hacer referencia a lo que esto representa genéticamente
hablando. Y genéticamente hablando, la casta representa el genotipo, es decir, el conjunto de
características, incluidas en el caudal hereditario del individuo, capaces de ser transmitidos con
fijeza a la descendencia.

Cada una de las características del individuo están representadas en el idioplasma, en la
sustancia portadora de la herencia, por una unidad hereditaria independiente y disociable de
las demás que, en conjunto, constituyen el patrimonio hereditario individual.
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Hemos de recordar también la noción de constitución que, como se sabe, es la capaci-
dad de reaccionar de cada elemento individual del organismo, que reconoce una causa inicial
y primaria de naturaleza hereditaria y que durante la vida del individuo se ve influenciada por
las causas externas debidas al medio.

La constitución está incluida en el genotipo y por ello es transmisible por herencia. Sien-
do la casta sinónimo de genotipo es, por tanto, evidente que la constitución presente en un
individuo le viene dada por vía hereditaria.

Para completar este conjunto de definiciones diremos que el «fenotipo» es el conjunto
de características presentes en el genotipo pero visibles y apreciables de una manera objetiva
por el observador. El fenotipo, por ello, se identifica con el término «trapío». El «trapío» está
incurso en el genotipo, por estarlo el fenotipo, es una fracción de él, visible o apreciable por
el observador. De aquí que la valoración del trapío signifique, indirectamente, la del genotipo.

La constitución, en su expresión íntegra, está presente en el genotipo y, en su expresión
parcial, en el fenotipo o trapío.

Estas nociones, puestas al descubierto por el avance de los estudios genéticos, fueron ya
presentidas por los antiguos criadores de toros de lidia, los cuales, guiados por la expresión
plástica de los reproductores y por la apreciación del comportamiento psíquico, ya que la bra-
vura es un carácter de esta naturaleza, consiguieron integrar al máximo las características favo-
rables por ellos buscadas: una plástica determinada y un comportamiento psíquico al fin per-
seguido.

A base, por tanto, de un conocimiento parcial del genotipo apreciable, es decir, el feno-
tipo (apariencia externa –trapío– y comportamiento), consiguieron asociar las características
favorables deseadas. Hicieron un trabajo de concentración de características deseables, consi-
guieron una homozigosis (presencia de caracteres idénticos en el genotipo) guiados por el
fenotipo, por lo que, en términos taurinos, se conoce como «trapío».

Por lo que antecede, nada puede extrañarnos que la palabra «trapío» tenga tanta tras-
cendencia y raigambre en taurología.

Los ganaderos haciendo una selección fenotípica, eligiendo como progenitores los
individuos que de una forma patente ostentaban el carácter fenotípico que deseaban selec-
cionar, cruzándolos entre sí, estaban alterando el cruzamiento al azar y, por ello, contribu-
yendo al incumplimiento de la ley de Hardy-Weinberg, formulada para la genética de
poblaciones.

Esta ley es enunciada diciendo que la proporción de individuos homozigotes dominan-
tes, heterozigoes y dominantes recesivos de una población mendeliana es constante de gene-
ración en generación. El cumplimiento de esta ley haría imposible el proceso evolutivo al
hacer constante las proporciones de los genotipos posibles.

Sin embargo, diversas fuerzas naturales se oponen al cumplimiento de esta ley: las muta-
ciones, la selección natural y la artificial, la deriva génica o efecto Sevell-Wright y la mixogé-
nesis o mezcla de poblaciones.

Los ganaderos españoles, criadores de reses bravas, al actuar sobre el fenotipo, porción
visible del genotipo, estaban alterando, sin ellos saberlo, las proporciones de los genotipos posi-
ble, realizando una homozigosis positiva para sus fines y alterando y oponiéndose de forma
efectiva a la ley de Hardy-Weinberg.
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Modernamente, de una forma científica y ordenada, estos fines pueden obtenerse por el
estudio de los grupos sanguíneos, que son características fenotípicas observables y demostra-
bles de forma objetiva por el análisis, evidenciando con ello porciones del genotipo e intu-
yendo la posible correlación con las características buscadas. Para ello se parte de los siguien-
tes hechos:

1.º Se sabe que los factores antigénicos de los grupos sanguíneos se transmiten heredi-
tariamente de acuerdo con las leyes mendelianas de la herencia, formando combi-
naciones constantes con el individuo durante toda su vida.

2.º En la especie bovina existen más de un millón de genotipos de grupos sanguíneos
diferentes.

3.º La detección del fenotipo de los grupos sanguíneos es lo mismo que detectar el
genotipo con toda precisión. Decir, por ejemplo, que un individuo posee el antíge-
no A, es tanto como si pudiéramos ver en un cromosoma el gene que origina dicho
antígeno; en una palabra, manejar grupos sanguíneos es lo mismo que manejar
genes.

4.º En la herencia de poblaciones se cumple la ley de Hardy-Weinberg y su desequili-
brio.

La aplicación de la técnica para el estudio de los grupos sanguíneos a los caracteres de
la raza de lidia ha sido realizada por los doctores veterinarios Santisteban García, Rodero Fran-
ganillo y Ramírez Medina, de la Facultad de Veterinaria de Córdoba y presentada en una
comunicación a la III Semana Internacional del Toro de Lidia celebrada en Salamanca en el
año 1965. También lo está siendo en la actualidad por el doctor Isuías Zarazaga, de la Facul-
tad deVeterinaria de Zaragoza, según trabajo contenido en el libro que, sobre estudios del toro
de lidia, ha publicado la Unión de Criadores de Toros de Lidia.

Las conclusiones obtenidas son provisionales pero es indudable que en la prosecución
del estudio de estos problemas puede estar la solución de la transmisión hereditaria del carác-
ter bravura, carácter psíquico, en las ganaderías bravas.

El «trapío», ya lo hemos dicho, es el conjunto de características exteriores que, de una
forma visible y apreciable para el observador, se muestran por el animal objeto de obser-
vación.

En esta definición se compendian características referentes a su constitución física y psí-
quica. Están integrados en ella varios componentes entre los que destacan la edad, la consti-
tución esquelética y desarrollo muscular, la capa, las defensas, el sexo y el psiquismo.

La edad tiene su expresión plástica en el «trapío». El aspecto general del animal nos dice
prontamente si nos hallamos frente a un animal adulto o frente a uno joven. La cara aniñada,
valga la expresión, de estos últimos, el desarrollo escaso de la cabeza, cuyo diámetro longitu-
dinal es muy pronunciado en relación con el transversal, la falta de pelo abundante en el tes-
tuz; la dirección casi recta y el poco desarrollo de las astas, sin casi incurvación o poco pro-
nunciada, la falta de rodete o surco o, a lo más, la presencia del primero; en algunas ocasiones,
la presencia de la «bellota» que cae a los tres años; el débil desarrollo del cuello y la cerviz, el
tórax estrecho, aunque el estado de gordura puede disimularlo, para lo cual es necesario exa-
minarlo en visión anteroposterior, de frente al animal; las extremidades finas y, en general, el
aspecto juvenil, denotan la falta de edad.
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La brevedad del tronco, los testículos muy recogidos, no pendientes de las bolsas, así
como la cortedad de la cola, cuyas crines apenas llegan o sobrepasan el corvejón, son datos
muy a tener en cuenta.

En cuanto al psiquismo hemos de anotar sus vivas reacciones y ágiles movimientos ante
los más leves estímulos y, también, su forma de acometer por derecho, sin derrotes, por lo
general, a los lados.

Este conjunto de manifestaciones, son las que se dan en los animales jóvenes, examina-
dos en condiciones adecuadas de sosiego y ambiente.

El animal adulto se caracteriza por su cabeza corta, proporcionada en sus diámetros lon-
gitudinal y transversal, amplia y desarrollada hacia el testuz, bien armada, con un desarrollo
amplio de las astas en las que es posible ver el rodete o surco primario, acompañado de otro
u otros, un cuello potente, robusto, con una cerviz gruesa que se continúa por un dorso y
lomos extensos y rectos. El tórax es de gran capacidad, la musculatura desarrollada y robusta.
Las extremidades son fuertes, amplias, bien desarrolladas. La cola larga, sobrepasa los corve-
jones, llegando a veces a nivel del suelo. Los testículos penden ampliamente en sus bolsas. Su
psiquismo denota una gravedad no exenta de vivas reacciones frente a los estímulos; el derro-
te es más certero y emplean todas las direcciones para aplicarlo.

Con estas nociones expuestas de raza, línea pura, individuo, fenotipo y genotipo vamos
a repasar brevemente cómo el ganadero español de bravo ha conseguido fijar el tipo de toro
de lidia.

Prescindiendo de referencias a épocas anteriores en este momento, hemos de decir que
es en el siglo XVIII cuando se inicia entre los ganaderos españoles la formación de ganaderías
bravas para producir toros de lidia. Y para su formación se apoyan en dos métodos zootécni-
cos: la selección y la prueba funcional o tienta. Posteriormente incorporan el procedimiento
de la consanguinidad con el fin de reforzar y asegurar la transmisión del patrimonio heredita-
rio obtenido.

El animal del que partieron era un toro que sólo se distinguía por su ferocidad, por su
acometividad y, mediante las citadas pruebas consiguieron dominar la ferocidad y hacer que
la acometida lo fuera en rectitud para poder ser objeto de lidia.

Como ejemplo destacado y demostrativo de todo ello, digamos que a finales del siglo XVIII,
José Vicente Vázquez, ganadero de Utrera, se propuso, según hemos señalado en lugar opor-
tuno, crear un toro de cualidades peculiares, valiéndose para ello de reses que, separadamen-
te, poseían las condiciones que deseaba encontrar expresadas en un tipo único. Compró toros
y vacas de las ganaderías del Marqués de Casa-Ulloa, de Bécquer, de José Rafael Cabrera y del
Conde de Vistahermosa.

Una vez en posesión de estas reses y con el fin de constituir un tipo único, recurrió al
sistema de la selección y consanguinidad, hecha con tacto y tino, consiguiendo finalmente reu-
nir en los descendientes los caracteres más relevantes de sus progenitores. Entonces estaba rea-
lizando lo que tiempos más tarde la genética venía a descubrir, la homozigosis, es decir, la con-
centración en el plasma germinal de los genes más favorables al fin buscado y perseguido, la
única forma de obtener de una forma segura la transmisión a la descendencia de estos carac-
teres. La búsqueda de la homozigosis en el genotipo la efectuó a través del fenotipo, es decir,
de lo que en términos taurinos se llama «trapío». Pero es que además se apoyó en un método
zootécnico de indudable efectividad, cual es la prueba funcional, es decir, el examen de la
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aptitud, tanto en los progenitores como en la descendencia, para el fin a que se iba a destinar
al animal: la lidia. Y para ello pone en práctica la tienta, probando en ella a los reproductores
y descendencia, tratando de intuir por el comportamiento en la prueba dicha aptitud, atis-
bando con ello en el genotipo de los examinados. Por este procedimiento se desechan los que
no reúnen las condiciones exigidas y se dejan los que las poseen, es decir, se hace una con-
centración de caracteres favorables que más tarde han de ponerse de manifiesto en la descen-
dencia. Juega con ello la consanguinidad hábilmente manejada para evitar también la acu-
mulación de factores desfavorables y su efecto de sumación en generaciones posteriores.

López Martínez, citado por Sanz Egana, dice a propósito de la tienta lo que sigue: «En
su época, en la de Vázquez, verificóse la tienta, en que se extremó el castigo no sólo de las
hembras con las que siempre es conveniente y nunca se peca de excesivo, sino también con
los machos, contrariando la práctica y uso corriente». Perfecciona la práctica que ya de anti-
guo se venía realizando, y añade la tienta de los machos.

Y todo esto hizo que el señor Vázquez le pudo permitir decir a los demás ganaderos:
«Poseo, les decía, lo que cada uno de vosotros tiene y además lo que ninguno de vosotros ha
conseguido reunir».

Este ejemplo fue seguido por los demás ganaderos y la cría del ganado de lidia adquirió
una enorme importancia. Los ganaderos trataban de distinguirse por la posesión de una gana-
dería con un tipo determinado y lo conseguían.

¿Qué había sucedido? Pues sencillamente que se habían constituido «líneas puras» den-
tro de la raza de lidia. Pero es que estas líneas puras se obtuvieron con el concurso de indivi-
dualidades escrupulosamente escogidas, poniendo en práctica la prueba funcional de la tien-
ta y observando en la descendencia la influencia del semental. Ya hemos hablado anterior-
mente de la importancia de los encastadores y hemos señalado algunos destacados por su
influencia en determinadas ganaderías. Por este procedimiento habían descubierto al raceador,
a la individualidad capaz de transmitir con fijeza sus caracteres presentes en el genotipo.

En esta situación la ganadería se hallaba constituida por una serie de líneas puras, con
una homozigosis obtenida tras escrupulosa, concienzuda y hábil selección, con un patrimonio
hereditario fijamente transmisible. El toro de lidia tenía un patrimonio hereditario patogno-
mónico de cada casta, pero dentro de la raza. El número de ganaderías era más bien escaso.
En el año 1920 había unas 100 ganaderías acreditadas en la Unión de Criadores de Toros de
Lidia. En la actualidad el número de las que militan en esta Unión, son 269. Esta enorme
cifra nos habla ya de por sí del enorme problema que se plantea al tratar de la pureza del
toro de lidia.

La gran demanda de ganado por el número de espectáculos que se celebran, ha obliga-
do a ser más amplios en las nociones de exigencia que a los antiguos ganaderos les llevó al
éxito. Hoy el patrimonio hereditario compacto obtenido por ellos se ha diluido, la homozigo-
sis ha sufrido en parte este efecto. La selección llevada por otros caminos para la consecución
de un tipo de toro demandada por el mercado ha obtenido un tipo de toro apto para la eje-
cución de un toreo sintético, reducido a unos cuantos pases, cuya característica principal es la
monotonía. Para conseguirlo no se ha reparado en verter sangre brava en los mataderos y se
ha conseguido el toro bobalicón de los cuarenta o más pases al emplearse pautas de puntua-
ción basadas en parámetros distintos a los antiguamente empleados. Se han realizado cruza-
mientos indebidos, los productos han valido todos por ser amplia la demanda. Se ha produci-
do una dilución de la homozigosis y el patrimonio hereditario, con tanto mimo y cuidado
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obtenido, se ha deteriorado. Sin embargo, fíjense bien, cuál no será la fijeza de la raza que ha
permitido pasar de un tipo de toro a otro distinto en pocos años, y estimo casi seguro, que de
proponérselo partiendo del actual podría volverse al de antes.

Entiendo que hay que volver los pasos atrás y recuperar, mediante la creación de líneas
puras, las estirpes perdidas. Es una labor inversa a la que se ha venido practicando, partiendo
de lo actual. Creo que algunos de los males que padece la ganadería brava pudieran corregir-
se. En honor a la verdad, hay que decir que parte de los ganaderos han seguido con su viejo
sistema y han conservado ese patrimonio hereditario, a costa de pérdidas económicas graves
al no merecer su ganado la demanda de las empresas. Es precisamente a partir de ellos de los
que habrá que reconstruir.

Otra nota importante de inquietud lo representa la aparición de signos más o menos
apreciables de orden degenerativo que a veces nos sorprenden con su presencia.

Anteriormente hemos estudiado el impacto sufrido por la ganadería brava al modifi-
carse el entorno ecológico. Vamos a examinar ahora, brevemente, el efecto de los avances tec-
nológicos en la explotación de esta clase de ganado.

Hemos dicho en otra ocasión que la forma de explotación descansa en el pastoreo
extensivo con la aportación suplementaria de piensos en determinadas ocasiones. Han sido los
denominados piensos compuestos que han sido ampliamente controvertidos por ser una
forma de alimentación alejada de los sistemas tradicionales de sobrealimentación pero que
han acabado por imponerse por su racionalidad apoyada en la observación y ensayo científi-
co que concluyeron en su adopción por los técnicos en alimentación. Estos piensos compues-
tos contienen los elementos básicos que toda alimentación racional requiere como son las pro-
teínas, grasas, hidratos de carbono, sales minerales, vitaminas y elementos correctores de aque-
llas sustancias que en mínima proporción existen o pueden faltar en las áreas de cría del gana-
do. Todo ello dirigido al mantenimiento de las necesidades vitales de las funciones de más alto
significado biológico en un perfecto equilibrio.

La reducción de los asentamientos de este ganado ha tenido por efecto primero la nece-
sidad de una alimentación complementaria más amplia que las que al principio de esta clase
de explotaciones se hacía y como efecto segundo la falta de una ginmástica funcional tan
necesaria para un animal atlético como lo es el toro de lidia.

Por otro lado, examinando la acción desarrollada por el hombre sobre estos efectivos
vemos que la selección ha impactado en la esfera de la genética poblacional propiciando el
beneficioso incumplimiento de la ley de Hardy-Weimberg en otro lugar estudiada. Este efec-
to sobre la selección fue beneficioso pues consiguió que los primeros efectivos, seleccionados
por su agresividad, se constituyeran en familias o castas con características propias de cada una
de ellas y que en muchos casos han llegado hasta nuestros días. Este efecto ha sido hábilmen-
te manejado por los ganaderos como lo demuestran las adaptaciones que ha sufrido el toro de
lidia a consecuencia de las exigencias de un arte de torear que ha evolucionado desde la forma
primitiva de realizar las suertes hasta el toreo actual que ha producido un cambio de los gas-
tos del público.

Sin embargo no todo ha sido beneficioso y debemos encuadrar en este terreno un grave
problema actual cual es el de las «caídas» de indudable origen genético como al haberse
demostrado recientemente su dependencia de un gen autosómico recesivo que se transmite
por herencia.
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En el campo de los avances de la tecnología zootécnica cabe destacar el de la insemina-
ción artificial y el de la transferencia de embriones, técnicas que se han puesto en marcha en
algunas ganaderías como la de don Álvaro Domecq. De forma indudable la introducción de
estas técnicas han de repercutir profundamente sobre los métodos de crianza del toro de lidia.

Otro importante impulso tecnológico que puede producirse a medio plazo será el de la
incorporación del estudio genético por la determinación de los grupos sanguíneos, polimor-
fismos bioquímicos, diseños citogenéticos y el estudio de la consanguinidad, ya emprendido
en algunos, en los distintos efectivos.

Dado que en la explotación de la ganadería brava el objetivo principal es la obtención
de individuos machos, cobra especial interés el hecho de que actualmente se está profundia-
zando en el estudio de la consecución de individuos de determinado sexo por manipulación
genética, tratando el eyaculado por una serie de gradientes que seleccionan los espermatozoi-
des con vistas a obtener el sexo apetecido. El porcentaje de acierto parece que está actual-
mente estimad en un 70%.

Como prueba de la incorporación a la explotación de este ganado de las tecnologías
punta, como por ejemplo la informática, tenemos que en la ganadería de don Juan Pedro
Domecq se ha comenzado a poner en práctica el registro genealógico seriado por el empleo
de ordenadores en los que es posible recoger todos los datos correspondientes a generaciones
anteriores de los reproductores machos y hembras con el resultado de los productos obteni-
dos, cracterísticas morfológicas, rendimiento en la lidia así como la transmisión de los carac-
teres paternos lo que permitirá programar de la forma más racional posible y con conoci-
miento de causa los apareamientos.

Creemos haber demostrado la manifiesta evolución que han sufrido todos los métodos
de crianza empleados primitivamente hasta llegar al día de hoy, evolución inducida por las
variaciones ecológicas, las de la tecnología y las de la propia evolución del espectáculo para el
cual se cría al toro de lidia.

Queremos señalar también que el impacto de todos estos avances tecnológicos también
han tenido que ser soportado por el individuo «toro» y ya hemos señalado anteriormente el
problema de las «caídas» que no es el único porque se han intuido otros efectos perniciosos
como los que a continuación se indican.

Se han señalado otras anomalías, como la agenesia de algunas ramas de la arteria verte-
bralis; desequilibrios endocrinológicos inducidos por la alimentación, al emplearse finalizado-
res para el engorde y al que seguramente no es ajena la presentación de criptorquidias, cada
día más frecuentes. Cabe relacionar también con la alimentación la frecuente caída de la últi-
ma capa de fibras corneales que cubre el pitón, como es dado observar en la lidia de muchos
toros; también los signos de aspeamiento de las pezuñas, observables al final de la lidia, que
indica la delgadez de la capa córnea y su posible intervención en la claudicación esporádica o
de origen remoto.

También caben señalar anomalías de la cabeza con deformación craneal en algunas gana-
derías, con tendencia al acortamiento del cráneo y cara, extremando lo que se llama «chato-
broco». Igualmente lo es, la evolución apreciada en la línea cérvico-dorso-lumbar, con tenden-
cia a perder el enmorrillado, así como de la línea interior ventral que ya no es tan recogida hacia
su extremo posterior, que daba la sensación de agalgado aproximándose en la actualidad a la
rectitud propia de las reses de aptitud cárnica, aunque el toro de lidia también lo sea.
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En la esfera psíquica la extremada selección en busca de la nobleza, es decir, la cualidad
más alejada de la primigenia del toro, la fiereza, base de la bravura aunque no sea ella misma,
ha conducido a la consecución de un toro bobo que sin fervor acude a los engaños, muchas
veces sin fuerza, con flaqueza, por falta de fondo físico.

Quiérase o no, aunque ello pueda no tener efecto primario sobre el «síndrome de la
caída», la falta de ejercicio de este animal atlético que es el toro es evidente por la actual
reducción de espacios vitales en su cría y por el género de vida a la que, de forma general, se
ve sometido.

Este conjunto de problemas nos lleva a la conclusión de que la raza de lidia está nece-
sitada de un urgente chequeo de los especialistas para ponerla a punto pues debe considerar-
se patrimonio nacional su conservación.

CAPÍTULO IV. LA EVOLUCIÓN DE LOS TRONCOS ORIGINARIOS HASTA LLEGAR
A LAS GANADERÍAS ACTUALES

Con anterioridad al siglo XVIII en el que es comúnmente admitido el que se constitu-
yeron las primeras ganaderías bravas es posible recoger datos sobre el estado en que este
ganado se encontraba. Las fiestas de toros se han celebrado en siglos anteriores, XV, XVI y XVII

como es posible demostrar por numerosos documentos. Por ellos se ha sabido que los toros
se extraían de grandes vacadas generalmente comunales cuya aptitud era trabajo-carne. Pues
bien de ellas se escogían aquellos que mostraban signos de indocilidad, rebeldía y bravura
para ser manejado en las condiciones normales. De esta elección estaban encargados, como
hemos de ver más adelante los carniceros como prácticos en el conocimiento de esta clase
de reses.

Las Juntas vecinales de festejos encomendaban a estos carniceros la elección de las reses
que habrían ser objeto de espectáculo en las distintas localidades y estos elegían los más apro-
piados para ello. Se definían principalmente por el lugar geográfico de su procedencia y así se
decía, toros de la tierra, del Jarama, de Navarra, de Villarrubia de los Ojos, etc.

Dice Alberto Vera (Areva) que el toro salvaje y fiero se daba esporádicamente en diver-
sas regiones de la Península, especialmente en Andalucía, Castilla y Navarra, en las que exis-
tían grandes toradas que pastaban en inmensos terrenos adehesados en completa libertad e
independencia. De estas toradas se extraían los animales de mejor estampa y condición para
el juego que de ellos había de esperarse en la plaza.

Por los siglos XV y XVI los toros se «tomaban», palabra que se emplaba entonces en los
escritos, de quien los tuviese más fieros e indomables, comisionándose por lo general a los car-
niceros para este quehacer.

Referidos a la ciudad de Sevilla, un documento de 1405 dice... «que se dieron cien mrs.
por su costa a Juan Sánchez, el mozo carnicero, para dar a los carniceros que fueron a Bornos
por los siete toros que trajeron y se lidiaron en las Gradas de Santa María» (Corrida por el
nacimiento de Juan II de Castilla).
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En otro escrito de 1454, se especifica que al escribano Juan Rodríguez se le pagó «un
toro que le tomaron para lidiar por las alegrías del infante Don Alonso».

De 1456 es un mandamiento ordenando el pago a determinadas personas «por los XXV
toros que el rey mandó tomar el año 1455». (Corrida en obsequio de doña Juana de Portugal).

A Daniel González, escribano de la justicia de Sevilla, se le pagó el año 1475 la canti-
dad de dos mil maravedises «por un toro que le fue tomado para lidiar».

En 1 de julio de 1478 y con motivo del feliz alumbramiento de la reina Isabel la Cató-
lica, se celebró una corrida y en las cuentas aparece una partida satisfecha a Juan Ruiz, carni-
cero, «por los ocho toros que se corrieron y después se los tornaron a llevar».

En el año 1517, con motivo de la visita de Carlos I a la capital andaluza, se tomó por la
municipalidad el acuerdo de corren en la plaza de San Francisco, el 11 de octubre, ocho toros,
comisionándose a los asistentes y regidores para que «hablen a los carniceros desta Cibdad e
concierten con ellos que los den que sean buenos».

Hay que resaltar que estos encargos a los carniceros se les encomendaba que, como per-
sonas prácticas y al corriente de los lugares e individuos que poseían toros o bueyes bravos,
los obtuviesen de ellos.

El Marqués de Piedras Albas, en su: «Fiestas de toros», dice: «No es cosa nueva, ni extraña
siquiera, lo de bueyes bravos, porque históricamente está demostrado que durante el siglo XVI

en muchos pueblos y concretamente en la plaza de Zocodover de Toledo se lidiaron repetidas
veces bueyes bravos».

Citas, como las señaladas de Areva, es posible recoger en relación con otras regiones de
España.

A propósito del conocimiento de las reses por el lugar geográfico de su nacimiento
hemos de citar la fama que tuvieron los nacidos en las riberas del Jarama a los que se atri-
buían sus condiciones de bravos a las aguas de este río y a la fuerza nutritiva de sus pastos,
sin duda, pensamos nosotros, ricos en leguminosas.

El «Romancero de Gazul».Año 1595, anónimo, de «Los toros en la poesía castellana» de
José Mará de Cossio, canta así a los toros de este famoso Jarama:

«……………………………
En este tiempo la suerte
a la postrera le llama,
porque sale un Toro bravo,
famoso entre la manada.
No de la orilla del Betis
ni Genil, ni Guadiana;
fué nacido en la ribera
del celebrado Jarama...
«Harpado» llaman al toro
los vaqueros de Jarama,
conocidos entre los otros
por la fiereza y casta»
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En el «Romance de Zulema», también anónimo, de la misma obra citada, se describe así
la salida a la plaza de un toro del Jarama:

«... cuando más bravo que el viento
y más veloz que cometa,
del celebrado Jarama
un toro a la plaza sueltan,
de aspecto bravo y feroz,
vista enojosa y soberbia,
ancha nariz, corto cuello,
cuerno ofensible, piel negra.
Desocúpale la plaza
toda la más gente de ella;
sólo algunos de a caballo
aunque le temen, le esperan;
piensan hacer suerte en él,
más fuéles la suya adversa,
pues siempre que el toro embiste
los maltrata y atropella.»

Se cita también que en las fiestas que se celebraron en 1614 para conmemorar la bea-
tificación de Santa Teresa de Jesús, figura una celebrada en Valladolid el 30 de septiembre de
dicho año, en la que se corrieron toros «que fueron del celebrado Jarama, cuya prodigiosa
yerba causa aquella naturaleza fiera que los hace famosos y señalados por todo el orbe...» Esta
cita es también del Marqués de Piedras Albas, en su señalada obra.

Nicolás Fernández de Moratín también celebra los toros del Jarama en su composición
titulada «Antigua fiesta de Toros en Madrid», en las estrofas que se copian a continuación:

«No en las vegas del Jarama
pacieron la verde grama
nunca animales tan fieros
junto al puente que se llama
por sus peces de viveros,
como los que el vulgo vió
ser lidiados aquél día;
y en la fiesta que gozó
la popular alegría
muchas heridas costó.
……………………………
……………………………
Traía un ancho listón
con uno y otro matiz,
hecho un lazo por airón
sobre la enhiesta cerviz
clavada con un arpón.

No faltan referencias a los toros navarricos y andaluces, y así vemos que respecto a los
primeros se dicen que eran «revoltosos y de sentido» y de una fiereza «ligera» y «aturdida», en
opinión de Abenamar. Carmena y Millán asegura que eran «ágiles como serpientes, veloces
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como flechas y secos como el pergamino». En opinión de Clarito eran «mosquitos y avispas»,
«menudos manojillos de nervios encendidos de pelo y sangre, guindilla rojas de las riberas del
Ebro». Rafael el Guerra, decía «le temo más a los picotazos de los mosquitos de Navarra que
a los zarpazos de los tigres de Veragua».

El poeta de Cascante, Pedro Esteban Álava Rivadeneira dedicó en 1667 al primer toro
de una corrida celebrada en dicha localidad por la elección de Juan de Austria como primer
ministro la siguiente octava real:

«Preñada nube de horroroso estrago,
parece; pues mirando lo fogoso
es relámpago horrible cada amago;
trueno cada bramido pavoroso;
rayo la asta que al Tartáreo lago
al que hiere remite furioso;
y contra el que retando le hace injuria
es relámpago, trueno, rayo y furia»

Los toros que «tomaban» los carniceros de Andalucía eran, por lo general de las locali-
dades de Bornos, Medina Sidonia, Antequera, Ronda, Tarifa, Arcos de la Frontera, etc. Los de
Ronda gozaban de tanto renombre como los jarameños y así en la comedia «El mancebón de
los palacios» de Juan Vélez, hijo de Luis Vélez de Guevara, se dice con referencia a una fies-
ta que presenciaría el rey:

«Toros de Ronda han traído,
tan ligeros y feroces,
que parece que veloces
rayos por yerba han pacido»

Dice, Sanz Engaña en su «Historia del toro de lidia» que en un documento inédito remi-
tido por don Ricardo Espinosa sobre abasto de carnes de Vitigudino (Salamanca) el 11 de
octubre de 1555, se dispone: «21.– Otro sí que sea obligado (el carnicero) a dar toros buenos
para correr e matar a contento de Concejo los cuales de dentro en su año para cada y cuando
el Concejo le mandare o se le pidiere e aquel Concejo sea obligado a repartir el precio de la
baca e que si pasare el año sin los pedir que despues no sea obligado a darlos».

Cita también unas ordenanzas de la ciudad de Ávila, correspondientes al año 1334 este
otro dato: «Mandamos a don Samuel que dé un toro para que pueda lidiar para estas fiestas
de la conmemoración primera que viene y si no lo quiere dar, rogamos y mandamos a Ximen
Muñoz alguazil que lo prenda por cien maravedís e entregue dellos a Sancho Pérez carnicero
para que compre el dicho toro».

Existen numerosas citas al respecto pero sin embargo no nos resistimos a reproducir, de la
misma obra, lo referido por la condesa D’Áulnoy, que demuestra que ya los españoles tenían
noción de lo que era el toro de casta y descubre el procedimiento empleado para obtener toros
bravos. Dice así: «Para la fiesta de toros se prefieren los toros hijos o hermanos de los que oca-
sionaron la mayor carnicería en las fiestas precedentes; los alimentan bien y los atan a los cuer-
nos unas cintas (antecedente de la actual divisa) por cuyo color todo el mundo conoce su pro-
cedencia y se recuerda la historia de sus antepasados. Cuando el abuelo o bisabuelo de la fiera
mató bárbaramente a tales o cuales hombres, se confía con razón en que la prole no se mues-
tre menos encarnizada».
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Por lo que se ve los toros sacados de las antiguas vacadas no eran lo que son hoy y así
Pascual Millán (1890) dice «Antes se escogían de entre las reses indómitas destinadas al mata-
dero y ahora se han seleccionado razas, bravura y condiciones de lidia por ganaderos expertos
y especializados en esta industria ganadera, relativamente moderna».

De esta masa indiferenciada se extrajeron los ejemplares más apropiados para el fin a
que se destinaban que no era otro que el de los espectáculos taurinos. Este es el embrión de
los primitivos núcleos a partir de los cuales habrían de surgir las ganaderías especializadas en
esta aptitud.

Con el devenir del tiempo aparecen las señales de identificación de las reses para dife-
renciar a los distintos propietarios y así se implantan las señales de orejas representadas por
cortes producidos en las mismas de distinto diseño, la divisa para su distinción en las plazas y
el número a fuego con el hierro de cada ganadero y el número de la res.

Hay que señalar también la participación que tuvieron, como más adelante se comproba-
rá las Comunidades religiosas que como pago de diezmos y primicias recibían reses en especie.

Las exigencias en los primeros tiempos de los caballeros que toreaban a caballo y más
tarde las de los que lo hacían a pie determinaron el que los ganaderos fueran acomodándose
a la demanda de un animal especializado.

Aparece pues en la historia de las producciones pecuarias un bovino cuya aplicación y
explotación está fundamentada en su aptitud psíquica como base de su destino. De los pri-
mitivos toros feroces y bravos se había llegado a la concreción de una explotación destinada
al espectáculo taurino.

Es muy de destacar lo hemos hecho en diversas ocasiones la gran labor desarrollada por
los ganaderos de bravo para obtener esta singular raza de lidia.

Seguimos a continuación historiando las vicisitudes de las ganaderías a partir del
siglo XVIII más conocidas por la proximidad de los relatos y también por la consecución de
resultados visibles.

Es posible recoger datos de ganaderos que lidiaron toros en el curso del siglo XVII y aún
antes. Pero es en el siglo XVIII cuando de forma fidedigna y a través de documentos cuando se
conocen datos que demuestran una organización ganadera dedicada a la cría de ganado bravo.
Así, en los archivos municipales de Pamplona y Madrid pueden encontrarse referencias con
nombres de ganaderos y ganaderías. Felipe IV tuvo una importante vacada en Aranjuez y en
las fiestas celebradas en honor del príncipe de Gales, con motivo de su visita a España, cede
toros para la función en la que también participan reses de don Rodrigo Cárdenas, de Sala-
manca y de la ganadería de Lamera.

Se señala también que en la dehesa de Soto de Piul, en Talavera de la Reina pastaban
las reses de don Francisco de Meneses Manrique.

Las cuentas de las corridas celebradas en 1638 mencionan las reses de don Gaspar de
Valdés, que ya contaba con 120 toros de saca, y las que la popular doña Fabiana de la que ni
siquiera se cita el apeliido, primera ganadera de la que se tiene noticia y cuyos toros gozaban
de gran fama.

Don Antonio de Madrid Mostacero, tenía ganado en Consuegra en el año 1646, así
como también se encuentran referencias de la viuda de Antonio Maroto doña Jacinta María
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Calvo Manrique, en el año 1654, y aparece por primera vez el apellido Jijón, don Blas Jijón,
de Villarubia de los Ojos. En 1656 en los Avisos de Jerónimo Barrionuevo, se citan las reses
del Duque de Béjar.

En el siglo XVII las noticias provienen de los informes que en 1768 envían los intenden-
tes al Consejo de Castilla sobre vacadas, toradas y toros de muerte existentes en la provincia.

Por estos informes se sabe que en Navarra se celebraban fiestas de toros en Pamplona,
Tudela, Tafalla, Estella, y en diversas localidades y que eran provistas por toros de la región.

En Vascongadas al no existir ganaderías bravas se surtían de las procedentes de Navarra
y Castilla.

En Castilla la Vieja existía una ganadería importante, la de don Antonio Ivar, que pas-
taba en Arnedo y que en 1768 declaraba poseer 120 vacas y 50 toros.

En Aragón la más importante estaba en Egea con 1.070 cabezas más una torada de 504.

Los festejos de Cataluña se celebraban con reses navarras.

En 1768 subsistían en Valladolid nueve vacadas en Portillo entre las que se encontraba
la que pasaba en el Raso. En Benavente tenía vacada la Casa del Infantado con 1.000 cabezs.
Como vacada importante de la región se señala la de don Juan Díaz de Castro, de León, con
850 cabezas.

El informe del intendente de esta región no menciona los nombres de las ganaderías que
apacentaban en la Sierra del Guadarrama. Menciona dos en Colmenar con 84 toros, dos en
Butrago con 135 toros de saca y una en Braojos con 36 toros. En Segovia se indican las del
Paular, Villacastín, Espinar, Aldeavieja y Riaza.

Falta la información documental de Salamanca que hubiera arrojado luz sobre la impor-
tante masa ganadera de esta provincia.

En cuanto a las ganaderías andaluzas los informes de los intendentes señalan, por ejem-
plo, que existen ganaderías en casi todos los pueblos de Córdoba. En el informe de Sevilla fir-
mado por don Pablo Olavida se señala la existencia de 158 vacas con 59.187 cabezas.

En Jaén se indica la existencia de 3.830 vacas y 689 toros, 102 añojos y 223 erales y
cabestros.

En Granada se censan 86 vacadas con 10.236 vacas y 551 toros.

Con estas líneas hemos querido dejar constancia del desarrollo histórico de la disemi-
nación de las ganaderías de bravo por el territorio nacional, que en épocas posteriores, han de
sufrir una dinámica que las trae hasta nuestros días.

Sanz Egaña en su obra «Historia del toro de lidia» transcribe lo siguiente: «Fué Don José
Baza (1776) quien primero escribió sobre el tema histórico del toro de lidia; su obra todavía
manuscrita, no ha podido alcanzar gran difusión; en cambio las obras y los artículos de don
Miguel López Martínez fueron muy difundidos y leídos por haberse reunido en su dicciona-
rio que ha facilitado mucho su consulta, esta obra ha sido utilizada por el naturalista Graells;
en fin, ha servido de fuente, sin citación a muchos historiadores modernos.Vamos a utilizar la
misma documentación aunque no aceptemos todas sus opiniones. López Martínez, en el Dic-
cionario de Agricultura y Ganadería, 1885-1889, nos informa en relación al toro de lidia de
que «tres subrazas principales de toros brava existen en España, a saber: la andaluza, la caste-
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llana o morucha y la navarra, comprendida la aragonesa. La primera se distingue por su poder
y nobleza. Las reses que a ella pertenecen pesan 350 kilogramos por término medio, son de
piel suave, cortas extremidades y de lomos rectos. Los toros de la castellana son de gran cor-
pulencia, aparentemente mayores por la gran longitud de sus extremidades. Tienen general-
mente el pelo negro, la encornadura muy desarrollada y son muy duros para la lidia. Los nava-
rros y aragoneses son poco corpulentos, pero sumamente bravos; su armadura es corta, y sien-
do lo que se llama brocho, y pastan en la cuenca del Ebro.

No se crea que sólo pertenecen a la subraza andaluza los que nacen y se crían en esta
región y, que corresponden, a la morucha cuantos pastan en las provincias centrales; las clasi-
ficaciones se fundan en las formas y cualidades de las reses y en el lugar de origen más que en
la de su residencia actual, y en tal concepto son llamadas, con razón, andaluzas la ganadería
de Veragua, domiciliada en la provincia de Toledo, y la de Patilla, que se multiplica en Bena-
vente (Zamora).

Además de estas tres subrazas, que son los grupos mejor caracterizados y más famosos,
existen ganaderías en varias comarcas que alimentan la lidia en las plazas de segundo y tercer
grado. Existen en Extremadura, en la sierra de la provincia de Albacete, en Colmenar y otros
puntos de la provincia de Madrid y en varias zonas de la de Ciudad Real. En esta, gozar en
otro tiempo de gran fama las reses de Don Álvaro Muñoz.»

«En la formación del toro de lidia figuran por derecho propio los nombres de Don José
Gijón, que tuvo la vacada en Villarubia de los Ojos (Ciudad Real); los hermanos Gallardo, del
Puerto de Santa María; Don Rafael Obrera, de Utrera; Conde de Vistahermosa, de Utrera, y,
sobre todo, Don José Vicente Vázquez, de Utrera. Estos ganaderos, siguiendo los métodos más
modernos de la zootecnica, de la genética, aún antes de haberse formado estas ciencias bioló-
gicas, supieron vislumbrar con intuición sus leyes para conseguir excelentes resultados, al igual
que sus colegas los grandes ganaderos británicos, que también eran genetistas en la intuición
y observación».

«A finales del siglo XVIII, en 1780, Don José Vicente Vázquez, ganadero de Utrera (Sevi-
lla), se propuso con instinto certero, crear un toro de cualidades peculiares, y para ello se valió
de reses que poseían separadamente las distintas condiciones que deseaba reaunir en un tipo
único. Adquirió toros y vacas de las ganaderías del marqués de Casa-Ulloa de Becker, de Don
José Rafael Cabrera y del Conde de Vistahermosa», según nos informa un cronista anónimo.

Ahora copiamos a López Martínez: «En posesión el señor Vázquez de las reses proce-
dentes de estas diversas ganaderías, le era preciso constituir un tipo único y uniforme, y para
ello recurrió al sistema de la selección. Esta selección y la consanguinidad, hecha con tino,
consiguieron, como se consigue siempre, reunir en la descendencia las condiciones más rele-
vantes de todos los progenitores. En aquella época circulaba una frase del señor Vázquez que
justificaba su legítimo orgullo de ganadero al encararse con los demás ganaderos: “Poseo –les
decía–, lo que cada uno de vosotros tiene y además lo que ninguno de vosotros ha podido
reunir”.»

Investigadores modernos,Alberto Vera (Areva), Luis Uriarte (Don Luis), José de la Cal,
Filiberto Mira y otros varios han aportado esclarecedores argumentos que desbrozan en gran
parte la maraña de antecedentes que, de manera confusa, hablaban de los orígenes de las pri-
mitivas ganaderías de bravo, que fueron constituyéndose a partir de efectivos ganaderos de
diversa índole.
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Luis Uriarte, en su obra «El toro de lidia español» (ensayo de revisión histórica de las
ganaderías en su origen), hace un acabado estudio de investigación histórica, remontándose a
la verificación de los documentos que acreditan la constitución de las ganaderías, así como las
vicisitudes que ocurrieron al pasar de un propietario a otro, consultando incluso archivos
parroquiales de nacimiento y defunción de propietarios y deudos, poniendo en evidencia erro-
res que el acarreo de datos había producido en los autores que se habían dedicado al complejo
estudio de las ganaderías primitivas.

Para ello, según el propio autor manifiesta, en el prefacio dedicado al lector, que «el
autor ha preferido situarse en el punto de partida, cuando se inician los balbuceos de la explo-
tación ganadera de bravo en las diferentes regiones, para ir pacientemente devanando la made-
ja enredadísima en muchas ocasiones de las distintas castas, diferenciando bien unas de otras
y siguiendo sus líneas de autenticidad; trabajo en el curso del cual ha tenido ocasión de des-
vanecer no pocos errores».

Dice más adelante: «Este estudio se ha limitado, por deseo expreso de la Unión de
Bibliófilos taurinos –y tenemos interés en recalcarlo– tan sólo, al origen y arranque de las cas-
tas fundacionales, algunas desaparecidas totalmente, de nuestra ganadería brava. No se aden-
tra por consiguiente, hasta años de la segunda mitad del siglo XVIII y posteriores».

Este autor, a quien vamos a seguir en nuestro estudio, por parecernos que ha hecho un
encomiable estudio de las ganaderías primitivas, considera las siguientes agrupaciones de gana-
do bravo, que divide en castas:

– Casta navarra
– Casta morucha castellana
– Casta jijona
– Toros de la tierra
– Casta de Cabrera
– Casta de Vázquez
– Casta de Vistahermosa

La primera constituye una unidad independiente, las tres que le siguen están más o
menos relacionadas con la casta jijona y las tres últimas son andaluzas, con indudable arraigo
en los troncos fraileros, como veremos más adelante.

Al final de cada una de ellas hemos dedicado un apartado al fenotipo.

En síntesis, dice, de cada una de ellas, lo siguiente:

Casta navarra

Se apunta la hipótesis de que fuera ganado bovino que trajeran los celtas y que, al pro-
liferar en manadas salvajes, adquirió su condición de bravo. Se criaba en tiempo inmemorial
en las Bardenas Reales, de Cañada, Blanca, y en los términos de Arquedes, Corella, Funes,
Caparroso y otros.

La ganadería fundacional más importante de la que derivan las demás de esta casta es
la del Marqués de Santacara. Destacan las de Escudero, Valero, Virto y Decumberri, Guendu-
lain, Carriquiri, Lizano, Laborda, Jimeno de Tejada y Zalduendo. Otras ganaderías aragonesas
de sangre navarra son las de Murillo, Ripamilán y Ferrer.
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Fenotipo: Pequeño, cornicorto y veleto; sin trapío, colorado por lo común, castaño y
retinto. Muy bravo, ágil, nervioso y resabiado y de sentido si se lidia mal.

Casta morucha

Se comprende en esta casta el ganado castellano viejo de El Raso de Portillo, originario
puro, o, probablemente, cruzado con el navarro. También podría provenir de esta media casta,
extendida por la contigua comarca salmantina y por la cuenca colindante del Duero.

Pastaba en los términos de Boecillo, Aldeamayor de San Martín y la Pedraja de Portillo
y Montemayor de Pililla.

Como ganaderos destacados están los Sanz, Prado, Manzano, Muñoz,Alonso-Sanz, Sanz
Manzano, Valdés, Sanz Arnanz, Bello, Peña, Rodríguez San Juan, uno de cuyos toros, Barbu-
do, mató a Pepe Hillo el 11 de noviembre de 1801. De los de Díaz Castro, Costillares y Pepe
Hillo, solicitaron su exclusión en unas corridas reales celebradas en Madrid.

Fenotipo: Este ganado castellano era más bien grandullón, de cabeza descarnada, estre-
cha, cornivueltos, feos de hechuras; negro listón, bragada clara; bravo y con pies de salida, pero
blando. Era rústico, resistente al frío y a los cambios de temperatura, duros de patas y sobrios.

Casta jijona

El fundador fue D. José Sánchez Jijón Salcedo quien mediante selección de sus pro-
ductos obtuvo un tipo «sui géneris», que se caracterizó por el pelo colorado encendido aun-
que también los había castaños y retintos.

Este toro era de gran alzada y peso, buena cornamenta, gran poder y con más facultades
de los remos que los andaluces; en general bastos de hechuras; eran bravos y codiciosos y se
crecían con el castigo.

Se creó esta ganadería a base de unos toros de casta especial que existían en la provin-
cia de Ciudad Real, riberas del Jarama, Montes de Toledo y Colmenar Viejo; entre ellos abun-
daban los de pintas coloradas y a base de ellos, aunque no exclusivamente, se dio lugar a un
tipo de toro tan famoso que compitió con los andaluces y que por su pinta y en honor a su
criador se llamaron jijones.

El centro principal de crianza lo establecieron los Jijón en los alrededores de Villaru-
bia de los Ojos, cerca de los Ojos del Guadiana; a esta zona de la Mancha pertenecían los
toros que más fama tuvieron como bravos, aparte los de la misma casta de la Mancha de
Albacete.

Se llamaban jijones especialmente a los toros manchegos de la provincia de Ciudad Real
aunque de esta fama participaron los criados fuera de la misma.

El veterinario del Ayuntamiento de Madrid, D. Francisco Zaragoza, mantenía la tesis de
que el lugar originario del toro de lidia era el Valle de Alcudia, tesis compartido por D. Cesá-
reo Sanz Egaña, aunque nunca fue explayada esta suposición.
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Creada la casta jijona de la Mancha Baja, de ella se derivaron las variantes de los Flores
de Albacete y de los «toros de la tierra», principalmente de Colmenar Viejo donde sirvieron
de base a vacadas nuevas o de simiente para cruzamientos con las indígenas ya existentes y
que seguramente llevaban ya en sus venas la misma sangre de origen.

La ganadería brava del Real Patrimonio que se formó a iniciativa de Felipe III (1598-
1621) o de su intendente o empleado Juan Sánchez Jijón se considera por el tratadista D. Luis
Uriarte como derivada de la casta jijona. Estas reses se lidiaron bajo los reinados de Felipe LV,
Felipe V, Fernando VI y Carlos III.

El Marqués de Malpica se procuró en 1760, aproximadamente, una porción del ganado
de D. José Jijón y aunque no se tiene conocimiento de toros lidiados a su nombre sí se tiene
conocimiento indirecto al lidiarse reses pertenecientes a otros ganaderos indicándose como
procedentes del Marqués.

Pero lo que interesa, por seguir la línea jijona a través de Malpica es la venta que hizo
este hacia 1768 de una buena parte de su vacada a Diego Muñoz Vera, de Ciudad Real.

Este Muñoz Vera vendió una punta de ganado al Marqués de Navasequilla hacia 1776,
fecha en que también vendió un lote de vacas y algún semental de casta jijona a Manuel Gar-
cía Briceño, de quien derivó la famosa ganadería de los Gómez.

El ganado de Muñoz Vera pasó, sucesivamente a su hijo Álvaro Muñoz Sánchez Teruel
y a los hijos de éste, Diego y Álvaro Muñoz Pereiro.

Muñoz Pereiro vendió sementales y posiblemente algunas vacas a María de la Paz Silva,
hija del Marqués de Salvatierra.

A Diego le heredó Gaspar Muñoz, quien vendió a Agustín Salido.

La porción de Álvaro Muñoz pasó por venta, a Rafael José Barbero, de Córdoba.

El Marqués de Navasequilla formó su ganadería con reses jijonas de Muñoz Vera. Al
fallecimiento del Marqués le sucedió su hijo de quien ni siquiera se conoce su nombre y es al
que se considera como vendedor de un centenar de reses a Ildefonso Lozano, de Carcabuey
(Córdoba) y el resto en 1858 a Andrés Fontecilla, de Baeza (Jaén).

La rama de Juan Díaz Hidalgo, según deduce Uriarte, debía proceder de José Jijón. Una
parte de lo de Juan Díaz Hidalgo se lo llevaron los conocidos por la razón social Arratia y
Sobrinos y el resto María de la Paz Silva.

Los Arratia disolvieron la vacada y un centenar de vacas pasaron, en 1825 a propiedad
del ganadero colmenareño Julián Fuentes.

María de la Paz Silva, hija del Conde de Salvatierra, se hizo ganadera en 1820 con lo
procedente de Juan Díaz Hidalgo a lo que agregó sementales y acaso vacas de Diego Muñoz
Pereiro. Al fallecimiento, muy joven, pasó la ganadería a su madre, la Condesa de Salvatierra,
quien en 1850 vendió su ganadería al Marqués de la Conquista.

Hermegilda Díaz Hidalgo Torres debió adquirir su ganado de Miguel Jijón y bajo su pro-
piedad adquirió su ganadería gran prestigio. A su fallecimiento se hizo cargo de la ganadería
su hijo Fulgencio Díaz Hidalgo quien finalmente la vendió a Agustín Salido que ya había com-
prado la de Gaspar Muñoz.

De la rama jijona de Valdepeñas derivan los de Aleas y los Flores de Albacete.
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Benito Torrubia, hijo político de Manuel Jijón, casado con Elena Jijón, vendió a José
Manzanilla, de Puebla de Montalbán (Toledo) una porción de toros y vacas de las que traspa-
só una parte en 1873 al ganadero Vicente Perdiguero el cual vendió 20 novillos y un semen-
tal a Manuel Aleas López. Los Herederos de Manzanilla vendieron en 1830 su ganado a Ante-
ro Martín, de Chozas de la Sierra, quien cedió algunas vacas a Manuel Aleas.

Gil Flores, de Vianos (Albacete), compró hacia 1800 una porción de vacas a Benito
Torrubia con lo que mejoró su ganadería.A su muerte y la de su mujer le sucedieron sus hijos
y, finalmente, pasó a su hija Dolores y de ésta a su hijo Amós Sánchez Flores.

Con anterioridad a 1830 había cedido a su pariente Agustín Flores Flores reses de las de
Torrubia con las que se formó otra rama jijón de los Flores.

Fenotipo: El toro jijón manchego era de bastante alzada y peso, buena cornamenta con
mayor poder y fuerza en los remos que los andaluces, bastos de hechuras, que afeaban su tra-
pío. El color del pelo era colorado encendido, aunque también los hubiera castaños y retintos.
Bravos y codiciosos en el primer tercio, ágiles, duros, se crecían con el castigo; inciertos, reser-
vones y de sentido en el último tercio.

Toros de la tierra

Comprende toros de la misma procedencia que los jijones, que no constituían casta dis-
tinta y que pastaban en las dehesas marginales del Jarama en su recorrido por la comarca
madrileña y en la que se daban unos pastos ricos entre los que destacaba el «taray», arbusto
de flores pequeñas, en espiga, con flores encarnadas y pétalos blancos y de sabor acedo, a los
cuales Fray José de Sigüenza, historiador del monasterio escurialense, atribuía su influencia
benefactora para que el ganado que se criaba fuera «fuerte, arisco y bravo».

Constituyen los núcleos principales de esta agrupación la de D. José Rodríguez, que
alcanzó su mayor fama con los Bañuelos y los ganaderos de Colmenar, Félix Gómez, Manuel
Aleas, Vicente Martínez y la de Gaviria.

La ganadería de José Rodríguez reunía reses procedentes de arriendo de diezmos, de los
que provino la base principal de lo de Jijón, de ahí que, ambas ganaderías, fueran del mismo
origen. Una rama importante de esta ganadería fue la de Bañuelos.

La ganadería de Aleas la fundó D. Manuel Aleas López, en 1783, adquiriendo a Vicen-
te Perdiguero 20 vacas y un semental procedentes de Manzanilla, ya citado anteriormente. Es
la más antigua, pues tiene como antigüedad el 5 de mayo de 1788. Fue Manuel Lucio Aleas
Fernández, nacido en 1717, quien elevó y dio fama a la ganadería. En 1818, adquirió 60 vacas
a Juan Crisóstomo Martínez, de Menasalbas, que eran de pelo negro, lombardo, con un listón
rojo por el lomo y rojo, asimismo, el hocico, sin que faltasen los retintos oscuros. Estas vacas
las cruzó con un toro colorado encendido de Diego Muñoz, de origen jijón, que no cuajó, en
vista de lo cual lo cambió por uno de Manuel Gaviria, que ligó bien.

En 1830 se le presentó ocasión de hacerse con un toro del Barbero de Utrera, Azuli-
to colorado claro, bragado, que llevaba sangre de la casta Vistahermosa, y que la empresa
de Madrid no había podido lidiar y lo tenía en la finca colmenareña de Prado Herrero. Lo
cruzó con un lote escogido de vacas jijonas y salieron unos descendientes de mejor trapío y
bravura.
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La ganadería de D. Félix Gómez fue constituida sobre la base de lo que, primitivamen-
te había formado Manuel García Briceño, con vacas manchegas del Marqués de Malpica y
Diego Muñoz Vera y sementales de la casta jijón e incluso pudieron serlo también de los dos
últimamente nombrados, cuyas reses provenían al fin y al cabo de los jijoneses.

Después de pasar, la de Manuel García Briceño, por la propiedad de su sobrino José
López Briceño, los efectivos, bastante reducidos, 33 reses, hembras en su mayoría y dos semen-
tales cuatreños, fue adquirida por Elías Gómez, que la aumentó con más de medio centenar
de vacas de Salcedo González y Laso. Por herencia de sus hijos, se repartió la ganadería y, uno
de ellos, Félix, se hizo con gran parte al comprar a sus sobrinos. Parece ser que el efecto pro-
ducido por haber empleado un semental de Salvatierra, retinto oscuro, no fue el deseado de
mejorar la ganadería y cambió de momento las características de la misma que, posterior-
mente, recuperó sus características, gracias a los esfuerzos de Félix, gran aficionado, y conoce-
dor del ganado, bajo cuyas manos alcanzó los mejores éxitos. Como características se señalan
su color retinto oscuro, recogidos de cuerna, blandos y propensos a la huida al principio acre-
cían después su bravura y dureza al castigo.

La ganadería de Vicente Martínez tuvo su origen en la compra que este hizo a Juan José
Fuentes de 400 cabezas largas. Tuvo grandes éxitos con su ganadería que procuró siempre
mejorar con sementales andaluces, especialmente con uno berrendo en negro de Joaquín de
la Concha y Sierra. El pelo retinto y castaño, con este cruce, se hizo en muchos ejemplares
berrendo en colorado. A la muerte de D. Vicente, la ganadería pasó a sus hijos políticos que
acrecentaron aún más la fama de la divisa, con el cruce con el célebre toro Diano, de D. Eduar-
do Ibarra.

La ganadería de los Gaviria (fueron tres), se formó con efectivos de Vicente Perdigue-
ro, oriundos del manchego José Manzanilla, jijonas. A este ganado, juntamente con lo adqui-
rido a Pedro Laso, agregó una parte de lo comprado a Manuela de la Dehesa y, a base de selec-
cionar, consiguió una gran ganadería que completó con los de Veragua.

Fenotipo: Gran alzada, cuello largo, fuerte de patas, papada poco colgante, cuernos
gruesos y desarrollados, capa negra, bermejos y berrendos, listones, carinegros y coliblancos.

Reproducimos, por cortesía de Filiberto Mira, «El toro bravo; hierros y encastes», los
árboles genealógicos de las tres principales ganaderías con ascendencia jijona, de Aleas,Vicen-
te Martínez y Félix Gómez, todas de Colmenar, así como la de algunos hierros extinguidos de
las mismas.
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ÁRBOL N.º 12 RAÍZ JIJÓN EN COLMENAR

BASE: ALEAS

MANUEL ALEAS LÓPEZ
OTROS HIERROS COLMENAREÑOS OTROS HIERROS COLMENAREÑOS

EXTINGUIDOS EXTINGUIDOS
MANUEL ALEAS FERNÁNDEZ

ROZALEM RAMON C. ZAPATER
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F. J. RODRIGUEZ GLEZ

JUAN BAÑUELOS

JUSDADO

ANTONIO G. SEGURA

FERNANDO SEGURA

GARCIA BRICEÑO

GARCIA-PUENTE «ALEAS»

FRANCISCO GARCIA GOMEZ
«ALEAS»

MANUEL GARCIA-ALEAS

«EL PIZARRAL DE CT» JOSE GARCIA-ALEAS

BLANCA BELMONTE MARIA HERNAN

A. C. DIEZ MARCU AMADOR SANTOS

MANUEL
GARCIA-ALEAS SANTOS GALACHE

CARRASCO

ALVARO MUÑOZ

DIEGO MUÑOZ VERA

PEDRO LASSO

PEDRO A. RODRIGUEZ

JUAN ALAMIN

HERNAN CHIVATO

ÁRBOL N.º 13 RAÍZ JIJÓN EN COLMENAR

BASE
JULIAN DE FUENTES VICENTE MARTINEZ JUAN J. DE FUENTES

«EL INDIANO»

HDROS. VICENTE MARTINEZ

JUAN M. PUENTE

(EXTINGUIDA)

MURIEL

«RIO GRANDE»

GARCIA SERNA ANTONIO ARRIBAS

LAZARO SORIA

PEREZ-ANGOSO

MERCEDES PEREZ-
TABERNERO

JUAN MARIA
PEREZ-TABERNERO

Y MONTALVO

JAVIER PEREZ-
TABERNERO

MARTIN HIERRO

PUERTA HERMANOS

JUAN FDEZ MARTINEZ

PEDRO FDEZ. MARTINEZ

MARIA MATEA MONTALVO
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ÁRBOL N.º 14 RAÍZ JIJÓN EN COLMENAR

BASE: FELIX GOMEZ

ELIAS GOMEZ

FELIX GOMEZ
LLORENTE

HIJOS DE
FELIX GOMEZ

MELGAREJO

GARRIDO ALTOZANO

ROMAN SORANDO

MARIANO SANZ

GARCIA BARROSO

CEBADA GASO

GLEZ. SILLERO

CELESTINO CUADRI

SOCORRO
SANCHEZ-DALP

ARCADIO ALBARRAN

A. ALBARRAN
OLEA

EMILIO Y JOSE
INFANTE DA CAMARA

ANTONIA BREÑOSA

RAFAEL BARRIONUEVO

CAMPOS VARELA

CONHAL PATRICIO

GOES

DAVID RIBEIRO
TELLES

JOSE
INFANTE DA

CAMARA

JUAN BELMONTE

VILLALON

ABSORBIDA)



Igualmente, de Filiberto Mira, del mismo libro citado, en el que se ha desentramado las
diversas ramas y ramificaciones de todas las ganaderías y a quien los aficionados debemos estar
agradecidos, reproducimos las derivaciones de la casta jijona.

RAÍZ: JIJÓN

DERIVACIONES CON ORIGEN EN LA RAZA JIJONA

A) BERNABÉ DEL ÁGUILA-GAVIRIA. «TERRONES»
B) LINARES-ANTONIO GUERRA-PINTO BARREIROS

C) ATANASIO DEL LAMO-JERÓNIMO FRÍAS

D) CONDESA DE SALVATIERRA-MARQUÉS DE LA CONQUISTA

1) Marqués de la Conquista-«Curro Cúchares»-«Carreros»
2) Marqués de la Conquista-Filiberto Mira-Viuda de Soler

E) DERIVACIONES JIJONAS EN LAS CLÁSICAS GANADERÍAS DE COLMENAR VIEJO

1) Aleas
2) Vicente Martínez-Montalvo
3) Félix Gómez-«Campos Varela»

F) DERIVACIONES TORRUBIA-FLORES DE ALBACETE

G) NAVASEQUILLA-FONTECILLA-«EL CURA DE LA MORENA»-ARRANZ

H) VACADAS JIJONAS DE LOS REYES DE ESPAÑA

I) OTRAS GANADERÍAS DE ORIGEN JIJÓN

EL TORO ANDALUZ

Las castas de Cabrera, Vázquez y Vistahermosa hay que encuadrarlas dentro del esque-
ma de lo que puede denominarse toro andaluz.

Para poder explicar la existencia de este toro andaluz se hace precisa la referencia a los
ganados criados por los frailes, el «ganado frailero» y que estos adquirieron en virtud del pago
de diezmos por parte de los ganaderos, lo que permitía tener hatos de ganado de procedencia
diversa.

Entre los más destacados figuran los Cartujos de Jerez que distinguieron a su ganado por
un «papillo» o papada que les hacían a sus ganados, en señal de la largueza de su vacada; el
Convento de la Cartuja, de Sevilla; los Padres de la Compañía de Jesús, de Sevilla; Convento
de San Isidro, de Sevilla; Santísima Trinidad, de Carmona, Real Convento de Santo Domingo,
de Jerez; Convento de San Jacinto, de Sevilla; Coletio del Convento de San Basilio, de Sevi-
lla; y Convento de San Agustín, de Sevilla.

En este siglo XVIII los Conventos, y las familias principales acaparaban la crianza de
reses bravas en Andalucía, pero la desamortización hizo que el ganado frailero pasara a los
particulares.

Casta Cabrera

Esta ganadería fue constituida sobre elementos originarios de los frailes cartujos o domi-
nicos. Su principal criador, José Rafael Cabrera, la dejó a su fallecimiento, en manos de su
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viuda Soledad Núñez de Prado y después pasó a las de la hermana de esta, Jerónima Núñez
de Prado, quedando por testamentaría al cuidado de su sobrino Ildefonso Núñez de Prado. A
este propósito es curioso consignar que el 4 de noviembre de 1852, este sobrino vendió a Juan
Miura 172 vacas y media y 6 bichos y medio. La ley de ganadería establecía que, tres utreros
equivalen a dos cabezas; dos erales a una cabeza; una erala a media cabeza y un eral a medio
bicho. También adquirió ganado procedente de Cabrera y Ramón Romero Balmaseda.

Otra rama de Cabrera es la de Benito Ulloa Ledesma que compró una punta de gana-
do a Luis Antonio Cabrera. Este Ulloa no hay que confundirlo con el del mismo nombre, tío
suyo y padre del Primer Conde de Vistahermosa, como veremos más adelante. Esta rama se
continuó con el primer Marqués de Casa Ulloa.

Juan José Bécquer y Gregorio Vázquez formaron también ganadería con reses proce-
dentes de Benito Ulloa y, por tanto, cabrereñas.

Rama del mismo tronco frailero fue la del sacerdote de Rota, Marcelino Bernáldez de
Quirós, que las compró a los Padres Dominicos del Convento de San Jacinto. Posteriormente
pasó a Francisco Trapero, también sacerdote de Rota y después a Francisco Gallardo y Her-
manos, del Puerto de Santa María, de los que derivaron las de Gil Herrera, Albareda y Eche-
verrygaray.

Finalmente, consideraremos como procedentes del mismo tronco frailero y derivados las
ganaderías de Espinosa, Zapata, Freire y Zambrano.

Fenotipo: De buena alzada, largo, galgueño, negro, cárdeno o colorado, ojo perdiz,
berrendo, alguno sardo y jabonero. Bravo, fuerte, poderoso, con facultades, receloso y de sen-
tido si era mal lidiado.

Casta vazqueña

Poco se sabe de Gregorio Vázquez, de Utrera, fundador de la ganadería sobre la que su
hijo Vicente José hizo esta famosa «casta vazqueña» de toros de lidia.

Tomó como base Gregorio Vázquez reses de Benito Ulloa que a su vez procedían de
Cabrera. Con un toro de estos se presentó en Sevilla en 1763. En 1778, a su fallecimiento, lo
heredó su hijo Vicente José Vázquez.

Dice López Martínez en su Diccionario de Agricultura que Vicente José Vázquez reu-
nió en 1780 reses del marqués de Casa Ulloa, fieras y pegajosas entre las que abundaban las
de pelos berrendos, predominando los en negro; de Bécquer, con muchos pies y maliciosas,
generalmente de pelo castaño; de José Rafael Cabrera, grandes y de peso, variados en sus pelos,
sardo, berrendo en colorado o jabonero, y del conde de Vistahermosa, distinguidas por su bra-
vura y de pelos negros o cárdenos.

El conocido tratadista de estos temas D. Luis Uriarte dice que, lo que López Martínez
dice procedente del Marqués de Casa Ulloa, fue en realidad de Benito Ulloa y que lo de
Cabrera entró en lo de Ulloa por proceder estas últimas de Cabrera.

Hechos estos distingos lo cierto es que Vicente José Vázquez creó así un núcleo gana-
dero con unas características determinadas pero entendiendo que a sus toros les faltaba la bra-
vura de que hacían gala las reses del conde Vistahermosa se propuso transfundir a los suyos la
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sangre de estos últimos, generalmente negros, cárdenos o colorados, más bien pequeños y de
poco peso, recortados de pitonesy escasos de poder pero que eran bravos y prontos en todos
los tercios, los que más recargaban en varas, creciéndose al castigo, y los que mejor se conser-
vaban hasta la muerte, sin perder ni bravura ni nobleza.

El conde Vistahermosa negóse a cederle vacas de su ganadería pero Vicente José Váz-
quez recurrió a la argucia de arrendar al obispo de Sevilla, por cierto número de años, el diez-
mo con que labradores y ganaderos contribuían a su sostenimiento.

De esta forma demandó a Vistahermosa para el pago del tributo que este quería reali-
zar únicamente con becerros pero Vázquez prefería vacas y así es como éste se hizo con la
preciada sangre de Vistahermosa que cruzó con la propia.

Hizo un proceso de selección consanguínea desechando machos y hembras que no spor-
taron las pruebas de rigurosas tientas y sin destinar a la fecundación de las vacas condesas sino
a los becerros que obtuvieran nota inmejorable.

Cuando alcanzó el número de vacas el centenar y medio, al cabo de unos años, es cuan-
do procedió a la operación de mezclarlas con las demás que poseía, desde cuyo momento no
se preocupó ya de la procedencia de machos y hembras para su procreación por haber obte-
nido el objetivo propuesto: bravura, nobleza y tipo.

Dícese que Vázquez llegó a poseer 8.000 vacas de vientre y 2.000 toros.

Fue el general Vicente Jenaro Quesada, como juez especial de la testamentaría, el que
vendió a Fernando VII la porción más importante para la Real Vacada, más de 700 cabezas.

La ganadería fue dirigida por el mayoral Sebastián Míguez, de Utrera, que fue el encar-
gado del traslado de la ganadería desde las fincas de «Casaluenga» y «Casanieves», hasta la
«Dehesa Nueva del Rey», y otras, del término municipal de Aranjuez y montes de El Pardo.
Actuaba como Comisario Regio especial, Fernando Criado Freire, que ejercía como ganadero.

En esta época fueron cruzadas con otras de raza jijona, de Gaviria y Julián Fuentes, con
lo que la mezcla se incrementó.

A la muerte de Fernando VII la ganadería pasó a su cuarta esposa, doña María Cristina
de Nápoles, con la denominación de Real Vacada de Su Majestad la Reina Gobernadora, hasta
el año 1835 que fue vendida a los Duques de Osuna y Veragua. Además de Veragua habían
adquirido en 1832 importantes efectivos de esta vacada fundacional, don Francisco Taviel de
Andrade y don José María Benjumea.

De los Veraguas no se hizo más que un cruce, con un reducido número de vacas, con un
semental de Mira, en los 95 años en que la ganadería estuvo en manos del Duque.

Pasó la ganadería del Duque de Veragua, en 1980, a Martín Alonso quien, inmediata-
mente, la traspasó a don Juan Pedro Domecq Núñez de Villavicencio; de éste a su hijo, Juan
Pedro Domecq Díez y, ahora, a Hermanos Domecq Solís.

FernandoVII regaló reses vazqueñas a su sobrino el rey lusitano don Miguel pero la Real
Vacada de Portugal se incrementó con más ganado deVeragua, cruzado con sementales de don
Eduardo Ibarra, pasando en 1913 a Antonio Flores Iniguez.

Esta ganadería, que prontamente se hizo famosa compitiendo con las de Cabrera y Vis-
tahermosa pasó, en 1830 a propiedad del Real Patrimonio, en tiempos de Fernando VII y, pos-
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teriormente, al Duque de Osuna y Veragua en 1836; y ya a los sucesivos Duques de Veragua
XIII, XIV y XV, hasta que en 1931 la adquirió don Juan Pedro Domecq de don Mariano Mar-
tín Alonso que, a su vez, la había comprado a don Cristóbal Colón Aguilera XV Duque de
Veragua. En 1928 don Juan Pedro Domecq renovó su ganadería introduciendo la casta Vista-
hermosa.

Ramas importantes de esta casta son las de Antonio Mera,Taviel de Andrade, Benjumea,
Fernando VII, Duque de Osuna y de Veragua.

Actualmente no quedan más que dos ganaderías de esta casta, la denominada «Toros de
Concha y Sierra», propiedad de don Miguel Báez (Litri), que procede de la rama vazqueña de
Taviel de Andrade, 1837, comprada por don Fernando de Concha y Sierra en 1882, de quien
pasó a doña Celsa Fontfrede, viuda de Concha y Sierra y, posteriormente, heredó la vacada su
hija doña Concepción de la Concha y Sierra, viuda de Sarasúa.

Don Fernando de Concha y Sierra agregó a lo de don José Vicente Vázquez, una punta
de reses de los señores de Castrillón, de Vejer de la Frontera, procedentes a su vez, de la rama
vazqueña de don Antonio Mera, obteniéndose excelentes resultados.

La otra ganadería es la de Prieto de la Cal, creada en 1919, procedente de la línea Vera-
gua de don José Enrique Calderón.

Fenotipo: De gran trapío, tamaño medio, ni tan grandes y cornalones como los de
cabrera, ni tan recortados y cornicortos como los de Vistahermosa. De capa variada princi-
palmente negros y cárdenos, berrendos en negro o en castaño, sardos y también jaboneros.
Duros, querenciosos, de poder y resistentes, de sentido si se lidiaban mal y tenían la caracte-
rística de aplomarse qunque a la salida al ruedo eran espectaculares, arremetiendo contra
todo.

A continuación reproducimos, de F. Mira, las derivaciones de la casta vazqueña y el cua-
dro genealógico, en el que se recoge la línea recta, que es, hoy día, la de Vázquez-Veragua-
Domecq Solís.

RAÍZ: VÁZQUEZ

DERIVACIONES DE LA RAZA VAZQUEÑA

A) VÁZQUEZ-VERAGUA-DOMECQ (Juan Pedro)
1) Veragua-Braganza-Chica
2) Veragua-Trespalacios
3) Veragua-Villagodio
4) Veragua-Angoso
5) Otras derivaciones de Veragua-Domecq
6) Veragua-Ángel Rivas
7) Veragua-Pérez-Tabernero (Fernando)
8) Veragua-Villar-Sánchez Cobaleda-Encinas
9) Veragua-Castellones-Casal

B) VÁZQUEZ-VARELA-GONZÁLEZ NANDÍN (Ángel)
C) VÁZQUEZ-TAVIEL DE ANDRADE-CONCHA Y SIERRA

D) VÁZUEZ-MERA-SURGA

E) VÁZQUEZ-BENJUMEA

F) INFANTE FRANCISCO DE PAULA-ZIGURI-SOLÍS
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Casta Vistahermosa

El toro de esta casta puede ser considerado como el prototipo del de lidia.

Dice D. Luis Uriarte en su libro «El toro de lidia español» que «aunque la experta direc-
ción de los condes de Vistahermosa afinara y mejorara el tipo y las condiciones de los toros
procedentes de los Rivas, no se les debe regatear a estos los merecimientos que les corres-
ponden por la intervención de varios de ellos en el cuidado y sostenimiento de la ganadería
durante largos años, en los que ya se hizo de las más célebres de Andalucía, según fidedignas
referencias».

Esta casta la crearon los Rivas aunque se ignora si lo hicieron con ganado procedente de
los diezmos a cuyos recaudadores le efectuaron compras, pero ya llevaban casi un cuarto de
siglo de ganaderos de bravo. Es indudable que realizaron una selección para alcanzar la noto-
riedad que tuvieron. De ellos provendrían las características de esta casta que predomina
actualmente en la mayoría de las ganaderías de lidia y que en dos de sus ramas, la del Barbe-
ro de Utrera y la de Varea Lesaca Saltillo se conservan sin cruzamiento desde la creación de
dicha casta en el primer cuarto de siglo XVIII.

La característica de esta casta se define por ser sus toros terciados y de poco peso, de
gran trapío, tipo recortado, constitución fuerte con cabeza no muy grande, recogida, tirando a
cornicortos, piel untuosa, cola larga y extremidades de radios finos, con pezuñas pequeñas y
fuertes.

En sus capas predominan los pelos negros, cárdenos, algún colorado melocotón, aleona-
dos, ojos de perdiz o castaños. En la rama del Barbero predominaba más lo negro y el negro
azabache, el lombardo y chorreado en verdugo. En la rama de Lesaca predominaba lo cárde-
no con defensas más amplias al contrario que los del Barbero de defensas gachas y brochas y
estrecha frente que hacían ostentación de su bravura y nobleza.

Bravos y prontos en todo los tercios, recargaban en varas, creciéndose al castigo pero no
con gran poder; embestida alegre y codiciosos hasta la muerte.

Según, D. Luis Uriarte, que ha realizado una notable labor historiográfica, fue D.
Pedro Luis Ulloa Calis, I Conde de Vistahermosa quien adquirió hacia 1774 la ganadería de
Tomás Rivas.

Muy aficionado a la ganadería brava e instigado por los elogios que de la ganadería de
los Rivas le hiciera el tratante Francisco Jiménez, el Rubio, entró en deseos de poseer una gana-
dería propia que compitiera con las más famosas de la época comprándosela a Tomás Rivas.
El citado Francisco Jiménez había ayudado a los Rivas en la adquisición y selección de las reses
procedentes de los diezmos.

Una vez adquirida por el Conde la ganadería puso al citado Francisco Jiménez, conoci-
do como «Curro el Rubio» al frente de la misma como conocedor haciendo la selección de las
reses de mejora nota.

De D. Pedro Luis Ulloa, pasó a su fallecimiento ocurrido en 1776 a sus hijos pero
el condado y la ganadería figuró a nombre del mayor D. Benito Ulloa Halcón de Cala,
II Conde de Vistahermosa con quien se acrecentó el prestigio de la casta durante cinco
lustros.
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Este II Conde Vistahermosa falleció en noviembre de 1800, heredándole su hermano
Pedro Luis Ulloa Halcón de Cala, III Conde de Vistahermosa. Este Conde mantuvo la gana-
dería en primer plano pero la prohibición de Carlos IV de celebrar corridas y la situación aza-
rosa de la vida nacional influyó en que su nombre sonara menos durante los 20 años que
sobrevivió a su herencia.

A su fallecimiento en 1821, le heredó su hermana Luisa Ullosa Halcón de Cala, IV Con-
desa de Vistahermosa de la que no se sabe llegase a figurar como propietaria de la ganadería
pues el último dato que se puede aportar a su historial es el de que la testamentaría vendió
hacia 1823 la mayor parte a Juan Domínguez Ortiz, conocido como el «Barbero de Utrera» y
otras porciones, a Salvador Varea Moreno, Fernando Freire, Antonio Melgarejo y Francisco
Giráldez.

De este notable ganado lo que se ha mantenido verdaderamente puro ha sido la rama
del Barbero y la de Varea. La de Freire se mezcló con lo que tenía de origen cartujano. La de
Melgarejo se extinguió, aparte pequeñas porciones absorbidas por otras sangres. La de Girál-
dez se mezcló a su vez con reses entre las que había de procedencia cabrereña.

Rama del Barbero de Utrera

Juan Domínguez Ortiz debía poseer ya ganado cuando hacia 1823 adquirió la mayor
parte de la ganadería procedente del Conde de Vistahermosa que lo hizo con todos los dere-
chos. A su fallecimiento en 1834 le heredó su yerno José Arias Saavedra Ulloa, viudo de la
hija de aquél, María Consolación, el cual no se preocupó gran cosa de la ganadería observán-
dose cierta decadencia lo que no era óbice para que siguieran saliendo ejemplares de la casta
y en su época les conocieran como «saavedreños» diferenciados por su tipo característico, algo
brochos y gachos pero con los codos muy altos y oblicuos a la estrecha frente, que solían ser
los más bravos. Aun hoy es posible distinguir ejemplares de este tipo entre los descendientes
de la casta Vistahermosa.

Descansando de los cuidados que el ganado requería en la gestión del conocedor Juan
Gómez transcurrieron varios años hasta que en 1863 vendió una tercera parte de las 927 cabe-
zas que la integraban a la Viuda de Murube, Dolores Monge (que acababa de adquirir (1863)
la de Manuel Suárez) y en 1864 le traspasó 2.000 vacas y 50 toros más.

En 1865, unos dos meses antes de su fallecimiento, Arias Saavedra le vendió el ganado
a D. Ildefonso Núñez de Prado, este propietario hizo tienta de hembras y machos por el sis-
tema de acoso, retentó y seleccionó lo mejor en trapío de lo de Vistahermosa y rápidamente
recuperó el prestigio que iba perdiendo en los tiempos de Arias Saavedra.

De D. Ildefonso Núñez de Prado pasó a su hermana Teresa y al fallecimiento de ésta
los albaceas testamentarios, uno de los cuales fue su sobrino, Francisco Pacheco Núñez de
Prado, vendieron las 400 cabezas de ganado a Jerónimo Molina y al propio Pacheco. Lo de
Jerónimo Molina pasó a Rafael Surga y Pacheco, que lo heredó con todos los derechos, cedió
la mitad de lo suyo a D. José Antonio Adalid el cual se hizo finalmente con todo lo de
Pacheco.
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Rama de Varea

Salvador Varea Moreno, de Jerez de la Frontera, adquirió en 1823 una porción de la
ganadería del Conde de Vistahermosa y a los dos años se la traspasó a Ignacio Martín, de Sevi-
lla, quien no pudo arrendar o comprar dehesas en Dos Hermanas, donde pensaba instalar su
ganado y reservándose poco más de un centenar de cabezas, vendió lo restante en 1827 a
Pedro José Picavea de Lesaca, de Sevilla.

Cuando ya se habían acreditado sus toros y se les conocía con la denominación de «Lesa-
queños» falleció en 1830 y le heredó su viuda Isabel Monte-Mayor Priego, de Málaga, avenci-
dada en Sevilla la que su marido sintiéndose ya enfermo le había recomendado que no cru-
zara su vacada lo que cumplió y transmitió a su hijo y sucesor José Picavea de Lesaca Monte-
mayor que la atendió con el mayor esmero siendo sus toros bravos y duros al hierro.

En 1854 este José Picavea de Lesaca vendió su ganadería, unas 800 cabezas a D. Anto-
nio Rueda Quintanilla, Marqués del Saltillo, de Carmona, el cual retentó vacas y becerros y
desechó de los originarios.

La ganadería se mantuvo con altos y bajos con la Marquesa Viuda de Saltillo, Francisca
Osborne Böhl y el declive se acentuó con su hijo y heredero Rafael Rueda Osborne, y fueron
acusando sin dejar de ser con frecuencia bravos, duros y nobles, la falta de cuido y perdiendo
no ya la poca alzada, característica suya de siempre, sino el buen trapío de los anteriores sal-
tillos. Descuido que dio lugar, parece ser, a que no se evitara que los machos salieran de las
lindes de la finca e incluso se divulgó la especie de que un vaquero desleal en combinación
con un morcuhero sin escrúpulos, cambiase a las madres las crías recién nacidas. A tal extre-
mo llegó este abandono que suprimió las tientas y consideró válidos para lidia todos los
machos que parían las vacas.

Esta ganadería pasó a D. Félix Moreno Ardanuy quien hizo toda clase de esfuerzos para
mejorarlos.

Ramas de esta casta, aparte las señaladas en la testamentaría son las de Arias Saave-
dra, Murube, Ibarra, Urquijo, Anastasio Martín, Núñez de Prado, Picavea de Lesaca, Salti-
llo, Félix Moreno, Arriba Hermanos, Udaeta, Coquilla, Vicente José Vázquez, Hidalgo Bar-
quero, etc.

Dice Filiberto Mira, «que del manantial de Vistahermosa surgen como dos grandes ríos.
El uno sigue la corriente de “El Barbero” –Arias Saavedra– Murube, desembocando en la
actual ganadería de Carlos Urquijo. La otra arranca de Picavea Lesaca y da la sangre “asaltilla-
da”. A su vez de Murube parte otra rama fundamentalísima que sigue en Ibarra y Parladé. Los
encastes de Ibarra y Saltillo confluyen a su vez en la bravísima ganadería del Conde de Santa
Coloma, antecesora de la contemporánea de Buendía».

Fenotipo: No mucha alzada, proporciones correctas, fino en todo, fuerte, cabeza peque-
ña, cornicorto. Capa negra, cárdena, algún colorado en melocotón. Bravura y nobleza en toda
la lidia.

Reproducimos de Filiberto Mira, el siguiente cuadro genealógico de la casta Vistaher-
mosa, de la cual, como puede apreciarse derivan famosísimos encastes: saavedreños, lesque-
ños, murubes, ibarreños, parladés, santacolomas, urquijos, contreras, gracilianos, saltillos,
Conde de la Corte, buendías, coquillas, etc.
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El examen de los troncos a que dio lugar la casta Vistahermosa nos pone de manifiesto
su inmensa, inestimable, aportación a la ganadería brava.
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VISTAHERMOSA (1790)

«EL BARBERO DE UTRERA» (1823)

ARIAS DE SAAVEDRA (1834)

MURUBE (1863)

URQUIJO DE FEDERICO (1917)

SALVADOR VAREA (1823)

PICAVEA DE LESACA (1827)

SALTILLO (1854)

MORENO-
ARDANUY (1918)

IBARRA (1885)

PARLADÉ 91904)

GAMERO CÍVICO (1914)

SANTACOLOMA (1905)

BUENDÍA (1932)

Igualmente, de Filiberto Mira, tomamos las derivaciones de la casta Vistahermosa:

RAÍZ: VISTAHERMOSA

DERIVACIONES DE LA RAZA VISTAHERMOSA

A) «EL BARBERO DE UTRERA»-ARIAS DE SAAVEDRA-MURUBE-URQUIJO

1) Murube-Ibarra-Carvajal-Villamarta
2) Murube-Ibarra-Parladé

a) Parladé-Rincón-Núñez
b) Parladé-Tamarón-Conde de la Corte
c) Parladé-Correa-García Pedrajas-M.ª Luisa Domínguez
d) Parladé-Gamero Cívico-Guardiola Soto-Javier Pallarés

3) Murube-Ibarra-Santacoloma-Buendía
a) Santacoloma-Albaserrada-Victorino Martín
b) Santacoloma-Félix Suárez-Tovar-Algarra

4) Murube-Gama-A. P.
5) Murube-Contreras

a) Contreras-«Juan Terrones»-Garzón
b) Contreras-Ildefonso S. de San Carlos-Javier Moreno
c) Contreras-Sánchez Rico (Santiago)-«Niño de la Capea»
d) Contreras-Sánchez Rico (Fernando)-Ibán



B) SUÁREZ CORDERO-ANASTASIO MARTÍN

1) Anastasio Martín-Rocío Martín Carmona
2) Anastasio Martín-«Sepúlveda»
3) Anastasio Martín-Domecq-Sáinz de Rozas
4) Anastasio Martín-Viuda de Diego Romero

C) «EL BARBERO DE UTRERA»-NÚÑEZ DE PRADO

1) Núñez de Prado-Adalid-Pellón-Jiménez Prieto
2) Núñez de Prado-Adalid-Urcola-Galache
3) Núñez de Prado-Adalid-Gregorio Campos-Darnande-Arias de Reina-Hidalgo y

sus derivados
4) Núñez de Prado-Juan Vázquez-Villamarta

a) Villamarta-Olea-Palmella-Vinhas
b) Villamarta-Gallardo Marín-Manolo González

D) PICAVEA DE LESACA-SALTILLO-FÉLIX MORENO

1) Picavea de Lesaca-Pérez de la Concha
2) Picavea de Lesaca-Pérez de la Concha-Esteban González

E) GIRÁLDEZ-ARRIBAS HERMANOS

1) Arribas Hermanos-Gabriel González-Ruchena y otros
2) Arribas Hermanos-José Manuel García
3) Arribas Hermanos-Bernaldo de Quirós-Bayanto

F) FREIRE-UDAETA-COQUILLA

1) «Coquilla»-Garrido-Ruiz Yagüe
2) «Coquilla»-Sánchez Fabrés-Bernardos

a) Sánchez Fabrés-Sánchez Arjona
b) Sánchez Fabrés-Conde de Mayalde
c) Sánchez Fabrés-Marqués de Alonso Pesquera-El Jaral de la Mira

3) «Coquilla»-López Cobos
a) López Cobos-Jiménez Garrudo-Ortega Estévez
b) López Cobos-Alicio Cobaleda y sus derivados

4) «Coquilla»-Villagodio Hermanos

RAÍZ: VISTA HERMOSA-VICENTE JOSÉ VÁZQUEZ-HIDALGO BARQUERO

DERIVACIONES DE LA RAZA DE HIDALGO BARQUERO

A) ROMERO BALMASEDA-JOSÉ MANUEL DE LA CÁMARA-GUADALEST-SÁNCHEZ PASTOR

1) Felipe Salas-Gallardo Santos
2) Felipe Salas-Gallardo González-José Belmonte-García Romero
3) Felipe Salas-Gallardo González-Núñez Hermanos-Martín Berrocal
4) Felipe Salas-Gallardo González-María Pallarés

B) JOAQUÍN JAIME BARRERO-GUTIÉRREZ AGÜERA

1) Medina Garvey-Flores Tassara-Rocío de la Cámara
2) José Domecq-Peñalver-Pallarés Delsors-Benítez-Cubero

En esta última raíz Vistahermosa-Vicente José Vázquez-Hidalgo Barquero, se funden las
dos gloriosas ramas de Vázquez y Vistahermosa.

El cuadro esquemático de la Casta Vistahermosa que nos ofrece F. Mira, es el
siguiente:
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El examen de todas estas castas nos pone de manifiesto la admirable labor, nunca bien
ensalzada, llevada a cabo por los ganaderos españoles de bravo para conservar esa maravilla
plástica de animal que es el toro bravo. Por eso, cuando se oye hablar de la desaparición de la
fiesta lo que suena es la tremenda ignorancia de un hecho cultural de inconmensurable medi-
da, inserto en el pueblo español.

Finalmente, no queremos dejar de consignar la casta de los Gallardos del Puerto en la
que existen discrepancias en admitirla como tronco originario. Don Luis Uriarte no le da tal
carácter que sí se lo otorgan, sin embargo, Alberto Vera, «Areva» y F. Mira. En vista de ello
damos los datos de esta casta.

Casta Gallardos del Puerto

Dice «Areva», que a mediados del siglo XVIII, por cruza de vacas bravas andaluzas con
toros navarros, el sacerdote de Rota don Marcelino Bernaldo de Quirós, fue el iniciador de esta
casta, que pasó a los Hermanos Gallardo, del Puerto de Santa María, quienes la mejoraron y
seleccionaron, y fue una de las más famosas de Andalucí.

Filiberto Mira, la encuadra en la por él llamada, raíz Gallardo-Cabrera. Dice que reses
fraileras andaluzas fueron las que los hermanos Gallardo adquirieron al clérigo roteño Ber-
naldo de Quirós que, a su vez, las recibió en 1762, de los dominicos sevillanos de San Jacin-
to. Pone en duda que hubiera por medio reses navarras.

Destaca, este autor, que las ganaderías fundacionales de Gallardo y Cabrera, se enlaza-
ron en la ganadería fundada por don Juan Miura Rodríguez, pues aparte de las cabrereñas
adquiridas a doña Jerónima Núñez de Prado, había adquirido reses originarias de los Gallar-
do. Rama principal de esta casta es la de ganadería de Pablo Romero, de hermosísimos toros
de preciosa lámina.

Fenotipo: De gran talla, buen trapío. De capa negra y berrenda y algunos castaños; los
cárdenos aparecen con Pablo Romero. Bien encornadas. Conservan su poder hasta el final de
la lidia.

Las derivaciones y cuadro genealógico de F. Mira nos la presenta así:

RAÍZ: GALLARDO Y CABRERA

DERIVACIONES DE GALLARDO Y CABRERA

A) GALLARDO-PABLO-ROMERO

B) GALLARDO-MORENO-SANTAMARÍA

C) GALLARDO-GONZÁLEZ NANDÍN (Juan)
D) GALLARDO-CABRERA-MIURA

1) Gil Herrera-Miura
2) Alvareda-Miura
3) Núñez de Prado-Miura
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ÁRBOL N.º 17 RAÍZ GALLARDO Y CABRERA (DERIVADAS DE LAS GANADERÍAS
CREADAS POR FRAILES DE CON-
VENTOS ANDALUCES)

BASES: LAFFITTE Y GALLARDO CASTRO

RAFAEL LAFFITTE

FCO. GALLARDO
CASTRO

JUAN GLEZ.
NANDÍN

CLEMENTE
TASSARA

MARQUÉS DE LA
RIBERA DEL TAJUÑA

CARLOS CONRADI

FELIPE DE
PABLO Y ROMERO

F. DE PABLO-ROMERO
ARTALOITIA

HIJOS DE
PABLO-ROMERO

FCO. CAMPOS
PEÑA

JOSÉ MURUBE
ESCOBAR

JOSÉ MORENO
SANTAMARÍA

RUFINO Y
MORENO-SANTAMARÍA

GABRIEL
HERNÁNDEZ

GARCÍA

X. DE SANDOVAL PILAR HERRANZ

JOSÉ RUFINO Y
MORENO-SANTAMARÍA



Queremos hacer la importante salvedad de que, cuando se estudien los cuadros genea-
lógicos, no debe inducirse que, en la actualidad, las ganaderías que en ellos aparecen, des-
ciendan necesariamente del tronco originario pues los cruzamientos que han habido así lo
demuestran. En ejemplo de Filiberto Mira: «una ganadería contemporánea, la de herederos de
Juan Pedro Domecq es pura “vazqueña” en cuanto a la genealogía del hierro, que le llega direc-
tamente a través de los duques de Veragua, pero, en cambio, su encaste es “vistahermoseño”,
pues las sangres imperantes son las del Conde de la Corte y Tamarón, que arrancan de Vis-
tahermosa-Arias Saavedra-Murube-Ibarra-Parladé. Así mismo en la ganadería de Aleas la
genealogía del hierro es “jijón”, pero, en el encaste actual, lo predominante es lo de Ibarra-San-
tacoloma».

El estudio de los encastes nos demuestra que, con mayor o menor grado de pureza, la
sangre imperante es la de Vistahermosa.

Dos ganaderías, directamente entroncadas con sus orígenes, son las de Miura y Pablo
Romero, pues sus actuales encastes son los de la propia estirpe.

Con este resumen, sinopsis, en lo que hace referencia a los orígenes de las ganaderías
bravas, hemos tratado de poner de manifiesto que todas las ganaderías, en sus troncos origi-
narios, proceden de ganados no específicamente criados para la lidia, sino que fueron entre-
sacados de aquellos que, destinados a otras producciones (carne y trabajo), destacaban por su
agresiva fiereza y falta de docilidad, para ser corridos en festejos populares.

Fue, sin duda, el empleo de la prueba de la tienta, primero por acoso y después en recin-
tos cerrados, lo que consiguió seleccionar de una masa, que no formaba en sí a una agrupa-
ción especializada, lo que habría de ser la base de las ganaderías de lidia. La selección fenotí-
pica o masal con el insuperable instrumento de la tienta, prueba de rendimiento y funciona-
lidad, obtuvo una concentración de genotipos altamente favorables para el fin perseguido y
buscado, cual era la acometividad.

Pronto los ganaderos de bravo se cierran dentro de sus ganaderías y son reacios a ceder a
otros lo que con gran trabajo han conseguido. Es conocida la argucia que Vicente José Vázquez
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RAÍZ GALLARDO-CABRERA-GIL HERRERA

BASE JUAN MIURA

ANTONIO MIURA

EDUARDO MIURA

PALHA HIJOS DE MIURA
(ANTONIO Y JOSÉ MIURA MONTORIA)

EDUARDO MIURA FERNÁNDEZ

PRIETO DE LA CAL TRILLA
CORBALÁN



empleó para hacerse con ganado del Conde de Vistahermosa, convirtiéndose en arrendador de
los diezmos de varios pueblos de la diócesis al arzobispo de Sevilla. Entre los diezmeros se
encontraba el Conde el cual para pagar el diezmo, que consistía en una res por cada diez de
incremento que experimentara la ganadería, quiso hacerlo con becerros, pero Vázquez prefirió
cobrar en vacas, de las que se llevó buen número en los años que duró el arrendamiento.

Este hermetismo de la propiedad, quebrantada únicamente por razones de convenien-
cia, hizo que la consanguinidad de los primeros troncos fuese muy estrecha, cual convenía a
una buscada concentración del carácter acometividad, íntensamente perseguido.

De otro lado, la competencia, tenida a gala por los primeros ganaderos, y que aún persis-
te, hizo que fuese un estímulo para emplear los medios más expeditivos en conservar la bravu-
ra de sus reses, con prácticas que no hacían públicas, las más de las veces de orden empírico, pero
que resultaron al final de una gran utilidad, siendo a la postre sancionadas por lo que la investi-
gación científica iba descubriendo en el campo de la herencia de los caracteres y en el de la cien-
cia aplicada a la crianza del ganado: la consanguinidad y la gimnástica funcional, entre otras.

Como ampliación a los datos consignados de los troncos originarios, a continuación, se
expresan las vicisitudes sufridas por cada uno de ellos en el transcurso del tiempo hasta llegar
a los ganaderos actuales, reseñando las distintas ramas en que se escindieron y significando sus
derivaciones y descendencia.

Casta jijona

Juan Sánchez Jijón Salcedo (finales del siglo XVI)

Juan Sánchez Jijón Salcedo Cervantes (10-7-1630)

Isabel Jijón González (1804-Hija de Pedro Jijón González y María Ortega Mora. Fallecida el
7-11-1693). Pasa a sus hijos

Juan y José Sánchez Jijón Salcedo (fallecido el 15-4-1743). Pasa a sus sobrinos, siendo tutores
sus tíos Hermegildo y Dionisio

José Antonio Pantaleón y Miguel Sebastián
Sánchez Jijón (sobrinos). (Miguel los administra y fallece el 14-12-1791

José Sánchez Jijón Torres (Casó con Leonor del Aguila Bolaños 4-11-1798)

Leonor del Aguila Bolaños (Vda. de José Sánchez Jijón), casada después con Bernabé del
Aguila Bolaños, primo de ella, en 7-12-1803

Bernabé del Aguila Bolanos que vendió parte a Pedro Lasso

Manuela de la Dehesa Angulo (1827)

Manuel Gaviria Romero Manuel de la Torre Rauri
(1824) (1844)
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Derivaciones de la casta jijona

La ganadería básica y sus derivados.

Principios y elementos de formación similares a la de Jijón.

José Rodríguez García, de Colmenar Viejo

Pedro Rodríguez de Benito (sobrino)

Francisca Rodríguez Jaraquemada (nacido 1704)

Miguel y Pedro Lasso

Pedro Lasso Remedios del Aguila Bolaños (1804)

Manuela Rodríguez Jusdado (segunda esposa del anterior)

Galo y Juan Lasso Rodríguez

Elías Gómez Casimiro López Puente

Rama de Bañuelos

Manuel Nicolás Rodríguez Jusdado (nacido 19-5-1689, fallecido 26-8-1764)

Manuel Rodríguez González (sobrino). Nacido 18-4-1764, fallecido 5-9-1787. Debutó el
6-5-1776

Manuel Rafael Bañuelos Rodríguez. Debuta en Madrid 25-7-1813. En 1830 cruza con vacas
(27-2-1786) de Antero Martín, de las de Manzanilla y echa sementa-

les de Gaviria y del Barbero de Utrera

Pablo Mariano Bañuelos Alamín. La suceden sus hijos Manuel, Julián y Prudencia
(25-1-1814, fallecido 14-4-1853)

Rama de Félix Gómez

Manuel García Briceño Vacas del Marqués de Malpica y Diego Muñoz Vera más novillos de
(15-12-1736) Jijón

Ruperto González (primo político)
Francisco López Collado
Mateo Olalla
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José López Briceño (sobrino segundo)

Elías Gómez En 1829 adquirió 33 reses y 4 sementales más 50 vacas de Manuel Salcedo
González y Pedro Lasso (1829). Eliminó los sementales de Briceño y dejó sólo
la descendencia de Platerito que dio buen juego al lidiarse. Más tarde incorpo-
ró 5 becerros de José Fuentes para refresco.

Félix Gómez y Alfonso Gómez (hijos). Este último fallecido en 1860

Félix Gómez y sobrinos (en 1870 cruzó con un semental retinto de Salvatierra)

Félix Gómez Llorente Vendió el 50% a Antonia Breñoso y Rafael Romero

Félix Gómez Pombo Aúrea Gómez Pombo

Rama de Aleas

Manuel Aleas López Fundada con 20 vacas de Vicente Perdiguero y 1 semental de José Man-
(1-1-1739) zanilla (de Benito Torrubia, originario de Manuel Jijón)

Manuel Lucio Aleas Fernández En 1818 adquiere 60 vacas de Juan Crisóstomo Martínez
(3-2-1771) que seleccionó y cruzó con un toro colorado encendido de

Diego Muñoz Pereiro de origen jijón, que no cuajó y utilizó un
semental de Manuel Gaviria, de la misma casta. En 1830 echa
un semental del Barbero de Utrara,Azulito, colorado claro, bra-
gado, origenVistahermosa, que cruzó con un lote de vacas jijo-
nas entre las que estaban también las de Antero Martín (com-
pradas de la ganadería de los Herederos de José Manzanilla)

Manuel García Puente López Lidiaba a nombre de Manuel García Puente Aleas. Se casó con
(1-1-1811) Josefa Gómez, heredera de Manuel Aleas Fernandez. El ganado

era muy apretado de cuernos, más oscuro que el jijón (retintos)

Francisco García Puente Que los cede a sus hijos

Manuel y José García Gómez (1904), que unieron a su primer apellido el de Aleas

Manuel García Aleas. Cruzó con un semental de Santa Coloma y dos sementales de Gracilia-
no Pérez Tabernero y en 1941 y 1951 con sementales de José Escobar

Manuel García Aleas Gómez. En 1954 aumentó con un lote de hembras de Graciliano Pérez
Tabernero y en 1977 con un semental de Herederos de
Gabriel Hernández Plá (origen Buendía)

José Vázquez Fernández. Adquirida en 1983 al anterior propietario. La aumentó con un lote
de hembras y un semental de los Herederos de D. Gabriel Hernán-
dez Plá.
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Rama de Vicente Martínez

Julián Fuentes En 1797 formó ganadería con vacas salamantinas y 2 sementales de José Jijón.
(falleció 1836) Debuta en 10-10-1813. En 1811 eliminó las vacas salmantinas y dejó puro

jijón. En 1825 compra 100 vacas de José Arratia, procedentes de Juan Díaz
Hidalgo y cruza con 4 sementales del Real Patrimonio

Juan José Fuentes (hijo)

Vicente Martínez Sainz que en 13-9-1852 compró a José Fuentes 400 cabezas.

Casta vazqueña

Vicente José Vázquez (1800)

Real Patrimonio (1830)

Duques de Osuna y Veragua (1836)

P.A. Colón XIII Duque de Veragua (1850)

C. Colón de la Cerda XIV Duque de Veragua (1867)

C. Colón Aguilera. XV Duque de Veragua (1911)

M. Martín Alonso (1928)

Juan Pedro Domecq (1931)

V. José Vázquez la forma en 1780, con

(1) Reses del Marqués de Casa Ulloa (berrendo, predominio del negro)
Reses de Bécquer (castañas)
Reses de José Rafael Cabrera (sardo, berrenda en colorado o jabonero)
Reses del Conde de Vistahermosa (negros o cárdenos)

(1) cabrereñas
– Antonio Mera, adquirió a Vázquez para unir a reses cabrereñas procedentes de

B. Ulloa
– Francisco Taviel de Andrade también adquirió
– José María Benjumea también compró

El Real Patrimonio adquirió en 1930 reses a J. V. Vázquez:

– 100 vacas paridas
– 100 vacas vacías
– 100 eralas
– 100 utreros
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– 20 toros
– 12 bueyes

Se adquirieron también 4 sementales de Julián Fuentes (casta jijona)
Se adquirieron también 6 sementales de Gaviria (casta jijona)
Estos sementales se cruzaron con 100 vacas y no dieron resultado, siendo elimi-
nados.

Fernando VII regaló a su esposa María Cristina de Nápoles una punta de ganado cons-
tituida por: 26 vacas-8 novillos-4 toros-2 cabestros.

Vendió a su hermano, Francisco de Paula 8 toros y 100 vacas, quien sin lidiar los tras-
pasó a Francisco Ciguri.

Regaló a su sobrino Miguel de Portugal 50 vacas y 2 toros (desechados de tienta).

Duques de OSUNA y VERAGUA. 1836

Extirparon las crías de los toros jijones de Fuentes y Gaviria «zarcilleras» que ya eran
erales. Las hembras al matadero. Los machos aprobados en tienta se lidiaron y los desechados
se sacrificaron.

En años siguientes se fueron matando todas las hembras marcadas con el hierro de la
Real Casa, que eran los de 4 años para abajo y ningún macho se dedicó a la producción.

Se conservaron únicamente las vacas marcadas con el hierro de Vázquez (que tendrían
8 ó 10 años) y los toros que vinieron de erales o utreros (que andarían por los 7 u 8 años).

Quedó depurada dejando solamente lo de Vázquez. Utilizó la selección por tienta y
jamás cruzó. Tentaba a las vacas de utreras y a los machos de erales.

NOTA: Lo de Taviel dio lugar a Concha y Sierra.

Lo de Benjumea, llegó a ser en parte de Joselito que vendió algunos lotes y
otros los envió al matadero.

1.ª RAMA (procedente de V. J. Vázquez)

A. Mera-1818

Castrillón-1842

E. Sehelly-1883 J. Castrillón

Surga 1884 R. Larraz S. Fina

F. B. Sanz-1924
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2.ª RAMA (procedente de V. J. Vázquez)

Real Patrimonio-1830

Duques de Osuna y Veragua-1836

3.ª RAMA (procedente de V. J. Vázquez)

F. Taviel Andrade-1837

F. C. y Sierra-1882 F. A. Montalvo

Vda. de C. y Sierra V. García P. Montalvo V. Cuadrillero
Grande 1881 1881

C. Concha y Sierra-1931

4.ª RAMA (procedente de Duques de Osuna y Veragua

Ziguri-1842

R. Jesús J. de la Serna
García 1867

S. Montero
Fco. Aranda

V. Collantes

V. Díaz Collantes

Rodrigo Solís-1911

M. de Cañada P. Salvador
Honda-1917

A. Velasco Zapata

Rodríguez Manso

E. de la Coba 1929

5.ª RAMA (procedente de los Duques de Osuna y Veragua) 1836

Hidalgo Barquero-1834

R. Balmaseda
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R. Laffite y Castro-1875

J. Lafitte

J. María de la Cámara-1886

Salas Vázquez Guadalest 1907
1905

Marqués y Camacho
F. S. Zapata

Camacho
Vda. de Salas 1915

Fernández Durán
R. y C. Gallardo

1919 Juan Belmonte-1934
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6.ª RAMA (procedente de los Duques de Osuna y Veragua)-1836

Vda. de Benjumea-1865

Herederos de Benjumea

J. M. Benjumea-1846

B. Reina

R. Laffite Lafitte 1870

C. Conradi 1884

C. Nardín

C. Tasara

F. P. Romero

H. de P. Romero
1919

F. Gallardo 1886

J. M.ª Santa María
1891

Hdos. de Santa
María-1895

J. M. Santamaría
y Hnos.

J. M. Santa María
Farfán

A. M. Santa María F. y J. Rufino
Santa María 1917

J. T. y Díaz de
la Cortina 1882

L. Gamero Cívico
1916

Goizueta-1919

L. Chaves

F. Mangas-1926

L. Rodríguez
1929

D. y P. Benjumea-1878

P. Benjumea
1899

Hdos. de
Benjumea

1913

P. Benjumea

M. Ordóñez



7.ª RAMA (procedente del XIV Duque de Veragua, 1867, procedente a su vez sin desgajar-
se, del XIII Duque de Veragua, 1850)

S. Neches

A. Rivas, 1919

8.ª RAMA (igual que la 6.ª en procedencia)

Marqués de Villagodio

J. Sánchez A. L. Encinas

9.ª RAMA (igual que la 6.ª en procedencia)

C. Sanchón

F. P. Tabernero 1885

A. P. G. y A. P. Tabernero 1913

10.ª RAMA (igual que la 6.ª en procedencia)

J. Trespalacios-1883

C. Trespalacios-1909

M. Sánchez Cobaleda-1915

A. L. S. Angel S. Sánchez A. S. Sánchez J. Sánchez y Juana Sánchez
Sánchez-1934 1934 Sánchez-1930 1931

11.ª RAMA (igual que la 6.ª en procedencia)

Marqués de los Castellones

Laffite

Páez-1914

Natera-1921

C. Casal-1932
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12.ª RAMA (igual procedencia que la 6.ª)

Duque de Braganza-1909

Flores Iñíguez 1913

D. Ortega-1933

Fco. Lachica

13.ª RAMA (procedencia del XV Duque de Veragua,
don Cristóbal Colón Aguilera-1911)

P. Martín-1927

14.ª RAMA (igual procedencia que la 13.ª)

J. Vega

V. Villar F. Villar

Encinas-1924 A. S. Cobaleda
1929

V. de Hernández

15.ª RAMA (igual procedencia que la 13.ª)

V. Angoso-1914

A. Angoso-1920 M. C. Angoso

16.ª RAMA (igual procedencia que la 13.ª)

M. M. Alonso-1928

J. P. Domecq-1931

17.ª RAMA (procedente de M. M. Alonso-1928

J. P. Domecq-1931

J. E. Calderón Serrano
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Casta Vistahermosa

Conde de VISTAHERMOSA (1790)

J. Domínguez Salvador Fernando A. Melgarejo J. Giráldez
Ortiz (Barbero Varea Freire
de Utrera)-1823

1.ª RAMA (procedente del Conde de Vistahermosa) 1923

Salvador VAREA

Ignacio Martín

Pedro Lesaca

Vda. de Lesaca

(1)... José P. de Lesaca

Marqués de Saltillo (1856)

Marquesa Viuda de Saltillo (1881)

Marqués de Saltillo

Herederos del M. de Saltillo

(2)... Félix Moreno Ardanuy

2.ª RAMA (procedente del Conde de Vistahermosa) 1791

Fernando Freire (1791)

F. y M. Freire (1800)
M. Freire (1803)

Dolores Zambrano

Justo Hernández (1847)

Antonio Hernández (1870)

A. Hernández López (1878)

(3)... Faustino Udaeta (1890)

L A F I E S T A N A C I O N A L D E T O R O S • Tomo I96

1
9

9
0



4.ª RAMA (procedente del Conde de Vistahermosa) 1823

JOAQUÍN GIRALDEZ (1823)

Fco de Paula Giráldez
(1843)

Plácido Comesaña (1948)

General Rosas

Arribas Hermanos (1883)

Andrés Sánchez J. M. García Duque de Tovar
(1916) (1914) (1912)

Gabriel González N. Villarroel L. Bernaldo de Quirós
(1924) (8) (1926) (1928) (9)
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3.ª RAMA (procedente del Conde de Vistahermosa) 1823

J. DOMÍNGUEZ ORTIZ (1823)
(Barbero de Utrera)

Arias Saavedra (1837)

J. Núñez de Prado (1869)

T. y C. Núñez de Prado (1883)

Fco Pacheco y N. de Prado (1889)

J. Antonio Adalid (1896) Collantes y Bustillo

J. Vázquez

Marqués de
Villamarta ... (*) ...

E. Olea (1906)

M. de Cañada
Honda

Duque de
Palmella ... (5)

Félix Urcola
(1904)

F. Molina
(1920)

E. Pagés
(1929)

J. M. Galache
(1930) ... (6)

F. T. de Andrade

G. Campos (1908)

N. Darnaude (1921)

Romualdo Arias
de Reina

Hidalgo Hermanos
(1940) ... (7)

V. Collantes J. Bustillo

Pérez Romero

J. M. del Rey
(1915)



5.ª RAMA (procedente del Conde de Vistahermosa) 1823

A. MELGAREJO

Luis María Durán (1840)

Marqués de Sales (1844)

Anastasio Martín (1844)

Vda. de A. Martín (1869)

(10) ... José Anastasio Martín (1913)
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6.ª RAMA (procedente del Barbero de Utrera y Arias Saavedra)

Dolores MONGE ROLDAN,
VIUDA DE MURUBE (1863)

Joaquín Murube (1889)

Fernando S.
Rico (1924)

Jerónimo
(14) ... Díaz (1929)

Ildefonso
S. Rico

(18) ... (1924)

Conde de
Antillón
(1933)

Javier M.
de la Cova

Santiago
S. Rico

(13) ... (1926)

Hermanos Sánchez
Rico (1914)

J. Terrones
(12) ... (1912)

J. Contreras
(1912)

L. de Gama
(1906)

A. Pérez
(1913)

Vda. de Joa-
quín Murube
(1915)

Carmen de
Federico

(11) ... (1917)

Felipe
Murube
(1884)

Eduardo
IBARRA
(1885)



7.ª RAMA (procedente de Doña Dolores Monge, Viuda de Murube)

FELIPE MURUBE (1884)

EDUARDO IBARRA (1885)

J. Carvajal (1907) Manuel Fernández (16) ... Fernando Parladé
Peña (1904) (1904)

L. Carvajal

Marqués de
Villamarta (1914) ... (15)
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8.ª RAMA (procedente de Don Eduardo Ibarra) 1885

Manuel FERNÁNDEZ-PEÑA (1904)

CONDE DE SANTA COLOMA (1908)

(19)
J. Calvo
(1929)

«Escudero Calvo» (1941)
Victorino Martín
de Andrés (1965)

Marqués de Gandul

Marqués de Cañada Honda (1917)

F. Montoya (1921)

L. Abente (1928)

Augusto Peragordo (1928)

Argimiro P.
Tabernero
(1918)

Dionisio PELAEZ (1909)

Duque de
Tovar
(1918)

Procedentes de esta
ganadería son,
actualmente: (1947)

– Veiga Teixeira

– Ortigao da Costa

– Fernández Bernal

– Angel y J. Antonio Sampedro

– Luis Algarra

J. Bueno (1921)F. Sánchez (Coquilla)Gracilano
P. Tabernero

(1924)

J. Escobar
(1939)

F. Suárez
(1922)

Duque
de Tovar
(1929)

Marqués de
Albaserrada

(1912)

Joaquín
Buendía (1932)

B.
Escudero
(1929)

V.
Muriel
(1940)

Marqués de
Villagodio
(1935)

Sánchez
Fábres
(1935)

J. M.ª López
Cobos
(1935)
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9.ª RAMA (procedente de Don Eduardo Ibarra) 1885

FERNANDO PALADE (1904)

M. Rincón
(1908)

A. Urquijo
(1925)

Indalecio
García
Mateo
(1928)

Carlos
Núñez
(1938)

J. Coba-
leda

(1931)

A. Fernández
(1932)

Eloy S.
Hidalgo

Marqués
de Albayda

(1929)

Luis Gamero
Cívico (1934)

Juan Guardiola
Fantoni

J. Guardiola
Soto

Javier
Pallarés

J. GAMERO CIVICO (1916)

Herederos de Gamero Cívico (1922)

R. Lamamié
de Clairac
(1925)

E. Blanco
(1927)

Domingo
Ortega
(1939)

M. Blanco
(1928)

Clemente
Tassara
(1939)

J. Domínguez

Samuel
Hermanos
(1928)

Conde de la
Corte (1928)

Marqués de Tamarón

Alverdo
Río

(1925)

F. Correa

Félix
Moreno
(1915)

A. García
Pedrajas

(1918) ... (17)

Antonio
Fuentes

Herederos de
J. Guardiola Fantoni

Vázquez Silva

Antonio Méndez

Javier Molina

Marpia Coronel



Desarrollo de los números marginales señalados en las distintas ramas

NÚMERO 1:

Pedro José Picavea de Lesaca

J. Concha y Sierra

Hijos de Tomás Esteban González
Pérez de la Concha

Antonio Fernández León

NÚMERO 2:

Félix Moreno Ardanuy

S. M. de la Cova Saltillo

Jandilla
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NÚMERO 3:

M. Bernardos

Justo S. Tabernero

Paco Coquilla

Faustino Udaeta

Jaral de
la Mira

Sánchez
Fabrés

Sánchez
Arjona

Conde
Mayalde

M. Villa-
godio

J. Garrido

Ruiz
Yagüe

Alicio
Cobaleda

El Toril

Castraz de Yeltes

Márques de Albayda

Carmen Espinal

Alonso Moreno

Luciano Cobaleda

Aguirre Cobaleda

Viento Verde

Ortega
Esteve

López Cobos



NÚMERO 4:

Marqués de Villamarta

J. Gallardo Marín

Churriana

Manolo González

NÚMERO 5:

Duque de Palmella

Vinhas

NÚMERO 6:

J. M. Galache

Salustiano Galache

Fco. Galache de Hernandinos

Eusebia Galache de Cobaleda

NÚMERO 7:

Hidalgo Hermanos

Arturo Pérez

Sancha

Conde de Cabral

Conde de la Maza

Ana Romero

Teresa Calderón

Rancho Juliven

Francisca Fernández Palomares
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NÚMERO 8:

Gabriel González

Marqués de Ruchena

Maribáñez

Peralta

Amelia Pérez Tabernero

NÚMERO 9:

L. Bernaldo de Quirós

Herederos Marqués de Dayamo

NÚMERO 10:

José Anastasio Martín

J. José Cruz Dolores Martín Rocío Martín María Martín
Sepúlveda de Rufino Carmona de Moreno
(1941) (1945) (1945) (1945)

Vda. de Diego «Sepúlveda» Domecq Saiuz
Romero (1976) de Rozas

NÚMERO 11:

Carmen de Federico

Carlos Urquijo Luis Vallejo
(1946) Alba (1940)

Fermin Bohorquez
(1942)

NÚMERO 12:

Juan Terrones

«Tiétar» A. Garde

«La Herguijuela» J. Andrés Garzón
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NÚMERO 13:

Santiago Sánchez Rico

Carlos Sánchez Rico Marqués de
Castronuevo

Ricardo Arellano (1931)
Gamero Cívico

Antonia Tovar
«El Trébol»

Félix Cameno
Benjamín y Blanca
Vicente Sánchez

«Niño de la Capea»

NÚMERO 14

Jerónimo Díaz Alonso

Manuel González Conde de Ruiseñada
Martín (1939) (1940)

Baltasar Ibán
Valdés (1957)

NÚMERO 15:

Marqués de Villamarta (1914)

Marqués de Villamarta (1941)

Guardiola Domínguez

«Cetrina»
«Torrealta»

Ramón Sánchez Rodríguez
«La Quinta» (Buendía)

Ramos Paúl
María Olea
«Lora Sangrán»

Herederos de Salvador Guardiola
Murteira Graves
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NÚMERO 16:

Fernando Parladé (1904)

M. Rincón (1908) Marquesa de Tamarón (1911-12)

A. Urquijo (1925) Alves Do Rio (1919) Conde de la Corte (1920)

Indalecio García Mateo (1938) «Coimbra»

Carlos Núñez (1938)

NÚMERO 17

Antonio García Pedrajas (1918)

H. S. Guardiola Domínguez (1946) Manuel Álvarez (1952)

I. Tulio Vázquez (1935) Doblas Alcalá

M.ª Luisa Domínguez
Pérez de Vargas (1946)

Mora Figueroa

Marqués de Domecq (1955)

NÚMERO 18:

Ildefonso Sánchez Rico (1924)

Gonzalo Barona (1927)

J. Antonio Álvarez García (1940)

«Cortijoliva»

NÚMERO 19:

Juliana Calvo (1929)

Andrea Escudero Calvo (1945)

P. Martínez Elizondo (1949)

Manuel García Ibáñez (1959)

Marisol y Jesús Trilla Alcaide (1978)
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Formación de la ganadería de EDUARDO MIURA

1. GIL HERRERA

2. ALVAREDA

3. JERÓNIMA NÚÑEZ DE PRADO

Todas ellas de raíz frailera

1. Gil Herrera vende 220 vacas procedentes de Francisco Gallardo a Juan Miura en
15-5-1842, que había adquirido anteriormente a Gaspar Montero, farmacéutico del
Puerto de Santa María. Estas reses fueron de Gallardo anteriormente.

2. Alvareda vende 200 vacas y 16 machos a Juan Miura en 26-7-1849, procedentes de
Gallardo y a su vez compradas al sacerdote roteño Bernaldo de Quirós.

3. Núñez de Prado, vende la ganadería de Cabrera que poseía, como heredera de su
hermana Soledad, que estuvo casada con José Rafael Cabrera. Miura hizo dos com-
pras de lo cabrereño: una a Jerónima en 1850 y otra en 1852 al fallecimiento de ésta,
en la que compra todo lo que resta de Cabrera.

A lo largo del tiempo los miuras han sido cruzados con otras procedencias pero el
número de vacas fecundadas ha sido muy limitado y la sangre primitiva se ha mantenido pura
por el efecto de la consanguinidad observada.

El primer cruce es con dos sementales de Arias de Saavedra, en 1854, que proporcio-
nan sangre «vistahermoseña». El Duque de Veragua en 1897, regala a Antonio Miura un
reproductor castaño, ojinegro que se echa a un reducido grupo de vacas introduciendo con
ello sangre «vazqueña». Al poco tiempo Lagartijo, regala un macho navarro de la ganadería
de Peroz Laborda, indultado por bravo en Córdoba, el cual fecunda a 36 hembras. Y por últi-
mo en la segunda década de este siglo el Conde de la Corte le dona a los Miura un semen-
tal de su estirpe.

Formación de la ganadería de FELIPE PABLO ROMERO

1) Reses de Gallardo
2) Reses de casta vazqueña procedentes de Benjumea
3) Reses de Jijona y Cabrera

1. Reses de Gallardo

La vacada de D. Francisco Gallardo y hermanos, del Puerto de Santa María, la
fundó el sacerdote de Rota, Don Marcelino Bernáldez de Quirós con vacas anda-
luzas y sementales navarros, enajenándolas a los señores Gallardo algún tiempo
después.

Hacia 1920 los Hermanos Gallardo vendieron casi todas las reses, adquiriendo
considerable porción de las mismas a Don José Luis Alvareda y Don Pedro Eche-
verrygaray, vecinos del Puerto quienes explotaron la vacada en común hasta que por
muerte del segundo, pasó la ganadería a Don Antonio Sánchez Bazo. Este último
traspasó el ganado a Don Miguel Martínez Azpillaga, el que a su vez lo hizo a la
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Viuda de Larraz, cuyo hijo Ramón, lo vendió en 1864 al Duque de San Lorenzo, y
éste en 1871 lo cedió a Don José Bermúdez Reina.

2. Casta Vazqueña

El Sr. Bermúdez Reina tenía, por compra en 1868, 500 cabezas de los Herma-
nos Benjumea, a las que agregó las del Duque de San Lorenzo. En 1874 vendió a
Don Rafael Laffite Castro.

3. Casta Jijona y Cabrera

Don Rafael Laffite poseía desde 1874 la acreditada vacada de D. Rafael José
Barbero, formada con hembras jijonas y sementales de Cabrera y, al adquirir la
de Bermúdez Reina, se encontró con una selecta piara con las más renombradas
castas.
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GALLARDO

Vacas andaluzas y
sementales navarros

FELIPE DE PABLO ROMERO

VAZQUEÑA

Reses de casta vaz-
queña

JIJONA y CABRERA

Vacas jijonas y semen-
tales de Cabrera

Reses de GALLARDO

D. Marcelino Bernaldo de Quirós

D. Francisco Gallardo

D. José Luis Alvareda y D. Pedro Eche-
verrygaray, vecinos del Puerto de Santa
María

D. Antonio Sánchez Bazo

D. Miguel Martínez Azpillaga

Viuda de Larraz

D. Ramón Larraz

Duque de San Lorenzo (1864)

D. José Bermúdez Reina (1871)

Casta VAZQUEÑA

Hermanos Benjumea

José Bermúdez Reina 91868) (agregó las
del Duque de San Lorenzo

D. Rafael Laffite Castro

C. Conradi (1884)

Gallardo (1886)

Felipe Pablo Romero (1888)

Casta JIJONA y CABRERA

D. José Rafael Barbero (hembras jijonas y
sementales de Cabrera

D. Rafael Laffite Castro (1874)



Ganadería de Victorino Martín

BARBERO DE UTRERA

ARIAS SAAVEDRA

DOLORES MONTE, VIUDA DE MURUBE (1863)

EDUARDO IBARRA (1885)

MANUEL FERNÁNDEZ PEÑA (1904)

CONDE DE SANTA COLOMA (1908)

MARQUÉS DE ALBASERRADA (1919)

JOSÉ BUENO

B. Escudero (1929) Juliana Calvo (1929)
«Escudero Calvo» (1941)

VICTORINO MARTÍN ANDRÉS (1965)

El Marqués de Albarraseda compra a su hermano el Conde de Santa Coloma en 1912.
En 1921 la vende a José Bueno. Los Herederos de éste la dividieron en 1928 y gran parte pasó
a Juliana Calvo (viuda de Bueno) y otra a su sobrino Bernardo Escudero. Los sobrinos de Julia-
na al fallecimiento de éste la heredan y lidian a nombre de «Escudero Calvo» (1941) que en
1965 la venden a Victorino Martín.

Hay que señalar que el Conde de Santa Coloma Compró al Marqués de Saltillo reses y
de esta procedencia son las de Marisol y Jesús Trilla Alcaide.
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FENOTIPOS DE LAS PRINCIPALES CASTAS

Casta Tamaño Formato Capas Astas
Comportamiento

en la lidia

NAVARRA

MORUCHA

JIJONA

Pequeña

Grandullón

Gran alzada y
peso

Sin trapio

Feo. Rústico re-
sistente al frío
y a los cam-
bios de tempe-
ratura

Bastos, de
gran poder y
fuerza con los
remos

Colorada por
lo común, cas-
taña o retinta

Negro, listón
bragada clara

Colorado en-
cendido, cas-
taño y retintos

Cornicortos,
veletos

Cornivueltos.
Cabeza des-
carnada, estre-
cha

Buena corna-
menta

Bravo, ágil, nervioso, resabiado y
de sentido si se lidiaba mal

Bravos y conpiés, de salida, pero
blandos

Ágiles, duros, bravos y codicio-
sos en el primer tercio; se crecían
al castigo, inciertos, reservones y
de sentido en el último tercio.



CAPÍTULO V. LA EVOLUCIÓN DE LAS CASTAS O LÍNEAS PURAS
EN LAS GANADERÍAS ACTUALES

Panorama actual de las castas

Pretendemos con estas líneas hacer un repaso de la suerte corrida por cada una de las
castas para llegar a constatar la pervivencia de ellas en las actuales ganaderías.

A principios del siglo XX la zona de ganadería brava de Salamanca, importa vacas y
sementales, incluso toradas completas de Andalucía borrando la raza morucha autóctona. Es
de destacar que en 1901, don Andrés Sánchez Rodríguez «Coquilla» compra ganado a Udae-
ta, encastados en Vistahermosa por Freire. También compra de Veragua y «Carreros» pero en
1906 sus hijos cruzan con Santacoloma.

En 1911, don Antonio Pérez Tabernero, compra a Gama, ganadería portuguesa encas-
tada en «murube». Posteriormente, incrementa su vacada con sementales y vacas de Gamero
Cívico.

La ganadería «murubeña» de don Juan Contreras es adquirida por don Juan Sánchez
Terrones y los hermanos Rico.
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Casta Tamaño Formato Capas Astas
Comportamiento

en la lidia

TOROS DE
LA TIERRA

CABRERA

VAZQUEÑA

VISTA-
HERMOSA

GALLARDOS
DEL PUERTO

ESPINOSA-
ZAPATA

Gran alzada

Buena alzada

Medio

Alzada mode-
rada, media

Gran alzada

Gran alzada

Cuello largo,
fuerte de patas,
poca papada

Largo, galgue-
ño

Gran trapío

Proporciones
correctas, fino
en todo, fuerte

Buen trapío

Buen trapío,
corpulentos

Negros, ber-
mejos, berren-
dos, listones,
carinegros y
coliblancos

Negros, cárde-
nos, colorado.
Ojo de perdiz.
Berrendo, sar-
dos y menos,
jabineros

Negros, cárde-
nos, berrendos
en negro o cas-
taño. Sardos y
jaboneros

Proporciones
correctas, fino
en todo, fuerte

Buen trapío

Buen trapío,
corpulentos

Gruesos y de-
sarrollados

Bien encorna-
dos

Tamaño me-
dio, entre Ca-
brera y Vista-
hermosa

C o r n i c o r t o .
Cabeza pe-
queña

Bien encorna-
dos

Bien encorna-
dos

Arreciaban su bravura y dureza
ante el castigo

Bravo, fuerte, poderoso, con
facultades, receloso y de sentido
si se lidia mal

Duros, querenciosos, de poder y
resistentes; de sentido si se lidia-
ban mal. Aplomados. De salida,
espectaculares.

Bravura y nobleza en toda la
lidia. Es el prototipo actual

Bravura y poder hasta el final de
la lidia

Bravura y poder en el primer ter-
cio; menos sentido que los de
cabrera y menos nobleza que los
vistahermosa



La excepcional ganadería de don Graciliano Pérez Tabernero adquiere 130 vacas y los
sementales «Cristalino» y «Mesonero», citado este último en otro lugar de este trabajo, al
Conde de Santa Coloma y logra un encaste famoso que se bautizó y fue famoso con el nom-
bre de «gracilianos», de formidable juego.

Los Galaches son cruces de Veragua y Santa Coloma con ganado de don Félix Urcola.

De la ganadería de Sánchez Cobaleda cabe decir que procede de la casta «Vega Villar»
al cruzar don José Vega con ganado de Veragua –Santacoloma–.

Don Atanasio Fernández, heredero de don Bernabé Cobaleda, eliminó los residuos de
«carriquiris» de este último e hizo un encaste nuevo con ganado procedente del Conde de la
Corte de raíz «vistahermoseña».

La de Lisardo Sánchez fue formada con reses procedentes de don Atanasio Fernández
y Bohórquez.

En la región central, las ganaderías de Madrid y otras de Castilla la Nueva no han con-
servado ninguno de los antiguos encastes. Se encuentran «parladés» en lo que fue de don
Domingo Ortega; Saltillo-Albaserrada en la de Victorino Martín; Santa Coloma en Hernán-
dez Plá y «contreras» en la de don Baltasar Ibán.

La vacada manchega de «Samuel Hermanos» es «parladeña» procedente de Gamero
Cívico.

En Extremadura la del Conde de la Corte es «parladeña» por la línea Tamarón. Y son
«murubeños las de don Luis Albarrán y la de don Félix Cameno.

De las castas que hemos estudiado hemos de decir que la «navarra» ha desaparecido
totalmente y no queda más que el recuerdo de los famosos «carriquiris». Actualmente figura
en el Registro de la Unión de Criadores de Toros de Lidia una ganadería con el nombre de
«Ganadería de Carriquiri», que tiene su finca en Vega de Hornillo en Catra-Olivenza-Chele
en Alconchel, Badajoz, y que tiene asignada la antigüedad de 10 de julio de 1864. Sus reses
proceden, de los hermanos Núñez, sus vacas, y sementales de Rincón.

En Castilla la Vieja, la famosísima de «El Raso de Portillo», está prácticamente desapa-
recida al haber sufrido numerosas mutaciones en las que la sangre «vistahermosa» ha estado
presente siempre, prevalenciendo.

En cuanto a la casta «jijona», ha ocurrido igual y algunas gotas de sangre de esta casta es
posible apreciar en la vacada de don Manuel García Aleas, propiedad actual del Sr. Vázquez
Fernández, encastada en Santa Coloma y por lo tanto en sangre «vistahermoseña».

Igual ocurrió con la rama jijona de don Vicente Martínez que cruzó primeramente con
un toro andaluz de Concha y Sierra, de casta «vazqueña» y, posteriormente con un semental
de don Eduardo Ibarra, el célebre «Diano», de sangre «vistahermoseña», procedente de El Bar-
bero de Utrera, a través de Arias Saavedra-Murube-Urquijo.

En cuanto a la casta «vazqueña» tenemos que señalar que la vacada formada por el gana-
dero de Utrera don Vicente José Vázquez ya estaba impregnada de sangre de Vistahermosa
por diversos cruces habidos. Pasó después al rey Fernando VII en 1830 y después a los duques
de Veragua en 1835 que la conserva sin cruce hasta 1927. Después de 1927 pasa por la pro-
piedad de don Manuel Martín Alonso y en 1930 la adquiere don Juan Pedro Domecq Núñez
de Villavicencio pasan a sus herederos que la reciben encastada en Vistahermosa vacas y
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sementales del Conde de la Corte (línea Vistahermosa-El Barbero-Arias Saavedra-Murube-
Ibarra-Parladé-Tamarón-Mora Figueroa-Conde de la Corte).

De la casta «vazqueña» queda la ganadería denominada «Toros de Concha y Sierra», pro-
piedad de don Miguel Báez (Litri), y que procede de la rama de don Francisco Taviel Andra-
de, que pasó sucesivamente a don Fernando de Concha y Sierra en 1882, después a su viuda
doña Celsa Fontfrede y, posteriormente a su hija doña Concepción de Concha y Sierra Font-
frede, viuda de Sarasúa. También es de esta casta la ganadería de Prieto de la Cal, de la línea
Veragua de Don José Enrique Calderón, con antigüedad de 1919.

La casta «Vistahermosa», predominante en el escenario de las ganaderías nacionales puede
considerarse en la actualidad como el prototipo de lidia. Su sangre, como hemos visto, se encuen-
tra extendida por toda la geografía del toro bravo. Ramas importantes de esta casta son las del
Barbero de Utrera,Varea e Hidalgo Barquero. De la del Barbero se derivan la de Arias Saavedra,
Murube y Federico de Urquijo que impregna con su sangre gran cantidad de ganaderías actua-
les. De la de Murube deriva la de Ibarra que dio lugar por un lado a Parladé y Gamero Cívico y
por otra engendra lo de Santa Coloma y Buendía. Otra rama de Ibarra enlaza con la de Saltillo
que a su vez deriva de lo de Varea. La simple enunciación de estas ramas nos hace presente que
esta sangre vistahermoseña se encuentra en la generalidad de las ganaderías contemporáneas.
Señalemos, por último que la rama de Salvador Varea dio lugar a lo de Picavea de Lesaca y de
éste deriva directamente Saltillo y, a su vez, de ella la de Moreno Ardanuy.

En la derivación Vistahermosa-Vicente José Vázquez-Hidalgo Barquero, se funden las
dos formidables ramas de Vázquez y Vistahermosa castas que han dado días de gloria a la
ganadería de bravo en el pasado y en la actualidad.

Como puede apreciarse la casi totalidad de las ganaderías de las distintas regiones tie-
nen la sangre Vistahermosa a través, casi todas, de la línea Murube-Urquijo con sus derivacio-
nes de Ibarra-Parladé e Ibarra-Santa Coloma.

Por ser origen de dos importantísimas ganaderías, como veremos más adelante, hay que
hacer referencia a las «castas» de los Gallardos del Puerto y Cabrera.

Existen discrepancias en cuanto a considerar como troncos originarios a los Gallardos
del Puerto y Cabrera. Ambas tienen un origen común en el ganado que los frailes diezmeros
poseían a consecuencia de las aportaciones que como donativos recibían como diezmos. Estos
frailes tenían conventos en Sevilla como el de San Hermegildo (jesuitas), Santa María de las
Cuevas (cartujos), Trinidad, de Carmona (dominicos) y los de San Basilio. En Jerez se señalan
los de la Cartuja y los de Santo Domingo entre otros varios.

En cualquier caso ambas estirpes de toros fraileros, de nebulosa procedencia en general,
que luego a consecuencia del desarrollo ganadero fueron depurados por sus criadores tienen
su representación actual en dos ganaderías de tanta importancia como son las de Pablo Rome-
ro y don Eduardo Miura.

En la de Pablo Romero, si bien en principio se fundó con reses de los Gallardos del Puer-
to recibió después aportaciones de sangre vazqueña, jijona y cabrereña.

En la ganadería de Miura se funden las procedencias de los Gallardos, a través de Gil
Herrera y Alvareda, con las cabrereñas de doña Jerónima Núñez de Prado.

Por último, al menos por consideración histórica hacemos referencia a una casta que
tuvo en su momento una gran importancia y que desapareció en las condiciones que se seña-
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lan seguidamente. Esta casta, la de Espinosa Zapata, también de origen frailero, fue creada por
doña María Antonia Espinosa, de Arcos de la Frontera, primera mujer ganadera creadora de
una estirpe. Esta ganadería pasó después a los Zapatas que la mejoraron mucho y más tarde
por venta al Conde de la Patilla pasan a pastar a tierras castellanas. El Conde vende en 1893
a don Esteban Hernández Martínez, que conservó con esmero el ganado de esta procedencia
que fue aniquilado en la contienda civil de 1936. Actualmente no queda nada de ella. Her-
nández Plá conserva el hierro con antigüedad de 12 de noviembre de 1882.

Se incluye a continuación un estudio de los encastes de las actuales ganaderías incluidas
en el Catálogo de la Unión de Criadores de Toros de Lidia, correspondiente al año 1989.

Como podrá apreciarse es evidente el predominio de la casta Vistahermosa sobre todo
a través de su tronco más fructífero el de «El Barbero de Utrera» con sus ramificaciones más
famosas e importantes:

– Murube-Ibarra-Carvajal-Villamarta

– Murube-Ibarra-Parladé

– Murube-Ibarra-Santa Coloma-Buendía

– Murube-Contreras

En estas ramas están comprendidas las famosas «sangres» (líneas puras) que tantos días
de gloria han proporcionado a los toreros y también a los aficionados una gratificante satis-
facción de serlo. En ellas están las famosas de villamarta, santacolomas, albaserradas y parla-
dés de forma abrumadora.

Otra casta la de los Gallardo-Cabrera acoge a dos importantísimas y famosas ganaderí-
as como son las de Pablo Romero y la de Miura.

Finalmente la de tan rancio abolengo como lo es la casta «Vazqueña» está representada
por las ganaderías, «Toros de Concha y Sierra», creada en 1882 perteneciente a la línea de
Taviel Andrade y la Prieto de la Cal, de 1919, de la línea Veragua-José Enrique Calderón.
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GANADERÍAS DE LA ZONA CENTRO

Ganadería Encaste actual Tronco del encaste actual

AGUIRRE FERNÁNDEZ COBALEDA Atanasios Vistahermosa

AGUIRRE SÁNCHEZ, NURIA Lisardo Vistahermosa

ALBARRAN GONZÁLEZ, LUIS Urquijos Vistahermosa

ALBAYDA (HEREDEROS DEL EXCMO. SR. Su propia ganadería, procedente del Vistahermosa
MARQUÉS) C. de la Corte y S. Hidalgo

ALCURRUCEN (GANADERÍA DE) Carlos Núñez Vistahermosa

ALDEAQUEMADA (GANADERÍA DE) Pinohermoso y Torrestrella Vistahermosa

ARAUZ DE ROBLES (Fco. Javier) Samuel y Guardiola Soto Vistahermosa

ARRIBAS SANCHO (HEREDEROS DE) Los Guateles (J. P. Domecq) Vistahermosa

ARROYO (DON JOSÉ MIGUEL) Carlos Núñez Vistahermosa

ARROYO MARTÍN (DON MARIANO Y Gandarias-Carrascosa (Arquijos, Vistahermosa
DOÑA CARMEN) Buendía y C. Núñez)
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CARRASCOSA (HEREDEROS DE Albaserrada y Buendía Vistahermosa
DON LAURENTINO) (Santacoloma)

CARRIQUIRI (GANADERÍA DE) Vacas y semenetales de Núñez Vistahermosa
del Hierro de Rincón

CASTILBLANCO (GANADERÍA DE) Urquijo Vistahermosa

CETRINA (GANADERÍA DE) Lisardos Vistahermosa

CONCHA NAVARRO (GANADERÍA DE) Juan Pedros Vistahermosa

CORTE (HEREDERO DEL EXCMO. SR. Parladés de Tamarón Vistahermosa
CONDE DE LA)
Antigüedad: 17 de mayo de 1928

CORTIJOLIVA (GANADERÍA DE) Contreras y lisardos Vistahermosa
Ant.: 23 junio 1949

DAVILA, DON SANCHO (CONDE DE Buendía (Santacoloma) Vistahermosa
VILLAFUENTE BERMEJA)

DEL RÍO CORTÉS (DON VICTORIANO) Juanpedros Vistahermosa
Ant.: 12 julio 1942

DÍEZ MAHOU (DOÑA ANA CAROLINA) Santacolomas de Buendía Vistahermosa
Ant.: 10 julio 1955

DOMECQ SOLÍS (DON FERNANDO) Villamartas Vistahermosa
(GANADERÍA DE ZALDUENDO)
Ant.: 14 julio 1817

DEL ÁLAMO (GANADERÍA DEL) Núñez-Rincón Vistahermosa
Ant.: 20 marzo 1988

EL CHAPARRAL (GANADERÍA DE) Guardiola-Urquijo Vistahermosa
Ant.: 15 agosto 1948

EL JARAL DE LA MIRA (GANADERÍA DE) Guardiola Soto Vistahermosa
Ant.: 19 marzo 1957

EL PIZARRAL (DON JUAN PEDRO Urquijos y samueles Vistahermosa
FERNÁNDEZ). Ant.: 9 marzo 1952

EL TESORERO (GANADERÍA DE) Jandilla Vistahermosa
Ant.: 18 abril 1881

EL TORIL (GANADERÍA DE) Villamarta y Núñez de M. Berrocal Vistahermosa

EL TORREÓN (GANADERÍA DE) Diverso (vacas de Torrestrella, Alga- Vistahermosa
Ant.: 14 agosto 1966 rra y J. P. Domecq; sementales

de J. P. Domecq y Jandillas del
C. Corte)

ESCOLAR GIL (DON JOSÉ) Albaserradas y V. Martín Vistahermosa
Ant.: 24 marzo 1985

ESCOLAR HERRERO (DON ESTEBAN) Santacoloma Vistahermosa

FRÍAS HERMANOS (HIJOS DE DON JOSÉ Samuel y Domingo Ortega Vistahermosa
TOMÁS) Ant.: 12 julio 1953

FRÍAS PIQUERAS (DON EUGENIO) Samuel y Domingo Ortega. Lo anti- Vistahermosa
Ant.: 11 octubre 1987 guo de Litri (urquijos y bohorques)

FRÍAS PIQUERAS (HEREDEROS DE DON Samuel y Domingo Ortega de don
LUIS) Ant.: 6 agosto 1961 J. T. Frías

GARCÍA MARTÍN (DON LORENZO Y Alipios y núñes Vistahermosa
DON ALEJANDRO).
Ant.: 26 marzo 1972

Ganadería Encaste actual Tronco del encaste actual
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GARCIGRANDE (GANADERÍA DE) Juanpedros Vistahermosa
Ant.: 29 junio 1986

GERVAS DIEZ (DON GERMÁN) Villamartas Vistahermosa
Ant.: 11 octubre 1959

GIMÉNEZ INDARTE (HIJOS DE DON Villamartas y urquijos de A. Méndez Vistahermosa
BERNARDINO) Ant.: 30 marzo 1980

HERNÁNDEZ (DON DOMINGO) Antonio Pérez y Domingo Ortega Vistahermosa
Ant.: 20 junio 1966

HERNÁNDEZ PLÁ (SRES. HEREDEROS Santacoloma (buendías) Vistahermosa
DE DON GABRIEL)

Ant.: 12 noviembre 1982

HIGUERO TABERNE (HEREDEROS Contreras Vistahermosa
DE DON MIGUEL)

Ant.: 25 mayo 1967

IBAN VALDÉS (HEREDEROS DE DON Contreras y juanpedros Vistahermosa
BALTASAR). Ant.: 15 agosto 1957

JIMÉNEZ PASQUAU (GANADERÍA DE) Vicente Martínez Vistahermosa
Ant.: 12 abril 1975

LA CARDENILLA (GANADERÍA) Juanpedros-Conde de la Corte Vistahermosa

LA FRESNEDA (GANADERÍA DE) Ingresó por la prueba, realizada por –
Juan Sánchez Sánchez

LA GUADANILLA (GANADERÍA DE) Santacolomas de Buendía Vistahermosa

LA HERGUIJUELA (GANADERÍA DE) Lorenzo Rodríguez (antes G. Cívico) Vistahermosa
Ant.: 17 septiembre 1950 y «terrones»

LA LAGUNA (GANADERÍA DE) Samueles Vistahermosa
Ant.: 24 marzo 1974

LARA (DOÑA MARÍA LUISA) Atanasios Vistahermosa

LÓPEZ FLORES (DOÑA MARÍA AGUSTINA) Samueles Vistahermosa
Ant.: 23 septiembre 1864

LOS CAMINOS (GANADERÍA DE) Santacoloma (buendías) Vistahermosa

LOS EULOGIOS (GANADERÍA DE) Guardiola Soto Vistahermosa

LOS GUATELES (GANADERÍA DE) S.A. Juan Pedro Domecq Vistahermosa
Ant.: 12 agosto 1934

MARÍN MARCOS (GANADERÍA DE) V. Martínez. Pinohermosos y Vistahermosa
Ant.: 15 agosto 1910 Buendías

MARTÍN ANDRÉS (DON VICTORINO) Albaserradas Vistahermosa
Ant.: 29 mayo 1919

MARTÍN ARRANZ (DON ENRIQUE) Torrestrella Vistahermosa
Ant.: 12 abril 1931

MARTÍN PEÑATO (DON MANUEL) Trespalacios y Samueles Vistahermosa
Ant.: 16 junio 1944

MARTÍNEZ ELIZONDO (SRES. HIJOS Urquijos y buendías Vistahermosa
DE DON PABLO)

Ant.: 24 abril 1995

MARTÍNEZ URANGA (HERMANOS) Terrones y contreras Vistahermosa
Ant.: 12 octubre 1882

Ganadería Encaste actual Tronco del encaste actual
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MAYALDE (EXCMO. SR. CONDE) Coquillas, contreras, villares Vistahermosa
(PROPIETARIA EXCMA. SRA. DOÑA

CASILDA DE BUSTO Y FIGUEROA)

Ant.: 25 mayo 1960

MORA MORA (DOÑA AMPARO) I. y Tulio Vázquez Vistahermosa

MORENO DE LA COVA (DON ALONSO) Cobaledas y Saltillos Vistahermosa
Ant.: 12 octubre 1948

MORENO ERRO (DON CÉSAR) Varios –
Ant.: 30 marzo 1930

MORO ZAMORANO HERMANOS Los Guateles y Juanpedros Vistahermosa
(GANADERÍA DE)

Ant.: 12 octubre 1986

OLEA VILLANUEVA (DOÑA MARÍA) Conde de la Corte Vistahermosa
Ant.: 12 mayo 1972

ORTEGA CASADO (HEREDEROS DE Villamarta y B. Giménez Vistahermosa
DON JACINTO)

PALOMO LINARES (GANADERÍA DE) Santacolomas, gracilianos puros Vistahermosa
Ant.: 17 febrero 1895

PEÑAJARA (GANADERÍA DE) Villares de Sánchez Cobaleda Vistahermosa
Ant.: 1 mayo 1984

PEPE PÉREZ (GANADERÍA DE) Urquijos Vistahermosa

PIRIZ CARVALLO (HEREDEROS DE Cunhal Patricio A. (tamarones y Vistahermosa
DON BERNARDINO) parladés)

PRIETO DE LA CAL (DON TOMÁS Veraguas de Calderón Vazqueña
Ant.: 23 mayo 1919

RODRÍGUEZ DE ARCE-GARCÍA (DOÑA Mayaldes Vistahermosa
ÁNGELA). Ant.: 5 agosto 1962

RUISEÑADA (SRS. HEREDEROS DEL Contreras Vistahermosa
EXCMO. SR. CONDE DE)

Ant.: 19 MAYO 1946

RUIZ YAGÜE (DON DANIEL) Coquillas y galaches Vistahermosa
Ant.: 20 septiembre 1914

SAMUEL FLORES (DON SAMUEL FLORES Parladés de Gamero Cívico Vistahermosa
ROMANO). Ant.: 22 abril 1928

SANTAMARÍA LÓPEZ (SRES. HERMANOS) Atanasios Vistahermosa
Ant.: 5 abril 1953

SANZ JIMÉNEZ (DON MARIANO) Gamero Cívico y Conde de la Corte Vistahermosa
Ant.: 3 octubre 1831

SAYALERO MONJE (DON IGNACIO Maribel Ibarra Jandillas Vistahermosa
MANUEL). Ant.: 7 junio 1936

SEGURA NAVARRO (DON FRANCISCO) Núñez y Torrestrella Vistahermosa
Ant.: 16 marzo 1986

SOBERINO (DON JOSÉ MARÍA) Urquijos

SORANDO HERRANZ (DON ROMÁN) Varios –
Ant.: 28 julio 1985

SORIANO HERAS (DON APOLINAR Villamartas de B. Giménez Vistahermosa
Ant.: 18 octubre 1981

Ganadería Encaste actual Tronco del encaste actual
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SOTILLO GUTIÉRREZ (GANADERÍA DE) Samueles Vistahermosa
Ant.: 22 marzo 1959

VÁZQUEZ FERNÁNDEZ (DON JOSÉ) Santacoloma de Buendía Vistahermosa
Ant.: 5 mayo 1788

VERGARA (SRES. HERMANOS) Torrealta Vistahermosa

VÍCTOR Y MARÍN (SRES. HIJOS DE Gracilianos de Escobar y parladés Vistahermosa
DON ELOY Y DON ALBERTO) de Clairac
Ant.: 16 agosto 1964

AGUIRRE IBARRA (DOÑA DOLORES) Atanasios Vistahermosa
Ant.: 1974

ALBARRAN OLEA (DON ARCADIO) Campos Varela (murubes y parladés) Vistahermosa
Ant.: 4 mayo 1885 y Urquijo

ALBASERRADA (SEÑOR MARQUÉS DE) Tulios y trespalacios de Veragua Vistahermosa
Ant.: 1 mayo 1963

ALGARRA POLERA (DON LUIS) Juanpedros Vistahermosa
Ant.: 22 mayo 1983

ÁLVAREZ GÓMEZ (DON MANUEL) Villamartas Vistahermosa
Ant.: 27 marzo 1983

BARTOLOMÉ SANZ (SRS. HEREDEROS Santacolomas puros Vistahermosa
DE DON FELIPE)
Ant.: 12 junio 1884

BENÍTEZ CUBERO (DON JOSÉ) Varios Vazqueños y
Ant.: 10 septiembre 1939 vistahermoseños

BENÍTEZ CUBERO BUENDÍA (SRES. I. y Tulio, Buendía y J. B. Cubero Vazqueños y
HERMANOS). Ant.: 29 junio 1962 vistahermoseños

BOHORQUEZ (DON FERMÍN) Murubes de Urquijo Vistahermosa
Ant.: 17 mayo 1951

BORRERO RODRÍGUEZ (DOÑA CARMEN) Atanasios Vistahermosa
Ant.: 29 septiembre 1963

BUENAVISTA (GANADERÍA DE) Galaches de Urcola Vistahermosa

CAMACHO GARCÍA (DOÑA MARÍA DEL Braganzas y Núñez Vistahermosa
CARMEN). Ant.: 8 junio 1913

CAMARA YSERN (DOÑA ROCÍO DE LA) Samueles y nuñes Vistahermosa
Ant.: 17 junio 1979

CAMPOS PEÑA (DON FRANCISCO) Urquijo Vistahermosa
Ant.: 9 junio 1961

CARLOS NÚÑEZ (GANADERÍA DE) Rincón, Villamarta y moras figueroa Vistahermosa

CEBADA GAGO (SRES. HEREDEROS DE Torrestrellas Vistahermosa
DON JOSÉ). Ant.: 28 julio 1964

CUADRI VIDES (SRES. HIJOS DE DON Parladés y santacolomas Vistahermosa
CELESTINO). Ant.: 8 abril 1956

DE LA PUERTA Y CASTRO (DON JULIO A.) Parladés de Clairac Vistahermosa
Ant.: 23 septiembre 1925

DIEGO GARRIDO (GANADERÍA DE) Cubero puros Vistahermosa

DOBLAS ALCALÁ (DON ANTONIO Y Pedrajas Vistahermosa
HERMANOS

Ganadería Encaste actual Tronco del encaste actual

Ganadería Encaste actual Tronco del encaste actual
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DOMECQ (DON JUAN PEDRO) Morasfigueroas y Conde de la Corte Vistahermosa
Ant.: 2 agosto 1790)

DOMECQ BOHORQUEZ (DON SANTIAGO) Núñez Vistahermosa
Ant.: 9 abril 1961

DOMECQ SAINZ DE ROXAS Juanpedros de «El Torero» Vistahermosa
(SEÑORES HERMANOS):

DOMÍNGUEZ PÉREZ DE VARGAS Pedrajas Vistahermosa
(DOÑA MARÍA LUISA)

Ant.: 30 mayo 1948

EL CASTILLO (DON FERNANDO DOMECQ Juanpedros Vistahermosa
MORENES). Ant.: 23 mayo 1913

ESCOBAR (SRES. HEREDEROS DE DON Gracilianos puros Vistahermosa
JOSÉ). Ant.: 2 julio 1942

EULATE Y AZNAR (EXCMA. SRA. DOÑA Torrealta Vistahermosa
PALOMA)

FLORES ALBARRAN (SRES. HEREDEROS DE) Samueles Vistahermosa
Ant.: 19 marzo 1943

FLORES TASSARA (SRA. VIUDA DE DON Bohórquez, Urquijo Vistahermosa
ANTONIO).

GANADERÍA DE GUADALEST (DON LUIS Torrestrellas Vistahermosa
Y DON ANTONIO DOMECQ DOMECQ)

Ant.: 29 junio 1843

GANADERÍA DE JOAQUÍN BUENDÍA PEÑA Santacoloma puros (ibarreños y Vistahermosa
Ant.: 17 mayo 1906 saltillos

GANADERÍA MARQUÉS DE DOMECQ Morasfigueroas y juanpedros Vistahermosa
Ant.: 18 mayo 1966

GARCÍA FERNÁNDEZ PALACIOS Marzales y villamartas Vistahermosa
(DON MANUEL PÍO)

GARCIBRAVO, S.A. (GANADERÍA DE) Parladés Vistahermosa

GAVIRA Marzales Vistahermosa
Ant.: 21 junio 1933

GIMENA USERA (GANADERÍA DE) Cobaledas Vistahermosa

GONZÁLEZ SÁNCHEZ-DALP Núñez Vistahermosa
Ant.: 17 junio 1934

GUADAIRA (GANADERÍA DE) Atanasio, de la Cova, Benjumea, Vistahermosa
Gallego (antes Campos Peña)

GUARDIOLA DOMÍNGUEZ (SEÑORES) Villamartas Vistahermosa
Ant.: 8 junio 1949

GUARDIOLA DOMÍNGUEZ (HEREDEROS García Pedrajas Vistahermosa
DE DON SALVADOR)

Ant.: 11 agosto 1946

GUARDIOLA FANTONI (HEREDEROS DE Villamartas Vistahermosa
DON SALVADOR)

Ant.: 23 septiembre 1945

HERMANOS DOMÍNGUEZ CAMACHO Murube Vistahermosa
Ant.: 25 octubre 1970

Ganadería Encaste actual Tronco del encaste actual
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HERNÁNDEZ BARRERA (DON FÉLIX) Núñez Vistahermosa
Ant.: 12 julio 1942

ISAIAS Y TULIO VÁZQUEZ Murubes y García Pedrajas Vistahermosa
Ant.: 13 junio 1948

JANDILLA (GANADERÍA DE) Juanpedros puro Vistahermosa
Ant.: 3 mayo 1951

JIMÉNEZ PRIETO (GANADERÍA DE) Cuberos y garridos (también puros Vistahermosa
Ant.: 27 julio 1975 de B. Cubero)

JOAQUÍN NÚÑEZ (EL LANCHAR, S.A.) Veraguas y juanpedros Vistahermosa

JODAR Y RUCHENA (GANADERÍA DE) Benítez Cuberos Vistahermosa
Ant.: 2 julio 1967

JUAN JOSÉ GONZÁLEZ (GANADERÍA DE) Maribel Ibarra y Jandilla Vistahermosa
Ant.: 30 julio 1950

JULIA DE MARCA (DOÑA ANTONIA) Atanasios Vistahermosa
Ant.: 31 julio 1932

LA CASTILLEJA (GANADERÍA DE) Urquijos de Martínez elizondo y Vistahermosa
Ant.: 9 julio 1911 Martínez Uranga

LA QUINTA (GANADERÍA DE) Santacolomas de Buendía Vistahermosa

LORA SANGRAN (GANADERÍA DE) Benitezcuberos Vistahermosa
«RINLO, S.A.»

MANOLO GONZÁLEZ Núñez Vistahermosa
Ant.: 26 mayo 1935

MARCA RODRIGO (DON JOSÉ LUIS) Juanpedros Vistahermosa
Ant.: 22 mayo 1980

MARTÍNEZ BENAVIDES (DON FRANCISCO) Gracilianos con murubes Vistahermosa
Ant.: 19 septiembre 1971

MAZA (SEÑOR CONDE DE LA) Varios con predominio de los Vistahermosa
Ant.: 15 agosto 1963 villamartas

MIURA FERNÁNDEZ (DON EDUARDO) Miuras Gallardos y
Ant.: 30 abril 1849 Cabreras

MOLINA (DON JAVIER) Guardiola Soto Vistahermosa
Ant.: 31 agosto 1980

MORENO DE LA COVA (DON JAVIER) Saltillo puros Vistahermosa
Ant.: 21 mayo 1933

MORENO DE SILVA (DON JOSÉ JOAQUÍN) Saltillos Vistahermosa
Ant.: 7 julio 1927

MUÑOZ GONZÁLEZ (DON CAYETANO) Torrestrella Vistahermosa
Ant.: 28 septiembre 1947

MURUBE (GANADERÍA DE) Murubes de Urquijo Vistahermosa
Ant.: 13 octubre 1848

NÚÑEZ (SRS. HEREDEROS DE DON CARLOS) Rincón, Villamarta y Mora figueroa Uradah
Ant.: 18 junio 1918

NÚÑEZ (DON MARCOS) Núñez Vistahermosa

NÚÑEZ BENJUMEA (EL LANCHAR, S.A.) Marqués de Domecq y Maribel Vistahermosa
Ibarra

Ganadería Encaste actual Tronco del encaste actual
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OJEDA GONZÁLEZ (DON FRANCISCO) Núñez Vistahermosa
Ant.: 14 marzo 1944

ORDÓÑEZ (CARMEN) Atanasio Vistahermosa
Ant.: 27 julio 1963

ORDÓÑEZ ARAUJO (DON ANTONIO) Núñez y Atanasio Vistahermosa
Ant.: 27 septiembre 1987

ORTEGA SÁNCHEZ (DON JOSÉ) Morafigueroas y juanpedros del Vistahermosa
Ant.: 15 julio 1979 Marqués de Domecq

OSBORNE DOMECQ (DON FRANCISCO Osbornes de Luis Osborne Vistahermosa
JAVIER). Ant.: 5 octubre 1986 Vázquez

OSBORNE VÁZQUEZ (HEREDEROS DE Veraguas y juanpedros Vistahermosa
DON JOSÉ LUIS)

Ant.: 19 marzo 1959

PABLO ROMERO (GANADERÍA DE) Pablorromeros Gallardos del Puerto
Ant.: 9 abril 1888 y Cabreras

PERALTA (GANADERÍA DE) Contreras y carvajales Vistahermosa
Ant.: 17 mayo 1964

PEREDA GARCÍA (DON JOSÉ LUIS) Villamartas y Núñez (de J. Luis Vistahermosa
Ant.: 1 abril 1956 Martín Berrocal)

PÉREZ DE LA CONCHA (SRS. HIJOS DE Pérez de la Concha refrescados Vistahermosa
DON TOMÁS) con Santa Coloma
Ant.: 9 septiembre 1850

PUERTA DIAÑEZ (DON DIEGO) Juanpedros Vistahermosa

PUERTA HERMANOS Santacolomas y albaserradas Vistahermosa
Ant.: 12 septiembre 1890

RIVERA ORDÓÑEZ (FRANCISCO Y Marcos Núñez Vistahermosa
CAYETANO)

ROJAS FERNÁNDEZ (DON GABRIEL) Núñez Vistahermosa
Ant.: 25 mayo 1983

ROMERO (DOÑA ANA) Buendías Vistahermosa

ROMERO GALLEGO (DON DIEGO) Villamartas y juanpedros Vistahermosa
Ant.: 15 abril 1962

RUFINO MARTÍN, VIUDA DE Atanasios Vistahermosa
DE LA FUENTE (DOÑA DOLORES)

Ant.: 26 septiembre 1844

RUIZ ROMÁN (DON JUAN ANTONIO) Atanasios, J. de la Cova y Campos Vistahermosa
Peña

SALTILLO (GANADERÍA DE) Saltillos Vistahermosa
Ant.: 14 julio 1845

SAMPEDRO (DON ÁNGEL Y DON JUAN Juanpedros de Onorato Vistahermosa
ANTONIO). Ant.: 14 mayo 1982

SÁNCHEZ RECIO (DON RAMÓN) Arranz (ibarreños de Martínez, Vistahermosa
Ant.: 27 agosto 1929 parladés-murabes de A.P.

tamarones del C. Corte y
santacoloma de gracilano

SÁNCHEZ RODRÍGUEZ (DON RAMÓN Arranz Vistahermosa
Ant.: 22 mayo 1981

Ganadería Encaste actual Tronco del encaste actual
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SAYALERO Y BANDRÉS (GANADERÍA DE) Juanpedros de El Torero de Vistahermosa
Ant.: 3 abril 1966 S. Domecq

SOTO DE LA FUENTE (GANADERÍA DE) López Plata con guardiolas soto Vistahermosa
Ant.: 14 octubre 1888

SOTO DE LUIS (SEÑORES) Contreras Vistahermosa
Ant.: 18 abril 1881

TOROS DE CONCHA Y SIERRA Vázquez-Línea Taviel de Andrade Vázquez
(GANADERÍA). Ant.: 10 abril 1882

TOROS «EL TORERO» (GANADERÍA DE) Juanpedros Vistahermosa
Ant.: 27 mayo 1970

TORREALTA (GANADERÍA DE) Marqués de Domecq Vistahermosa

TORRESTRELLA (GANADERÍA DE) Núñez, juanpedros y braganzas Vistahermosa
Ant.: 2 septiembre 1951

VALENZUELA (SRS. HIJOS DE DON JUAN) Marzales de Marcelino Rodríguez Vistahermosa

VEGA RETAMA (GANADERÍA) Los Guateles Vistahermosa
Ant.: 11 abril 1909

VIENTO VERDE, S.A. (GANADERÍA DE) Murube de Urquijo Vistahermosa
Ant.: 19 septiembre 1981

ALDEANUEVA (GANADERÍA DE) Lisardos Vistahermosa
Ant.: 7 julio 1985

BARCIAL (GANADERÍA DE) Vegavillares de Sánchez Cobaleda Vistahermosa
Ant.: 6 junio 1924

BERNARDOS (DON JOSÉ MATÍAS) Coquilla y juanpedros Vistahermosa
Ant.: 17 julio 1955

CALDERÓN (DOÑA MARÍA TERESA) Hidalgos Vistahermosa

CARREROS (DON JUAN CARLOS Contreras de Juan Antonio Álvarez Vistahermosa
Y DON FERNANDO MARTÍN)
Ant.: 3 julio 1966

CASTILLEJOS DE HUEBRA (GANADERÍA DE) Urquijo-Murube Vistahermosa
Ant.: 6 julio 1924

COBALEDA GALACHE (DOÑA CARIDAD) Vegavillares y Urquijo Vistahermosa
Ant.: 16 junio 1904

CHARRO DE MURGA (DON VICENTE) Atanasios Vistahermosa

EL PILAR (GANADERÍA DE) Juanpedros de Matías Bernardos y Vistahermosa
Lisardos del Pto. de San Lorenzo

EL SIERRO (GANADERÍA DE) Sepúlvedas Vistahermosa
Ant.: 15 agosto 1910

ENCINAGRANDE (GANADERÍA DE) Contreras procedentes de Ruisenada- Vistahermosa
Ant.: 8 abril 1951 Manolo González

FERNÁNDEZ IGLESIAS (HEREDEROS DE Parladés-tamarones del Conde de Vistahermosa
DON ATANASIO) la Corte
Ant.: 10 julio 1864

FRAILE Y MARTÍN (DON JUAN LUIS) Gracilianos Vistahermosa
Ant.: 23 agosto 1981

GALACHE (DON SALUSTIANO) Urcola
Ant.: 16 junio 1904

Ganadería Encaste actual Tronco del encaste actual
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GALACHE DE HERNANDINOS Urcolas y vegavillares Vistahermosa
(DON FRANCISCO)

Ant.: 16 junio 1904

GARCÍA SÁNCHEZ (SRS. DE REDEROS Coquillas Vistahermosa
DE DON CÁNDIDO)

GARZÓN DURÁN (DON JUAN ANDRÉS) Contreras de Juan Terrones Vistahermosa
Ant.: 12 octubre 1882

GONZÁLEZ DE SAN ROMÁN (SEÑORES) Galaches Vistahermosa
Ant.: 20 abril 1947

GUTIÉRREZ LORENZO (DON PEDRO Urquijos de Antonio Ordóñez Vistahermosa
Y DOÑA VERÓNICA)

Ant.: 11 julio 1875

HERMANOS GARCÍA JIMÉNEZ (SEÑORES) Marqués Domecq Vistahermosa

HERNÁNDEZ GARCÍA (DON GABRIEL) Atanasios de Doña Carmen Borrero Vistahermosa
Ant.: 11 julio 1975

LA ERMITA (HMNOS. MARTÍNEZ Galaches Vistahermosa
FLAMARIQUE)

LAMAMIE DE CLAIRAC (DOÑA AURORA) Parladés de Gamero Cívico Vistahermosa
Ant.: 23 septiembre 1925

LAMAMIE DE CLAIRAC (DON LEOPOLDO) Parladés de Gamero Cívico Vistahermosa
Ant.: 29 mayo 1927

LOS BAYONES (GANADERÍA DE) Lisardos Vistahermosa
Ant.: 30 marzo 1986

LOS MAJADALES (GANADERÍA DE) Vegavillanes de Sánchez Cobaleda Vistahermosa

MARTÍN DE PÉREZ TABERNERO Alipios (apés y gracilianos) que Vistahermosa
(DOÑA MARÍA LOURDES) equivale a murubes santacolomas
Ant.: 12 octubre 1959 y parladés

MOLERO HERMANOS (SEÑORES) Santacolomas Vistahermosa
Ant.: 23 mayo 1920

MONTALVO (GANADERÍA DE) Jandillas e ibarreños de Martínez Vistahermosa
Ant.: 6 octubre 1926

NIETO JIMÉNEZ (DON JUSTO) Vegavillares en cruzas de veraguas Vistahermosa
Ant.: 29 septiembre 1940 con Santacoloma

PANIAGUA REDONDO (DOÑA MARÍA Parladés de Clairac Vistahermosa
LUISA)

PÉREZ ANGOSO (DON ANTONIO) Martínez de Montalvo y apés Vistahermosa
Ant.: 6 octubre 1926

PÉREZ DE SAN FERNANDO (DON Apés (murubes de Gama y parladés Vistahermosa
ANTONIO). Ant.: 7 julio 1907 de Gamero Cívico)

PÉREZ TABERNERO (DON ALIPIO) Gracilianos de Santacoloma y apés Vistahermosa
Ant.: 17 febrero 1895 murube y parladés

PÉREZ-TABERNERO MONTALVO Montalvos y apés Vistahermosa
(DOÑA MERCEDES)

Ant.: 22 agosto 1982

PÉREZ-TABERNERO SÁNCHEZ Alipios Vistahermosa
(DON IGNACIO).

Ant.: 29 septiembre 1932

Ganadería Encaste actual Tronco del encaste actual
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PÉREZ TABERNERO SÁNCHEZ (DON JAVIER) Alipios Vistahermosa

PINEYRO (GANADERÍA DE) Lisardos Vistahermosa

POBLACIÓN DEL CASTILLO (DOÑA PILAR) Alipios Vistahermosa
Ant.: 6 agosto 1944

PUERTO DE SAN LORENZO (GANADERÍA Trespalacios de Arturo Sánchez Vistahermosa
DE). Ant.: 25 abril 1982 e «infantes dacámara

RAMOS PLAZA (DON ANDRÉS) Galaches Vistahermosa
Ant.: 5 junio 1955

RÍO GRANDE (GANADERÍA DE) Alipios Vistahermosa
Ant.: 12 septiembre 1890

RODRÍGUEZ GARCÍA (DON DIONISIO) Vegavillares Vistahermosa
Ant.: 25 julio 1947

SAN ROMÁN DE VALDÉS (DON MANUEL) Atanasios Vistahermosa
Ant.: 28 septiembre 1947

SÁNCHEZ (DON JOSÉ MANUEL) Urquijo Vistahermosa
Ant.: 31 mayo 1981

SÁNCHEZ-ARJONA (HERMANOS) Coquillas Vistahermosa
Ant.: 12 abril 1952

SÁNCHEZ-COBALEDA (GANADERÍA DE) Vegavillares (cruce de veraguas Vistahermosa
Ant.: 8 junio 1924 con santacolomas)

SÁNCHEZ FABRÉS (HEREDEROS DE DON Coquillas Vistahermosa
ALFONSO). Ant.: 13 octubre 1935

SÁNCHEZ Y SÁNCHEZ (DON ARTURO) Trespalacios e infantecámaras Vistahermosa
Ant.: 11 abril 1909

SÁNCHEZ Y SÁNCHEZ (HEREDEROS Urquijos Vistahermosa
DE DON IGNACIO)

Ant.: 11 abril 1909

SANTOS (SRES. HEREDEROS DE DON Galachez Vistahermosa
MANUEL). Ant.: 9 abril 1933

SEPÚLVEDA (GANADERÍA DE) Atanasios Vistahermosa
Ant.: 26 septiembre 1844

TABERNERO DE VILLANUEVA CAÑEDO Vegavillares Vistahermosa
(SRA. VIUDA DE DON ALIPIO)

Ant.: 13 junio 1944

TERRUBIAS (GANADERÍA DE) Vegavillares Vistahermosa
Ant.: 8 junio 1924

VALVERDE (GANADERÍA DE) Varios –
Ant.: 20 abril 1947

ZABALLOS CASADO (HEREDEROS Varios (pinohermosos, albaserrada, Vistahermosa
DE DON MIGUEL) escuderoscalvo y samueles)
Ant.: 22 julio 1967

Ganadería Encaste actual Tronco del encaste actual



CAPÍTULO VI. LA EVOLUCIÓN PSICO-SOMÁTICA DEL TORO DE LIDIA

El toro bravo sufrió un largo proceso evolutivo, como ya hemos dicho, para obtener de
su primigenia aptitud e instinto las condiciones necesarias para su empleo en la lidia consti-
tuyendo un espectáculo. Bravura, codicia, nobleza y poder fueron las condiciones exigidas
para esta transformación.

En la segunda mitad del siglo XVIII se produce un cambio sensible en la crianza al ir
acondicionándose el toro a las exigencias de un arte en evolución y que comienza a ser orde-
nado en su expresión. Por esta época los nombres de ganaderos más famosos son Jijón, Gallar-
do, Cabrera, Espinosa, Zapata, Guendulain, Zalduendo,Vistahermosa,Vázquez, etc. padres en
la formación de las castas que algunas de ellas han llegado hasta nuestros días con gran relie-
ve. Su escrupuloso trabajo consiguió transformar paulatinamente el formato y aptitudes del
primitivo toro.

Y llegado este momento hemos de preguntarnos y tratar de dar explicación a cómo era
el primitivo toro y cómo es el toro actual en comparación con él.

La información que se tiene de ello es que el primitivo toro era de una estructura basta
y características externas muy diferentes; tenían mucha badana y hueso; su papada era muy
desarrollada; gran parte de ellos eran de gran alzada, zanquilargos; descosidos, es decir, que su
tercio anterior destacaba por su desarrollo sobre el tercio posterior escurrido. Sus cuernos
diferían en tamaño y grosor aunque solían ser muy cornalones. Su capa era muy diversa: colo-
rada, castaña, retinta, negros, bermejos, cárdenos, etc. El comportamiento en la lidia era muy
desigual, generalmente; se dolían al castigo y adquirían sentido en el último tercio; eran sen-
sibles a una mala lidia y adquirían resabios con facilidad siendo su refugio las tablas de las que
había que sacarlos para ejecutar la suerte de matar que en muchas ocasiones había que reali-
zar en dicho terreno. Eran muchos los toros que eran condenados a banderillas de fuego; con
frecuencia huían y saltaban la barrera; se aquerenciaban, bien en los caballos muertos, o en las
propias tablas; berreaban, escarbaban y embestían con mucho sentido y descompuestos. Pese
al número de varas que en las crónicas se mencionan, el castigo era menor que hoy y llegaban
al último tercio aplomados, acobardados.

Cabe preguntarse: ¿Cuántos toros hemos visto los aficionados de hoy que se corres-
pondan con la identificación que se ha hecho del toro de antes?

La respuesta no ofrecerá dificultad a ninguno de los aficionados que hoy acuden a las
plazas.

En contraposición a lo expuesto está el toro de hoy cuya silueta se ha transformado pro-
fundamente en comparación al toro antiguo. A la bastedad de éste, el de hoy opone una gran
finura. Su cabeza es pequeña, ancha y corta así como su cara; morro ancho y ollares dilatados;
orejas pequeñas; ojos grandes y expresivos; cuello musculado con amplio morrillo, poca papa-
da. La encornadura lo es generalmente en gancho aunque en algunas ganaderías es posible
observar las características de las castas originarias (miura, condesos, pablorromeros, victori-
nos, etc.). La cruz es ancha y poco saliente. Se dan pocos ejemplares de tipo aleonado, es decir,
con el tercio anterior más desarrollado que el posterior, cualidad propia de los tipos ambien-
tales y que denotan una reminiscencia primigenia. La selección actual tiende a convertirlos en
bajo de agujas. El pecho es ancho, con buen diámetro bicostal. Las extremidades por lo gene-
ral son cortas y bien dirigidas. La piel denota la desarrollada musculatura que bajo ella se
acoge. El pelo puede presentarse largo y rizado en la frente (carifosco) y cuando esta cualidad
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se presenta en el cuello da lugar al «astracanado». El color de la capa es variado pero se mueve
dentro de una gama de colores mucho más restringida que en los toros antiguos. Solamente
residuos de la casta vazqueña proporciona capas tan variadas como las antiguas en una misma
ganadería. hoy las ganaderías conservan en general un color uniforme. La sangre vistahermo-
sa, predominante, ha impuesto el color negro.

En cuanto al formato del toro de hoy hemos de decir que tiene un tamaño medio en
contraposición al desarrollado y destartalado del antiguo.

De un estudio mío realizado sobre 1.694 toros, el prototipo del actual toro de lidia
queda fijado así:

Capa ...................................... Negro zaíno
Alzada ................................... 140 centímetros
Peso vivo ............................... 532 kilogramos a la edad de 4,5 años
Peso canal .............................. 324,92 kilogramos
Rendimiento ......................... 57,80%
Edad media (que se lidia) ...... 52 meses
Longitud del asta ................... 46,74 centímetros

Debemos resaltar que el toro de lidia está clasificado como un biotipo cuasi-ambiental
que se beneficia de la atención del hombre, que le proporciona alimentación en las épocas de
escasez y para completar su engorde en el acabado final y también le suplementa su hábitat
natural dándole cobijo en determinados momentos de su existencia en instalaciones que le
protegen del calor o del frío. En nuestra opinión, por las salvedades apuntadas, creemos que
no es un tipo ambiental estricto ya que la mano del hombre se deja sentir en su crianza.

Este cuidado del hombre, especialmente en lo que hace referencia a la alimentación, ha
producido el que los signos de precocidad, fruto del empleo de los métodos de la moderna
zootecnia, tengan evidentes señales de presencia.

Así, podemos ver en lo que hace referencia a la erupción, desarrollo y cambio de los
dientes, que la evolución natural observada en las razas rústicas, cuya dependencia del medio
es semejante a la del toro, se ha acelerado y acortado los plazos del cambio hasta llegar a la
edad adulta. Se ha podido establecer, por el examen de la tabla dentaria que de 958 tablas
dentarias estudiadas correspondientes a novillos, que 724 de ellos, el 74,71% tenían los seis
dientes permanentes completamente desarrollados entre la edad de 36 y 48 meses, lo que les
hacía, según el Reglamento vigente, antes de la promulgación de la legislación referente al
Registro de Nacimiento de Reses de Lidia, aptas para ser lidiados como toros. Pero es que a la
edad de 42 meses (tres años y medio) de 611 novillos computados 469 tenían los seis dientes
permanentes completamente desarrollados, es decir el 76,73%. Esto que ha tenido durante
cierto tiempo la connotación de tener que dar por válidas reses que reunían las condiciones
reglamentarias para ser lidiadas como toros aunque la edad cronológica no la tenían cumpli-
da fue salvado debido al citado Registro actualmente en vigor.

Pero a los fines que nos mueven ahora que es la demostración de la evolución sufrida por
el toro hace palpable la realidad de una precocidad presente en gran parte de las ganaderías.

Sin embargo, según nuestras observaciones hemos podido comprobar que existen gana-
derías cuyo proceso evolutivo en la salida y cambio de la dentadura de leche a la permanen-
te se hace en los plazos previstos para las razas rústicas, es decir, que no se produce en ellas el
adelantamiento de los plazos previstos para la salida, desarrollo y cambio de los dientes. Este
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dato nos permite afirmar que en estas ganaderías existen rasgos de su primitiva rusticidad pre-
sentes aún en su genotipo, demostrativos de la conservación de su antiguo biotipo, próximo al
ambiental.

Esta observación nuestra se ha hecho patente en las ganaderías de Miura, Pablo Rome-
ro, Victorino Martín, Toros de Concha y Sierra y Prieto de la Cal.

Puede intuirse de ello la presencia del patrimonio genético de sus antiguas castas. La de
Gallardo y Cabrera en Miura; las de Gallardo, Cabrera, Jijona y Vazqueña en la de Pablo
Romero; la vistahermoseña del Barbero de Utrera, en sus ramas de Ibarra, Santa Coloma y
Albaserrada en la de Victorino Martín; la Vazqueña, en la línea de Taviel de Andrade, en la de
Toros de Concha y Sierra, y la Vazqueña, a través de Veragua y don José Enrique Calderón,
en la de Prieto de la Cal.

Otro signo morfológico a señalar en la evolución del toro es el desarrollo de la encor-
nadura. Puede observarse por los grabados de la época y fotografías del pasado el enorme
desarrollo de las astas de los toros, visibles aún en muchos Museos en los que se exponen
cabezas de toros célebres. Pues bien, es raro ver en la actualidad reses con arboladuras seme-
jantes a las citadas. Las astas se han reducido de tamaño y se han convertido en más armó-
nicas que las antiguas, cosa que, sin duda, obedece a la intervención del criador eligiendo a
los sementales y hembras cuyas astas más reducidas en tamaño se han visto reflejadas en la
descendencia y eliminando las desviaciones si se han producido. Esto ha hecho posible la
reducción del tamaño de las astas.

Para finalizar este apartado se reproducen los datos no seriados obtenidos de diversas
mediciones corporales en el toro de lidia que arrojan los siguientes resultados:

Alzada ........................................................... 136-143 centímetros
Anchura de cabeza ........................................ 26-32 ”
Longitud de la cabeza ................................... 45-53 ”
Longitud escápulo-isquial .............................. 173-184 ”
Perímetro de caña anterior ............................ 21-24 ”
Perímetro de caña posterior ........................... 22-27 ”
Perímetro torácico ......................................... 175-187 ”

Si pasamos a analizar el comportamiento en la lidia comprobamos que muchas o casi
todas las características negativas del toro de antes han desaparecido. Hoy son pocos los toros
que se refugian en tablas o que adquieren resabios importantes. Las banderillas negras son rarí-
simas; son pocos los toros que no acuden al caballo aún recibiendo un duro castigo. Hoy con
tan sólo un puyazo propinado desde una cabalgadura ampliamente respaldada por el peto
muchas reses quedan rotas y aun así algunas reciben los tres puyazos reglamentarios. Sería
curioso observar cuántas veces acudirían al caballo si estos no llevaran peto. Casi seguro que
tomarían tantas o más varas que antes.

Hoy, la acometividad continuada es la regla; el celo, la codicia y la nobleza son cualida-
des ampliamente observables en las reses, si reconocemos el duro castigo que hoy reciben.
Entiendo que el toro de hoy es más bravo que sus antepasados y todo ello debido al celo que
los ganaderos han aplicado para acoplar la res de la actualidad a las exigencias del público que
pide la realización de faenas artísticas. Lo que ocurre es que cuando salen toros que lo que
requieren es simplemente ser lidiados muchos espadas no saben hacerlo y la mayoría del
público no lo sabe apreciar. Así son las cosas y así hay que aceptarlas.
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Tampoco vamos a caer en la tentación de decir que todo son perfecciones en el toro
de hoy. Algunos ganaderos, de forma equivocada, entiendo yo, han seleccionado a sus reses
en base a obtener un toro dulce, en cuya gradación a veces se pasa al toro bobalicón que
acude muchas y repetidas veces al engaño pero sin fe, restando la emoción necesaria al toreo,
su sal y pimienta. No se pueden conceptuar como bravos a ejemplares de premiosa arranca-
da, que acuden sin coraje, obligando el estímulo del torero; al soso, blando y suave; a los que
demuestran más poder que casta; al que pierde rápidamente sus fuerzas en la lidia y dismi-
nuye psíquicamente permitiendo que el torero acaricie sus cuernos o se arrime lo que un
toro bravo de verdad no consiente. Pues bien, esta clase de toro se da hoy con harta fre-
cuencia. El problema de las «caídas», que no es de este lugar examinar, es otra de las lacras
del toro actual.

En esta evolución del toro de lidia ha intervenido, como se ha demostrado, de forma
notable el hombre como elemento ecológico, depredador y creador a la vez, capaz de trans-
formar el entorno físico y psíquico de los animales.

Y al referirme al hombre dejo comprendido en la expresión tanto al ganadero como al
torero. El primero ha estado atento a la evolución que el toreo experimentaba al acortar las
distancias entre toro y torero, cosa que el público ha estimado como prueba de valor y riesgo
y por lo tanto se ha considerado obligado a servir esta exigencia. Ha tenido que construir un
toro más elástico, más flexible, para permitir su acoplamiento a los lances cada vez más ajus-
tados, evitando que pudieran ser deslucidos al no disponer la res de un aparato músculo-
esquelético idóneo para ello. Seguimos de ello, por lo tanto, que en la evolución del toro de
lidia ambos factores han jugado primordial y principalmente. Consecuencia de ello la autori-
dad, encargada de regir el espectáculo ha seguido atenta esta evolución y se puede compro-
bar, como veremos seguidamente, que la reglamentación ha sido por los derroteros exigidos
por las circunstancias.

Abundando en lo expuesto transcribimos unos párrafos de Luis Uriarte, de su libro «El
toro de lidia español», que dice así: «Llevaba ya un siglo el toreo a pié como base fundamen-
tal de la fiesta, cuando empezó a notarse, a la muerte de Chiclanero, una evolución del toro
en su tipo y, aún más, en sus condiciones por los sistemas de crianza, que habrían variado con
la organización de las ganaderías, pero que no se dejaron sentir hasta que los ganaderos empe-
zaron a darse cuenta de que su dedicación a tales menesteres podía constituir un negocio
como otro cualquiera... Entonces aumentó el interés por la cría del toro, dirigida principal-
mente a lograr su más fácil aceptación por las empresas, y, para mejor servirlas en las nume-
rosas corridas que organizaban al año, se intentó adelantar la edad de su lidia, de modo que
no es cosa de ahora el problema del afán tendencioso de bastantes ganaderos de hacer “con-
cesiones”, para el mejor desenvolvimiento de la fiesta. Como consecuencia de ello, la escasa
presencia del ganado fue excediendo con demasiada frecuencia a la que hasta entonces había
sido usual».

Más tarde, después del Chiclanero, cuando Guerrita se quedó solo como amo y señor
del toreo, aunque el toro seguía la línea que los criadores habían establecido en la época, intro-
dujo la norma de la elección del ganado comprando con ello la voluntad de los ganaderos al
desear éstos que sus toros fueran lucidos con el arte del espada máximo de aquella época. El
toro era entonces cinqueño y de arrobas pero iba perfilándose el afinamiento, pero sin restar
ofensividad a las reses, eliminando no obstante ello los tipos disformes y destartalados ante-
riores. El toro seguía siendo el toro en la plena acepción de la palabra con sus cinco años y sus
treinta arrobas de peso.
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Este tipo de toro se mantuvo hasta la época de oro del toreo y aún después, es decir en
la época de Joselito y Belmonte, con aquel calificativo designado.

La evolución del toro tiene su reflejo en la reglamentación como vamos a examinar en
las líneas que siguen, y así tenemos que el primer reglamento de la plaza de Madrid publica-
do en 1852 no se establecía peso sino que se atendía a la edad, de la cual se decía que no baja-
ría de cinco años ni sobrepasaría los ocho. Esta simple norma evitaba hablar del peso pero
dado el formato del toro de entonces estaba fuera de lugar fijar el peso pues reses de dichas
edades lo tenían ampliamente asegurado.

Esta reglamentación sirvió de modelo a muchas otras plazas de provincias y puede
decirse que se generalizó por todo el territorio nacional, estableciéndose así una norma de uni-
formidad útil al criador para poder estimar y producir con arreglo a una demanda tipificada.

En el reglamento de la plaza de la Barceloneta de 1887, se exigía que los toros de lidia
«tuvieran el trapío necesario», norma bastante indefinida.

En 1917, en plena época de Joselito y Belmonte, se establecía que el peso mínimo sería
de 550 kilos de junio a septiembre, ambos inclusives, y de 525 en los meses restantes. Varia-
ción establecida en relación con la existencia de pastos en distintas épocas del año.

El reglamento de 1923 decía que los toros tuvieran de cuatro para cinco años y se ele-
vaba el peso a 570 kilos de mayo a septiembre y 545 en el resto del año. Hay que señalar que
esta exigencia en la edad se reglamentaba cuando aún no se habían introducido los métodos
conducentes a establecer una precocida por la vía de la alimentación pasando la determina-
ción de la edad en el examen de la tabla dentaria. Esto tendrá su importancia más adelante
como ya veremos.

En el reglamento de 1930 se impone la edad de cuatro años cumplidos como mínimo
y siete como máximo y se redujo el peso a 470 kilos en las plazas de primera y 445 y 420,
respectivamente, en las de segunda y tercera. Esta apreciación de la edad encomendada a los
veterinarios no establecía norma técnica alguna para establecerla dejando este asunto en
manos de los profesionales veterinarios, detalle a destacar como se verá al comentar el regla-
mento de 1962.

La reglamentación, dictada después de nuestra guerra civil, basándose, se dijo, en la esca-
sez de piensos, dispuso que los pesos fueran de 423, 401 y 378 kilos según las plazas.

En el año 1951 el peso se fijó en 450, 425 y 400 kilos, siempre según la categoría de la
plaza, esto en peso bruto y dejaba a elección del ganadero elegir el peso en canal que se esta-
blecía en 282, 267 y 252.

En 1953 se restableció el peso exigido en el reglamento de 1930.

En 1956, se rebajó de nuevo a los del año 1951.

Finalmente, en 1960 se estableció en 460, 435 y 410, según las categorías de las plazas
y son los pesos que se conservan actualmente refrendados por el reglamento de 1962.

En cuanto a la edad, debemos señalar que en el reglamento de 1930 se establecía para
los toros la de 4 a 7 años y para los novillos de 3 a 6, razón esta última por lo que las novilla-
das tuvieron gran auge.

Queremos resaltar en lo que respecta a la edad, por su indudable importancia que en el
reglamento de 1962 fijó la edad para los toros de a 6 años y para los novillos la de 3 a 4. Se
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decía en el texto, que a estos efectos los veterinarios en el examen post-mortem examinarían
la tabla dentaria que habría de tener en el caso de los toros, como mínimo seis dientes per-
manentes en completo desarrollo. Este precepto dio lugar, hasta la promulgación de la orden
que establecía el Registro de Nacimientos de Reses de Lidia, al gran fraude que significaba
tener que dar como reglamentarios los toros que tuviesen los seis dientes, reses que cronoló-
gicamente no tenían esta edad pues se ha demostrado por el estadio de la tabla dentaria de
2.057 toros que los seis dientes permanentes lo tienen el 75% de las reses con edades meno-
res sensiblemente a los cuatro años. El fraude y los escándalos servido hasta el año 1972 en
que empezó a regir el Registro de Nacimiento de Reses de Lidia de 1968, que tuvo que espe-
rar cuatro años para su observancia.

Otro dato que hay que examinar en relación con la evolución del toro de lidia es la
representada por las asociaciones de ganaderos las cuales reflejan en su desarrollo las diver-
sas vicisitudes por las que han atravesado para conseguir la defensa de la autenticidad de
sus ganados.

La Unión de Criadores de Toros de Lidia se constituye el 15 de abril de 1905 y fue pre-
cedida su organización por un estado de confusión entre estos profesionales cuyas tres causas
principales podían resumirse así: la intromisión de los tratantes; la cuestión de las puyas y la
oposición de algunos toreros a lidiar toros de determinadas ganaderías.

Los tratantes actuaban como intermediarios entre los ganaderos y las empresas, por lo
general eran toreros retirados y se multiplicaban en sus intervenciones por el poco esfuerzo
que su gestión requería aprovechando sus relaciones con las dos partes. Fuera de unos cuan-
tos ganaderos afamados los demás no los conocían las empresas pues descontadas algunas pla-
zas importantes y unos pocos empresarios de poblaciones generalmente pequeñas en los pue-
blos las corridas las organizaban Comisiones de los mismos que eran esperados por los corre-
dores de los cuales no se desprendían fácilmente. Estos intermediarios lo que les importaba
era hacer el trato fácil y cobrar su comisión, sin más preocupaciones.

Al lado de estos corredores fue desarrollándose el que realizaba su trabajo en el campo,
los tratantes, que compraban los toros o becerros para revenderlos, algunos sin desplazamien-
to del ganado hasta su envío a la plaza o para recriarlos ellos. Esto hubiera sido fatal y se pudie-
ra haber evitado no vendiendo los ganaderos sus camadas pero entonces, desunidos los gana-
deros, alejados de las poblaciones y sin relaciones con las empresas y ante la costumbre gene-
ralizada de vender a los tratantes ganados de otras especies, se veían precisados a ceder bece-
rros y toros y al reunir reses de varios hierros y procedencias en su poder extendieron cada
vez más su mercado y empezó a surgir el abastecedor de reses de lidia con igual éxigo que se
hacía con el ganado para carne. Esta práctica, de haber continuado hubiera supuesto el que
los criadores de bravo hubieran tenido que recurrir necesariamente a ellos para realizar sus
contratos con las empresas y habrían terminado por imponer su ley como ocurría con el gana-
do de carne. No podían tener el interés que los criadores tenían en conocer el resultado de sus
ganados en las plazas del cual no tenían más que vagas referencias que no le servían para rec-
tificar a continuar con las acciones de mejora de sus ganaderías. De aquí que deba resaltarse
la importancia que este simple dato de la organización unida de los ganaderos, al parecer sin
relieve, para darse cuenta de su repercusión en la crianza y evolución del toro. El ganadero
tiene, aparte la afición, su crédito y su fama que está en dependencia del resultado de la corri-
da. El tratante estaba detrás de todo sin jugarse ningún prestigio y el éxito o el fracaso no le
afectaba directamente.
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La misión cumplida por la Unión fue eliminar a los tratantes y dio, desde el principio, a
conocer la lista de los criadores asociados a ella, mediante la publicación de ella con lo cual las
empresas se dirigían a ellos lo que dio gran impulso a la cría en beneficio de los aficionados.

La cuestión de la puya ha sido y sigue siendo, una de las mayores preocupaciones de los
ganaderos y de los aficionados. No hemos de entrar, por no ser este su lugar, en el análisis de
este problema que siempre ha producido el que la Unión esté en primera línea para evitar los
abusos sobre la res, defendiendo de esta forma la integridad del toro que con tanto esmero
cría. Lograron incorporar a la legislación muchas de sus aspiraciones en este terreno pero, aún
hoy no están cumplidas en su totalidad.

En cuanto a los vetos de determinados toreros la Unión se opuso a ello incluyendo en
los Estatutos una cláusula que rezaba así: «igualmente se compromete (el ganadero) a que,
para las corridas que celebre, ningún espada ponga en sus contratos la condición de no lidiar
toros de algunos de los ganaderos de la Unión».

Tampoco es este el lugar para historiar este problema que junto a la oposición de algu-
nos diestros a lidiar determinadas ganaderías se solicitaba, en otros casos, o cobro de mayores
emolumentos por estoquear determinados hierros, como ocurría con los Miuras.

La Unión vela por el cumplimiento de los contratos y exige que los toros que salgan al
ruedo sean sacrificados, aún en el caso de que sean devueltos a los corrales para evitar su
empleo como reproductores, salvaguardando las líneas de crianza de cada ganadería.

No vamos a relatar el funcionamiento de esta Asociación pero sí hemos querido dejar
constancia de lo que ha significado para la defensa de la pureza del toro bravo y contribución
a la defensa de su integridad.

En el aspecto psicológico, su evolución ha sido notable pues se ha pasado del toro pri-
mitivo que con frecuencia buscaba la huida saltando la barrera, que se aquerenciaba fácilmen-
te, que adquiría prontamente resabios en el curso de la lidia al toro bravo, en ocasiones muy
bravo (que a veces la actual suerte de varas no deja ver), noble, de hoy día, que facilita la eje-
cución artística y refinada de las suertes de la lidia que es posible ver en los cosos taurinos.

Examinando la etiología de este proceso de cambio se pone de manifiesto: que las trans-
formaciones del medio natural; el de los métodos de crianza; el régimen de propiedad del
ganado; el asociacionismo ganadero; la forma de ejecutar las suertes del toreo, tan modifica-
das actualmente; los gustos del público al aceptar estas últimas; la reglamentación del espec-
táculo permitiendo corruptelas en algunas suertes como la de varas y la de correr los toros,
etc., han producido el impacto necesario para inducir el cambio morfológico y psíquico del
toro bravo. Efectos colaterales de todo ello es el encontrarnos ante un animal en el que es posi-
ble deducir signos degenerativos, de los cuales las «caídas», por su importancia son capaces de
afectar gravemente a la fiesta si no se toman medidas para atajarlo.

Epílogo

Después de la exposición realizada se pone de manifiesto que la evolución sufrida por
el toro de lidia puede compendiarse en los siguientes apartados:

Primero: Se demuestra la ascendencia del Uro que dio lugar al Bos primigenius y, de
éste, por diversos mecanismos filogénicos al Tronco Ibérico y a la raza de lidia.
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Segundo: La intensa modificación sufrida en la ecología del área geográfica en la que
desde los primeros tiempos se cultivó esta raza ha motivado el desplazamiento de los asenta-
mientos tradicionales de las ganaderías bravas, ocasionado por el cambio experimentado por
las explotaciones agrícolas, evolucionadas a impulsos de la tecnología y la aparición de culti-
vos más rentables y también por la incorporación del regadío a zonas extensas de terrenos
beneficiados de la desviación de cursos de aguas.

Tercero: La evolución de los métodos de crianza primitivamente empleados ha sido
evidente al incorporar los que la moderna tecnología zootécnica ha descubierto, confirmato-
rios, en algunos casos, de los ya intuidos y utilizados en la formación de los antiguos troncos.

Términos como «trapío» y «casta» fueron ideados por los primeros ganaderos para defi-
nir unas condiciones básicas que habrían de ser tenidas en cuenta en el momento de la elec-
ción de los reproductores. Estos términos, más tarde, la ciencia genética los identificó como
fenotipo y genotipo, respectivamente, habiéndose anticipado por ello a esta formulación cien-
tífica desde una apertura intuitiva y empírica.

La inseminación artificial, la transferencia de embriones y la aplicación de la informáti-
ca ya utilizadas en algunas explotaciones son tecnologías que se presentan como elementos
transformadores que en el futuro lo serán más.

Cuarto: En el estudio de los troncos originarios y su evolución hasta llegar a las gana-
derías actuales se ha puesto de manifiesto el aumento de estas últimas que, estimadas en unas
67 a principios de siglo, han dado lugar a un total de 629 (265 acogidas a la Unión de Cria-
dores de Toros de Lidia y 364 a la Asociación Nacional de Ganaderías de Lidia). Esto da idea
de la dilución que el patrimonio hereditario de los primitivos troncos ha sufrido.

Quinto: Se ha tratado de demostrar la presencia de la sangre de las primitivas castas en
los núcleos ganaderos actuales, viéndose cómo la casta Vistahermosa ha impuesto su predo-
minio, quedando reducida la presencia de la casta vazqueña a dos ganaderías; las demás cas-
tas han desaparecido.

Sexto: Finalmente, hemos tratado de bosquejar la evolución psico-somática del toro de
lidia comparando su primitiva morfología y comportamiento en el ruedo con la que nos mues-
tra el toro actual, diferencias significativas inferidas de la acomodación que se ha hecho para
adaptarlo a la moderna ejecución de las suertes del arte de torear.

No nos queda más que expresar nuestra creencia de haber dado feliz cumplimiento a
los enunciados formulados en el Prólogo, de los cuales son síntesis los apartados descritos ante-
riormente.

Madrid, cinco de marzo de 1990.
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Empresa harto difícil la de lograr que el toro recupere la bravura que mostraba hace
apenas cien años. ¿ Agradaría a los aficionados actuales como a los de hace un siglo? Estima-
mos conveniente recapacitar antes de entra de lleno en la materia ¿La Fiesta necesita de seme-
jante cualidad en su materia prima?. ¿Gustaría a los numerosos espectadores que acuden a las
corridas, especialmente en las ferias importantes, más por la atracción del espectáculo que por
verdadera afición? A pesar de que asistan una considerable cantidad de aficionados, domina el
concurrente, que solo pretende pasar un rato agradable. Le divierten las expresiones estéticas
que «crean» los toreros. No les importa la ausencia de la auténtica casta de los toros. Solo quie-
re pasar un rato agradable…

Es imprescindible hacer un somero estudio comparativo de la lidia de toros bravos a tra-
vés de la historia. Es preciso determinar cual debe ser la medida de casta idónea en la actua-
lidad. A causa del cambio experimentado en el gusto de los espectadores a través del tiempo
el carácter del toro de lidia cambió ostensiblemente, conforme se estilizaba el arte de torear.

El PRINCIPIO

Hay que considerar la evolución de la furibundez del toro de lidia durante el transcur-
so de la historia. Esa es la base de lo que se ha convenido en llamar «casta» desde que los gana-
deros se dedicaron a seleccionar su ganado, en principio montaraz, semisalvaje y, desde luego,
bravo. El vocablo «casta» significa, según el Diccionario: «Raza». Variedad formada dentro de
una especia animal por ciertos caracteres transmitidos por herencia». Poco nos aclara, pero
aplicado al toro de lidia nos dice más, ya que encierra todas las virtudes que debe poseer el
bravo. La agresividad y el temperamento, base de la bravura, degeneraron en beneficio de la
nobleza y la templanza de sus arrancadas... Pero ¿qué se perdió?. En principio, la auténtica
esencia de la raza que en términos taurinos comulga con su cualidad elemental y base de la
misma: la bravura.

No ha sucedido por casualidad ni por degeneración espontánea de la raza. Culpables,
público, ganaderos, toreros y, quizá los más interesados, los negociantes taurinos, quienes desde
hace más de sesenta años manejan y mandan en la Fiesta, antes llamada Nacional. Hoy, «espec-
táculo taurino».

Recordemos el origen del toro. Analicemos el motivo de que su lidia se convirtiera en
fiesta rústica, posteriormente en nacional y en el espectáculo de las fiestas patronales de la
mayoría de las poblaciones de España, Portugal, parte del sur de Francia y de algunos países
sudamericanos. Es curioso que las advocaciones religiosas estén tan ligadas a la lidia de reses
y su posterior muerte violenta...

Suponemos que los principios del «carácter» del toro nacieran de su característica furi-
bundez, próxima al enojo. Ortega y Gasset argumenta: «... en el toro la furia no es un estado
anormal, sino su condición más constitutiva en que llega al grado máximo de sus potencias
vitales, entre ellas la visión». Pensamos que esas características endógenas, transformadas y dul-
cificadas a través del tiempo, dieron pie a la nobleza y a la suavidad de temperamento actual.
Cualidades éstas causantes de la merma de su «raza» y fundamento base del toreo preciosis-
ta, despacioso y templado tan ponderado en la actualidad…

El primitivo toro español era un corpulento animal de cuerna abundante y fuerte, for-
midable y terrible embestida, al que no calificaríamos de bravo, tal como se entiende en la



actualidad. Tampoco a las reses que lidiaban los señores montados, más bien bravías y monta-
races. No tenemos noticias de que por entonces los escasos ganaderos –ricos hacendados – se
esmerasen mucho en su selección. No herraban ni marcaban. El ganado, diseminado por
extensos pagos, vagaba sin especial atención de su dueño.

El toro de hace trescientos años era más montaraz y bravío que bravo. Mas violento que
templado y noble. Cierto que por entonces los principales y más requeridos atributos del ani-
mal fueran los relacionados con la fuerza, rusticidad, violencia y, especialmente, furibundez.
Por entonces lo único que interesaba era la lid, la pelea, cuanto más violenta mejor, sostenida
entre el hombre a la jineta y los cornúpetas.

La Fiesta cambió con la desaparición de la casa de Austria, al morir Carlos II el Hechi-
zado dejando como heredero a Felipe de Anjou, nieto de Luis XIV de Francia, rey de España
con el nombre de Felipe V. Su designación provocó la guerra de Sucesión española entre el
nuevo rey y el archiduque Carlos de Austria. Felipe V de España, nada aficionado a las corri-
das de toros poco menos que obligó a los nobles españoles a abandonar el divertimento de
alancear toros. Le sucedieron en el ejercicio los hidalgos, aunque sin excesivo éxito. Sus ayu-
dadores de a pie que les protegían en las caídas al descubierto ante los bureles, se convirtie-
ron en los auténticos protagonistas de las corridas: los toreros.

Esta circunstancia provocó que, aunque muy someramente, los ganaderos se ocuparan
con más esmero de sus reses. Era preciso divertir al público con otros lances distintos y más
vistosos que las que interpretaban los caballeros alanceadores. Los picadores de vara larga o
de detener ocuparon un protagonismo que conforme pasó el tiempo decreció hasta conver-
tirse en lo que son en la actualidad: meros subalternos del matador.

A comienzos del siglo XVIII eran los principales actuantes.Muchos de ellos estuvieron con-
siderados muy por encima de los lidiadores de a pie, quienes, no obstante, lograron erigirse en
las estrellas de los festejos. Los toros sólo aceptaban lidias muy cortas que les permitieran llegar
a la suerte de matar, siempre recibiendo, con las suficientes energías para que pudiera ser reali-
zada en toda su pureza. A tal punto llegó la brevedad de las faenas que Pedro Romero se jacta-
ba de haber matado muchos toros sin haberles dado ni un solo pase de muleta. En cierta oca-
sión, en competencia con Pepe Illo en la plaza de toros de Cádiz, así lo hizo, con la particulari-
dad de que citó a recibir con la peinecilla que utilizaba para sujetar la redecilla del pelo como
engaño. Durante este período, el toreo era una sucesión de alardes valerosos (en los quites a los
picadores), y un esmero a la hora de matar. Lucirse con las banderillas, suerte que no proliferó
entre los espadas hasta finales del siglo XVIII y principios del XIX, diversificó la diversión.

Los toros no eran tan bravos y furibundos como nos quieren hacer creer. La suerte de
picar, mucho menos cruenta y castigadora (las puyas eran mínimas y los caballos indefensos)
apenas mermaba las energías de los toros. Por otro lado, había que cuidar no las perdieran para
la hora efectuar la suerte de matar recibiendo. Muchos se acobardaban en las tablas y costaba
mucho trabajo recibirlos, espada en ristre. Los mataban como buenamente podían. Si Pedro
Romero fue el más grande de la época se debió a que era de los pocos que los dejaba muy
enteros para aguantarlos cuando tenían pujanza. Esto nos indica que aquellos animales no
poseían tanta bravura y fuerza como para soportar un primer tercio duro y, mucho menos, fae-
nas agotadoras. La prueba es que Joaquín Rodríguez «Costillares» hubo de inventar una nueva
manera de matar, «el vuela pie», a utilizar «con los toros aplomados o parados». De ello dedu-
cimos que muchos animales se «agotaban» y apenas tenían bravura y energías para arrancarse
con la velocidad necesaria para practicar la suerte de recibir...
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El toreo de esos primero diestros, según las historias de la época, no debe considerarse
artístico. No obstante, los estilos sevillano, valiente y recortado practicado por Illo y Costilla-
res, y el rondeño, realizado por Pedro Romero y sus hermanos, más dominador y eficaz, com-
petían entre sí. Los ganaderos durante el siglo XVIII avanzaron mucho en las técnicas de selec-
ción. Poco a poco crearon un toro con las condiciones precisas para que los toreros ejecuta-
ran las suertes según el gusto de cada época. Los duros toros de los Cartujos jerezanos y los
de Zapata, Nuñez de Arce, Cabrera, en Andalucía, perdieron la confianza de lidiadores y
públicos. Les sustituyeron los procedentes de los hermanos Rivas, ganaderos de los que se tie-
nen escasas referencias, afincados en Dos Hermanas (Sevilla). Los Rivas vendieron su vacada,
ya célebre a finales del siglo XVII, al conde de Vistahermosa en 1774. El aristócrata la univer-
salizó y convirtió en la más famosa de las existentes en España, gracias a la bravura noble de
sus reses. Según los diestros de más campanillas, y, por tanto, los que podían exigir el tipo de
ganado a lidiar, «se toreaban con un pañuelo».

Ya entonces los públicos tenían sus toreros preferidos y comenzó la selección de los mis-
mos acorde con sus facultades físicas y técnicas. También por el grado de «diversión» que pro-
porcionaban. Todo ello sobre la base de las calidades de los toros, que, al fin, eran los que pro-
porcionaban a los diestros las facilidades para poder consumar las acciones que gustaban a los
asiduos a la plaza.

Los ganaderos, aun los más clásicos, iniciaron un cruce de sangre vistahermoseña. Se
sumaron a la corriente imperante de proporcionar toros que facilitaran la labor artística de los
diestros más en boga. El toreo, en aquellos tiempos de la fase inicial de Vistahermosa, evolu-
ciona lentamente. Aumenta el gusto por la estética. Pepe Illo oponía a la reciedumbre y buen
hacer ortodoxo de Pedro Romero la valerosa movilidad de su estilo sevillano. Costillares esti-
lizó el toreo de capa al convertir la verónica en algo más que un simple recurso para recibir a
un toro. Ambos rechazaban los bureles castellanos a causa de su fuerza, presencia y agresivi-
dad, que al parecer no hacían mella en el rondeño.

Vemos que casi desde el principio del toreo a pie los diestros tenían sus preferencias e
incluso vetaban a ciertas ganaderías, como más tarde también hicieron muchas figuras del arte,
desde Guerrita a Manolete, pasando por Joselito y Belmonte. ¿Por qué? Los toreros saben cua-
les son las reses que mejor les van para practicar su estilo, precisamente el que el público quie-
re ver, y no dudan en rechazar otros que no guarden esas cualidades. Posiblemente ahí esté la
causa de la falta de casta en la ganadería de lidia actual.

EVOLUCIÓN DEL TORO DE LIDIA

Hasta finales del siglo XVII no existen noticias de ganaderías establecidas con fines
exclusivos de crianza brava. Hasta la aparición de los toreros de a pie, en el primer tercio
del siglo XVIII, no se inició la proliferación de la ganadería brava. Criaban toros con la sufi-
ciente acometividad y dureza para soportar la lidia. Generalmente abundaban más los toros
montaraces que no tenían definida la bravura como ahora la contemplamos, y manseaban y se
acobardaban con mucha frecuencia (léanse crónicas de las distintas épocas del toreo). Por ello
las primeras faenas de muletas se limitaban a preparar al animal para recibirlo con la espada
y la lidia se ceñía a la suerte de varas y poco más. Los toros no se caracterizaban por su «bra-
vura», sí por su fiereza y genio, que desarrollaban a la defensiva refugiándose en las tablas
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durante el último tercio. Desde entonces comenzó la evolución del carácter del toro de lidia,
incitada por sus propios criadores.

Existen indicios que nos muestran que en el siglo XVII se conocían y practicaban ciertos
sistemas selectivos de la raza brava. Nos ilustra la información de un folleto publicado con
motivo de las fiestas de Tudela, por el cura navarro Juan Antonio de Mena, a causa de la pro-
mulgación de una información del Decreto Real que declaraba a su iglesia Colegio del Real
Patrimonio. Dice que para la corrida del 21 de noviembre de 1735 se «eligieran los toros más
calificados de su fiero proceder por sus padres y abuelos...»

Con este documento disponemos de la primera alusión a un proceso de selección del
ganado bravo basado en la ascendencia paterna, tal como se practica en la actualidad. Es inte-
resante la definición de las cualidades del ganado requerido: «...más calificado de su fiero pro-
ceder». Estamos ante el primer concepto ganadero referido a la bravura, centrada en este caso
exclusivamente en la «fiereza», acepción que indica crueldad, saña e incluso fealdad, todo lo
contrario por lo que se entiende actualmente: valentía, continuidad en las acometidas y, por
supuesto, nobleza ¿Qué ha sucedido para que el toro fiero y bravío escogido hace tres siglos
como el idóneo para ser corrido en las plazas haya cambiado tanto?.

La respuesta está precisamente en la historia del toreo en sí. En las reacciones, más
o menos interesadas, de los diferentes estamentos de la fiesta taurina. En los aconteceres
cotidianos, la evolución social de los pueblos y de las ideas y, especialmente, la transfor-
mación, por ilustración colectiva, de los gustos mayoritarios de la población, más cultiva-
da en todos los órdenes, del devenir de la existencia cotidiana. El español asiduo a las corri-
das de toros al igual que se adaptó a una forma de vida cada vez más cómoda, higiénica y
placentera, cambió sus gustos y trocó el rudo espectáculo de antaño por el estético y cuasi
sintético actual.

Esta evolución no se produjo espontáneamente, sino por razones tácitamente impues-
tas por espectadores, empresarios, toreros, ganaderos y hasta autoridades. La metamorfosis se
inició en las dehesas. Del ganado bravo y fiero se pasó a otro más apacible y apropiado para
el lucimiento del torero, con beneplácito del público. Se comenzó a estimar más lo estético
en menoscabo de la antañona ruda lid.

El ganadero y escritor Fernández Salcedo comenta al respecto en su obra «Trece grana-
deros románticos»: «Un ganadero actual me confesaba no ha mucho que los criadores de reses
bravas más inteligentes han sido don Felipe Murube y don Antonio Miura. Aquel porque con
cincuenta años de antelación adivinó cómo iba a ser el porvenir, y el segundo porque, al con-
trario, procuró, y consiguió plenamente, que sus toros se adaptasen a los gustos del público de
su época. Reses de gran tamaño, con mucha fuerza y muy certeros, que se arrancaban al caba-
llo desde el centro de la plaza, daban formidables caídas y hacían en las caballerizas más bajas
que el muermo... Toros que conservaban la alegría en el segundo tercio, y que a la muerte lle-
gaban bastantes despabilados, sin refugiarse en tablas, sino permitiendo el lucimiento a los
muleteros valientes. Por aquel tiempo la raza vazqueña hacía un gran tercio de varas, pero se
afligía al final; los de Vistahermosa peleaban en el primer tercio con bravura menos aparente,
aunque la conservaba hasta el momento de la muerte».

Salcedo, con muy buen criterio, dio con la clave principal que motivó la evolución del
toro de lidia: el gusto del público. La descripción de los toros de Miura es exacta y precisa, y
la de los de Murube –descendientes directos de los célebres del marqués de Vistahermosa,
cuya sangre, rebajada en múltiples ocasiones de acuerdo con los cambios en las preferencias
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del público, circula por las venas de los componentes del 99% de las ganaderías bravas actua-
les– más suaves de embestidas y de intenciones...

Sobre el encaste vistehermoseño existe un relato publicado en la revista «El Campo»,
muy revelador: «Los toros de Vistahermosa, sin corpulencia, sin peso, como padecían o sufrí-
an escased, con cuernos cortos y exiguo poder, no daban grandes caídas, pero tomaban muchas
varas y recargaban, se conservaban bravos y prontos y llegaban bien a la muleta, sencillos y cla-
ros, por lo que gustaban a públicos y toreros...»

Esta reveladora descripción anónima se redactó para un trabajo sobre la ganadería del
duque de Veragua, que adquirió la mitad del hato bravo, procedente de Ignacio Vázquez y de
Fernando VII, en 1849 a su consocio el duque de Osuna. Se observa que ya en esas fechas las
preferencias del público, y no digamos las de los toreros, se inclinaban por los toros de la casta
Vistahermosa que, aunque bravos y hasta fieros en ocasiones, según el gusto de entonces,
daban lugar para el lucimiento de los protagonistas de las corridas y el divertimento del per-
sonal asistente. El público apreciaba y reclamaba cada día más lo bello y casi sin apercibirse
propiciaba el cambio gradual del carácter del toro de lidia. Los empresarios, que también
repararían en la evolución, abundaron en adquirir reses con más garantías de éxito, bien por
bravos y nobles, como los «condesos» apropiados para el toreo estético, bien por furibundos,
potentes y peligrosos, caso de los de Miura.

COMIENZA LA DECADENCIA

Hacia 1790 las ganaderías que más sonaban, aparte de la del conde de Vistahermosa,
eran la de los cartujos jerezanos y sevillanos, Cabrera, Ulloa, Bécquer, Gallardo y Espinosa por
Andalucía. Guendalín, Lizaso, Zalduendo, por Navarra. Bentura, de Aragón; Muñoz, Sanz y
Manzano, de Raso del Portillo (Valladolid). los temibles toros castellanos de Manuel Gayón y
de Díaz Castro; los de Sánchez Jijón, de la Mancha y los de la tierra de la vega del río Jarama
(Madrid), de Juan Alamín, Salcedo y otros. Todas formadas con sangre de la tierra y con una
configuración parecida, excepto los navarros. Los únicos que presentaban unas condiciones de
nobleza y bravura continuas, aptas para la lidia lucida eran los de Vistahermosa, que acapara-
ban el mercado impuestos por las figuras que veían que con esos toros los éxitos eran más
abundantes. Vicente José Vázquez, consciente de ello y valiéndose de una artimaña legal, se
hizo con vacas y toros del conde que cruzó con sus propias reses transformando así su gana-
dería. Los toros vazqueños, con fama de duros y fuertes se transformaron en otros de muy dis-
tinto talante. Al correr el tiempo fueron a parar al duque de Veragua y, muchos años después
(1930) a Juan Pedro Domecq, quien volvió a mezclar la sangre con participación vistahermosa
a través de reses de Mora Figueroa y conde de la Corte. Nació un nuevo encaste, que es el que
en la actualidad aporta toros más nobles y suaves de toda la cabaña brava española. Tanto, que
muchos de ellos adolecen de carencia de raza ante el caballo y sólo demuestran su ascenden-
cia en las faenas de muleta, aunque la carencia de fuerza es manifiesta.

De la ganadería del conde de Vistahermosa se formaron otras famosas, Murube, Ibarra,
Parladé, Santa Coloma, Saltillo, Conde de la Corte y otras, todas ellas célebres por la bravura
de sus toros. Al paso del tiempo, tras unas décadas de auténtico esplendor, disminuyeron sus
encastes convirtiéndose muchas de ellas en sombras de lo que fueron. La aparición de Manuel
Benítez «El Cordobés», en la década de los años sesenta, empeoró la situación, ya que al
aumento de la dulzura de las reses sobrevino la disminución de su alzada y, por supuesto, el
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escamoche de los pitones. Y, posiblemente lo más corrosivo, una manera de torear muy del
gusto del público, para disgusto de los aficionados.

La decadencia llegó súbitamente. Sobrevino al decretarse una edad mínima(cuatro años
cumplidos) y exigirse un peso excesivo en las reses a finales de la década de los años setenta.
Para paliarlo se buscó la fórmula de «endulzar» lo más posible el carácter del toro de lidia, de
acuerdo con el toreo templado, cadencioso y estético que se puso de moda y que aún preva-
lece. Los toros ideales para esa práctica torera, los del encaste de Juan Pedro Domecq, de apa-
rente alzada, cuerna desarrollada y bondad extrema. Los ganaderos, al comprobar que ese tipo
de animal era el solicitado por los empresarios a instancias del público que disfrutaba con las
faenas que les hacían los diestros, imitaron sus formas: rebajaron casta y furibundez para com-
placer a la parroquia. durante unos años todo pareció marchar bien. Se cruzaban y entrelaza-
ban reses de esa sangre vistahermoseña. La mayoría de los ganaderos de nuevo cuño, a dife-
rencia de los de la generación anterior que apostaron por comprar reses procedentes de Car-
los Nuñez, se inclinaron por todo lo que oliera a Domecq. adquirieron animales de esa pro-
cedencia, no importaba que fuera de desecho o puro, el caso era tener toros a los que se les
cortaran las orejas con facilidad y se les pudiera torear «muy despacio»...

Llegó un momento en que la lentitud se truncó en «cuidados intensivos» para que los
toros no se cayeran. Hubo diestro, como el Viti, famoso y admirado por los «aficionados» más
puros por su habilidad como «enfermero», al lograr mantener a un toro inválido casi milagro-
samente en pie. Aunque no era cotidiano. Todavía salían toros con restos de los antiguos atri-
butos de la raza. No obstante, desde aquel tiempo se observa más patentemente la degenera-
ción de la casta brava de la cabaña de lidia española que llegó a su culmen la pasada tempo-
rada y los inicios de la actual en que durante la feria de Sevilla se ha visto la carencia de bra-
vura, casta y fuerza en la mayoría de los toros. incluso en los de una ganadería tan acreditada
como la de María Luisa Domínguez Pérez de Vargas, también adolecieron de ese mal...

La degeneración del carácter del toro bravío se observa desde los principios artísticos del
toreo, cuando el público se dio cuenta de su predilección por las cosas bonitas que un diestro
era capaz de hacerle a un buen toro. Nuestra tesis defiende la idea de que los cambios expe-
rimentados en el carácter del toro bravo es consecuencia del gusto del público, avalado por la
mayor interpretación estética que los toreros dieron a sus faenas. Lógicamente avalados por
las bondades que los ganaderos aumentaban en el natural modo de ser de las reses, restándo-
les las «inconveniencias» que derivaban del mismo.

Esta regresión de casta se producía desde el comienzo del arte del toreo como espectá-
culo. Los movimientos culturales a partir de principios del siglo XVIII sufrieron una constante
evolutoria a la que la fiesta taurina no fue ajena. Conforme avanzó la centuria y sus cambios
sociales, culturales y económicos, la corrida de toros traspasó el ambiente vulgar en el que
había ido a parar tras la deserción de la aristocracia.

La historia de la tauromaquia nos muestra el afán de los ganaderos de bravo por lograr
un toro idóneo a los gustos de los públicos en cada momento. Un ejemplo claro es la desapa-
rición paulatina de las ganaderías tenidas como «feroces» a partir de la mitad del siglo XIX. Sólo
Miura ha subsistido, posiblemente como contrapunto que refuerza la teoría «todo tiempo
pasado fue mejor», especulación arbitraria sin base fundamental que la apoye.

Las antiguas ganaderías de nuestros pagos temidas por su casta furibunda desaparecie-
ron del mapa pecuario. Las sustituyeron por individuos procedentes de la sangre vistahermo-
sa «la de los toros que se toreaban con un pañuelo». Ya en la época de Juan Belmonte los cria-
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dores, incluso los más clásicos como Aleas, Martínez, de la tierra de Colmenar, conocida por
la dureza de sus toros, habían cruzado sus reatas con reses procedentes de Vistahermosa. El
navarro Carriquiri, famoso por la aspereza y nerviosidad de sus animales, también cayó en la
tentación. El triunfo del trianero –que únicamente se daba con toros muy a propósito– pro-
dujo la diáspora de la mayoría de los ganaderos hacia la búsqueda de un «enemigo» más con-
descendiente con el torero. El toreo entró, pues, en una fase en la que el artista predominaba
sobre el animal, y así ha sido, con ligeras variantes, hasta nuestros días.

Como consecuencia, todo lo avanzado hasta ahora en materia estética se debe a la evo-
lución hacia la nobleza como característica primordial del toro, con gran disgusto de los afi-
cionados y revisteros que siempre denunciaron el mal camino que tomaba la fiesta. Un críti-
co de la época escribía respecto a una corrida de Murube lidiada por el Guerra en Madrid:
«Los murubes no fueron toros, sino terneras delicadas, que en el instituto de vacunación
hubieran prestado grandes servicios»

Pero ahí están Belmonte y su «pasmo»; Joselito con su poderío; Chicuelo y el arte;
Domingo Ortega y el «temple»; Manolete, «El Monstruo»; Pepe Luis, «El Séneca»; Litri, el
valiente; Ordóñez, «el toreo»; Camino, «El sabio»; «El Cordobés», el revolucionario; Ojeda, «El
genio» y «Espartaco», la figura. Todos ellos, y algunos más que no se mencionan, lograron lo
que fueron gracias a la colaboración de los toros preparados al efecto. Sin ello nada hubiera
sido posible y estaríamos aún en la edad de piedra del toreo o éste habría desaparecido...

Esta verdad no exime de culpa a los que actuaron según su conveniencia. Desconside-
raron el futuro de la Fiesta. Los toreros por motivos que no necesitan explicación. Los gana-
deros por revalorizar sus productos, antaño motivo de blasón y en la actualidad un bien, gra-
cias a la transformación de la fiesta en bello espectáculo productor de pingües beneficios. Los
empresarios, por conveniencia económica –a la mayoría les importa un bledo el porvenir de
la Fiesta–. Y el público porque, sin auténticos aficionados, opta por el espectáculo tal como
está a pesar de presenciar cada vez con más frecuencia la triste visión de ver salir a un toro
prácticamente sin carácter por la puerta del chiquero. Pero, y aquí puede estar la justificación,
prefiere ver, aunque sea de vez en vez y cada día más escasas, una faena realizada a ralentí,
armoniosa, artística y bella, tan de moda en la actualidad. Por ello, padecemos la carencia de
casta en la ganadería brava que amenaza con acabar con la fiesta o, en su caso, desvirtuarla
fatalmente hasta convertirla en un remedo de lo que aún es hoy todavía...

Todas estas consideraciones están muy bien desde el punto de vista que la vida moder-
na nos impone. Está claro que ahora se torea más bonito, no mejor, que hace unos años; que
cuando se logra una gran faena no hay espectáculo más estético, a juicio de la mayoría, y que,
en general la corrida está cada vez ajustándose más al concepto belleza artística imperante.
Todo ello gracias a la transformación que el toro de lidia ha sufrido a través de casi tres siglos.

No obstante, los que se consideran aficionados claman contra el sistema actual aunque
se complacen cuando funciona. Se entusiasman con los «templadísimos» artificios artísticos
de diestros cetrinos y cargados de años que, según ellos, efectúan un toreo «eterno», «olvi-
dándose que es posible gracias a que lo realizan ante un toro mermado, como casi todos los
que aparecen en la arena. Pero, ¡ no importa!, El arte que crean es superior a las leyes tradi-
cionales del toreo; para ellos no existe el toro, sino un elemento complaciente que les ayuda
a «parir» sin aparente esfuerzo unas formas taurómacas pletóricas de duende y repajolera gra-
cia, que hacen ignorar la perentoriedad de solucionar el problema que la Fiesta padece y la
ganadería brava acusa.

L A F I E S T A N A C I O N A L D E T O R O S • Tomo I142

1
9

9
1



En esos momentos de trance poco importa que el toro de encaste Domecq que colabo-
ró a la realización de la maravillosa y marienista faena, apenas tuviera fuerza ni raza; solo bon-
dad y suavidad. Lo malo es que al producirse tal evento todos, hasta los que claman al cielo
cuando un toro, o varios, dan con su cuerpo en tierra, se rasgan las vestiduras y proclaman a
los cuatro vientos que «ese es el auténtico toreo». El que les gusta de verdad. Olvidan que para
que se produzca ese milagro de la genética taurina es preciso presenciar la caída y carencia de
raza de muchos toros. Para lograr un torete tan apropiado es preciso desperdiciar muchos
otros que, con defectos de fabricación, sería necesario y justo tirarlos a la basura. Claro que ya
se encargan de ello los presidentes al devolverlos a los corrales, sólo cuando ya es ostensible la
invalidez producida por la carencia del estímulo bravo.

Sería bueno conocer la reacción del público si el toro recobrara parte de su antigua agre-
sividad, que obligara a los toreros a actuar de otra forma menos «templada» y sí más acorde
con la velocidad del toro, al que habría que dominar antes de intentar torearlo lucidamente.
Nos imaginamos que sería favorable, aunque extrañarían un poco, el toreo que los diestros se
verían obligado a hacer, no tan perfecto como el toro actual admite, bastante más recio, vio-
lento y rápido.

La conveniencia de intentar lograr que el toro de lidia recupere sus antiguos atributos
raciales, incluido como es natural su potencia física, está fuera de toda duda. Pero también es
preciso advertir que no es posible lograrlo de súbito, ni mucho menos. Sería preciso actuar con
mucha cautela ya que los ganaderos, en sus ansias de conseguir cuanto antes la transformación
deseada, podrían confundir bravura con genio y destrozar lo poco que aún les queda de aque-
lla. También sería preciso conceder un tiempo de adaptación a los toreros, la mayoría escasa-
mente dotados de la técnica suficiente para hacer posible el dominio de ese toro bravo por el
que se clama. Por otra parte, los diferentes públicos del país, cada uno con características dis-
tintas, también deberían adaptarse a la nueva filosofía que el cambio de la raza del toro
impondría. Desde luego, el hecho causaría una apreciable transformación de la fiesta taurina
en la que los cambios de conceptos sobre el arte taurómaco producirían mucha confusión
entre los asiduos espectadores.

Es indudable que los profesionales deberían ajustar sus técnicas a las necesidades que el
nuevo carácter del toro exigiría: los picadores no tendrían más remedio que afrontar la posi-
bilidad de aumentar su riesgo y habrían de dominar más a un caballo menos pesado que el
actual. Las cuadrillas de a pie no deberían afrontar el cambio con una renovación intensa de
su preparación física y técnica y hasta logística. La mayor movilidad de las reses les obligaría
a ocupar a todos sus lugares en el ruedo. El peligro, como es lógico, se multiplicaría. Los mata-
dores se obligarían a cimentar su arte sobre sólida técnica.Y aprender a atemperarse a las brus-
quedades de los toros, que no serían tan pastueños como en la actualidad. Las faenas serían
más ajustadas y cortas, aprovechando desde el inicio las muchas o escasas posibilidades que
ofreciera el enemigo e intentar calar en el público a las primeras de cambio. Nada de trasteos
kilométricos ni, por supuesto, emplear esa «despaciosidad» estimada ahora como base del
mejor toreo, muy del gusto de la mayoría, especialmente de los no muy entendidos, de las
señoras y sucedáneos... Y que un toro con auténtica raza no admitiría puesto que arrollaría el
engaño del torero en su impetuosa arrancada.

No obstante, y esto es esperanzador, cuando aparece un toro en el ruedo con raza brava,
fuerza y temperamento el público se entusiasma. Más si el diestro de turno sabe dominarlo y
torearlo con arreglo a sus condiciones, sin apurar la faena y haciendo las cosas lo más ortodoxa-
mente posible. Con ese tipo de animal no hay torero que deje retrasada la muleta ni cite ampa-
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rado en la pala del pitón. La res, en el desarrollo de su casta, no se lo permitiría. No obstante, los
obsesos por el toreo «lento» protestarían y alegarían que esa forma de hacer, tan rápida, no es el
arte perfecto. Así ocurrió en Madrid el 24 de mayo de 1979 con Francisco Rivera «Paquirri».
Lidió al bravo y brusco toro «Buenasuerte», de la ganadería de Torrestrella. Le dominó, toreó y
templó, a sus diferentes velocidades y en cada momento. Le entró a matar a la velocidad reque-
rida por el toro –endiablada– en perfecta ejecución de la suerte de volapié. Cortó las dos orejas.
Lo lamentable de aquella tarde fue el sentido peyorativo con que algunos críticos enfatizaron la
«rapidez» del toreo ejecutado por Paquirri. El hecho indica el escaso grado de auténtico conoci-
miento que existe entre los encargados de informar sobre el resultado de las corridas. Crean con-
fusión entre los nuevos aficionados que, mal informados, consideran que el toreo verdadero es
el que se basa en la lentitud de acción, por sistema. Ese peligro está ahí latente. Podría ser el que
impidiera o, al menos estorbara, la implantación de un toro bien provisto de sus atributos racia-
les, con el consiguiente restablecimiento del toreo clásico, técnico y valeroso.

Sería terrible que los aficionados, acostumbrados al toreo empalagoso, pretendieran que
los diestros lo realizaran con reses prontas y fuertes. Algo imposible por el impedimento que
opondrían. Aumentaría demasiado el riesgo. Si la transición se efectuara paulatinamente, a la
vez que los aficionados inexpertos entendían esa nueva filosofía del toreo-lidia se llegaría a
una compenetración entre público e intérpretes. Que los «toreristas» gozaran del toreo emo-
tivo y los «toristas» disfrutaran de un toro bravo, fuerte y, ¿ por qué no?, noble. Cierto que hoy
por hoy ese ideal no deja de ser un sueño.

En resumen: para llegar a ese ideal sería necesaria una adecuación de los toreros a las
nuevas circunstancias. Distinto concepto del arte de torear. Tratar de practicar más asidua-
mente la lidia. Intentar apartar un tanto la idea fija de cuajar cada día la gran faena. En defi-
nitiva, adecuar sus conocimientos a las exigencias que el toro presentara, que serían muchas
más que las que ofrecen actualmente.

El público prestaría más atención a los pormenores de la lidia. Con ese tipo de toro la
emoción estaría presente en cada tercio, y el auténtico aficionado se vería obligado a ello si de
verdad quisiera disfrutar de la corrida. Ese toro, más enrazado, como también tendría genio y
temperamento, no consentiría el toreo despacioso que apasiona a la mayoría, incluidos los que
claman –con razón– por un toro auténtico. Por tanto, el retorno a esa fiesta de hace cincuen-
ta años podría llamar a la confusión a muchos aficionados, especialmente los más jóvenes.

DE LOS GANADEROS

Existen entre los criadores de toros dos criterios. Como veremos, todos, hasta los renom-
brados como los más escrupulosos y defensores del toro rey, tienden al final hacia la consecu-
ción de un animal que favorezca el tipo de toreo que gusta a la mayoría. Ganaderías catalo-
gadas como reservas de la bravura y la fuerza (Miura,Victorino y Pablo Romero) también pre-
sentan reses suaves y flojas a las que se les puede efectuar el toreo en boga. Pero hay más,
muchos de sus individuos también ruedan por el suelo, doblan las manos y llegan agotados
(faltos de recursos anímicos para sobrellevar la dura lidia) al tercio final. En ocasiones lo mani-
fiestan en el inicial, como cualquier res de las ganaderías de campanillas. ¿Por qué?. Segura-
mente porque en el fondo sus criadores son conscientes que el burel furibundo y tempera-
mental sólo es preciso mostrarlo de vez en cuando. Es decir, mantener el prurito de la vacada
y dejar bien sentada su reserva de casta y genio. Pero el resto de las reses que lidian, por regla
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general, se asemejan más a las otras, de cualquier ganadería, que sueltan en las ferias impor-
tantes. Con ello vemos que estos ganaderos puristas también abogan por el espectáculo que,
a la postre es lo que reporta pingües ganancias.

LA CASTA Y LA FUERZA

Achacamos al toro actual que carece de casta suficiente para soportar una lidia comple-
ta sin agotarse. Posiblemente no sea del todo cierto, aunque puede tener alguna influencia. Sería
más acertada la hipótesis de que la casta del toro ha cambiado de signo, aunque con ello haya
perdido agresividad, no bravura. El bravo actual es valiente, embiste al caballo y a los engaños
con alegría, fijos y humillados. Empujan al peto sin cornear (desde siempre, los ganaderos han
desechado a los toros tentados para sementales por el hecho de cabecear en el peto y hacer
sonar el hierro del estribo). Se «duermen» ante el picador y meten los riñones, con la cabeza
baja, en un intento por derribar a pulso. Casi siempre soportan una faena de muleta larga y difi-
cultosa para su natural anatomía. Se le obliga a humillar en exceso, aunque esté acostumbrado
a hacerlo al pastar. Ideales para el toreo moderno, el que gusta. Lo malo es no abundan…

En la corrida organizada por la Comunidad de Madrid en la plaza de las Ventas el día 2
de mayo de 1991, fue premiado un toro, «Abridor», de la ganadería de Fermín Bohórquez.
Mostró las características apuntadas del toro ideal y no por ello pareció un borrego descasta-
do, ni mucho menos, todo lo contrario. Con él gozaron los espectadores durante toda su lidia
y hasta el momento de morir, por cierto en el centro del ruedo y resistiéndose a hacerlo, cola-
boró con su matador embistiendo claro, noble y recto. La pena es que no abundan animales
con esas condiciones (nunca sobraron en las plazas de toros), posiblemente a causa de caren-
cia de control y tacto a la hora de equilibrar los condicionantes que integran en un todo lo que
genéricamente denominamos bravura: acometividad, fuerza (en la actualidad la justa) y
nobleza. Ahí es donde puede radicar una de las causas del mal estado de la ganadería brava:
que la mayoría de los ganaderos no sepan dosificar los ingredientes que constituyen el carác-
ter del toro. Al desestabilizar las propiedades básicas y predominar una sobre las otras, se pro-
duzca un predominio que luego se manifiesta en el comportamiento del animal en la plaza.

Las circunstancias obligaron a los criadores de bravos a abundar en ciertas característi-
cas del toro (suavidad y nobleza) en menoscabo de otras (temperamento y brío). El fin, cola-
borar con los toreros y facilitarles el triunfo cotidiano. Pero los abocó al abismo: el descaste de
las vacadas o el predominio de una o varias cualidades sobre las restantes descompensando lo
que la Naturaleza había compuesto. No obstante, aún quedan posibilidades de recuperar lo
perdido, como nos lo demuestra la aparición esporádica de toros, tal el recientemente galar-
donado en Madrid, que indican que existe raza para cuidar y cultivar. Es preciso seleccionar
con un criterio flexible respecto a las condiciones que se pretenden lograr de los animales,
pero jamás aspirar superar las reglas naturales. Suprimir unas condiciones y acentuar otras pro-
vocó el descalabro que estamos sufriendo en la actualidad.

LA MORFOLOGÍA

Hablábamos de la condición del toro ideal de llevar el hocico humillado constante-
mente, con el esfuerzo desiquilibrante que supone para su anatomía ancestral, (altura de agu-
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jas, patas largas, cuello corto, robusto, y superior envergadura que los actuales). A pesar de los
intentos por evitarlo, sale a relucir en cuanto el criador se descuida un poco en la selección.
Efectivamente, de familias de animales equilibrados de hechuras, bajos de agujas, patas cortas
y cuello largo, aparece un individuo con tendencias anatómicas parecidas al toro de épocas
pretéritas e incluso. Su comportamiento no es el acostumbrado en los congéneres de su reata
actual. Se asemeja al toro fiero, manso o bravo, pero iracundo y geniudo al que es preciso apli-
carle una lidia adecuada a sus condiciones o defectos.

Cuando esto ocurre, la mayoría de los espectadores (los aficionados callan) increpan al
torero porque no ha dado los naturales y redondos que reclaman a diario. Se sienten defrau-
dados. No estiman una labor dominadora, breve y efectiva aunque no sea estética, pero sí bella
desde un punto de vista taurino. Si esa ganadería se descuida y continúa ofreciendo animales
de esas características sufrirá el rechazo de toreros, apoderados y empresarios. Hasta del pro-
pio público los rechazará.A la postre, lo que desea es que el torero dé muchos pases, muy des-
paciosamente y, si es posible, con un arte cercano al del paso de ballet...

Ese tipo de toro está totalmente excluido de los cálculos del ganadero, y con razón, ya
que con semejante anatomía es prácticamente imposible que el animal embista como hemos
descrito antes lo hace el toro ideal: con el morro por el suelo, elástico galope (el trote no sirve
porque la mayor parsimonia al caminar le hace apercibirse más y mejor de lo que hay a su
alrededor), fijeza en el objeto que engaña y manda, y nobleza de carácter para permitir que
los pases sean ceñidos sin tirar un solo derrote, que descompondría la plástica del momento.
Este animal tan bien y proporcionalmente conformado para embestir adecuadamente al tore-
ro actual no tiene nada que ver con sus antecesores ni en morfología ni en carácter. Por tanto,
nos encontramos ante un toro que sostiene unas características esenciales a fuerza de una
constante selección y renovación de individuos reproductores para evitar que la naturaleza, en
su lucha constante por imponerse, obligue a los genes del animal regresar a sus principios atá-
vicos. Esa pugna incesante entre el ganadero y el instinto genético de las bestias puede pro-
ducir algunas disfunciones que influyan en el comportamiento de los animales.

La res brava que presenta unas proporciones ajustadas a los modernos cánones que rigen
la configuración ideal para embestir, acorde con la suavidad que se pretende, no es animal que
se ajuste a las formas iniciales de los de su clase, sino que ha sufrido una manipulación, como
tantos otros animales productores de carne, leche o pieles, con el fin de aumentar su rendi-
miento. El toro, perdida parte de su rusticidad y las formas que amparaban su fuerza y resis-
tencia (altura de agujas y patas largas, fibrosas y musculosas), soporta una carencia de reser-
vas físicas y síquicas que afloran en la plaza durante la lidia, precisamente en el momento que
más las necesita. Vemos toros que salen alegres al ruedo y una vez recibido el primer puyazo
se derrumba (otros, al parecer como consecuencia de otras causas, lo hacen mucho antes, nada
más salir a la arena). Algunos se rinden en la mitad de la faena (aunque ya soportaron más de
veinte pases). De pronto se paran, incapaces de proseguir la pelea. Son los que, a pesar de
poseer un buen historial e incluso descender de gloriosas reatas, han sufrido en sus ancestros
vitales cambios que posiblemente pesaron en los cromosomas que influyen en los caracteres
hereditarios que los distingue…

Es necesario insistir en la circunstancia que, a nuestro nuestro juicio, desencadenaron
esta transformación que se inició hace mucho tiempo, posiblemente en el último cuarto del
siglo XVIII. El toro comenzó por entonces a supeditarse al torero y dejó de ser la partitura de
la obra, puesto que ocupó el matador, hasta convertirse en obra e intérprete a la vez. El ani-
mal quedó relegado a simple colaborador, cuando tiempos antes fue el principal motivo de la
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fiesta. Por entonces se preguntaba ¿Qué toros se lidian?. Hoy que se oye decir ¿Quién torea?.
La causa de semejante cambio radica en la transformación sufrida por los públicos hacia lo
artístico y estético. Desde luego, acorde con la experimentada en otros órdenes del devenir
cotidiano: costumbres morales familiares, culturales e incluso políticas impuestas por el pro-
greso civilizador natural.

Posiblemente, los que se inclinan por la primacía del toro y los que gustan del absoluto
protagonismo de los toreros, posean fundamentos válidos en los que basar sus preferencias.
No obstante, comprobado el efecto benéfico que en ocasiones producen los adelantos técni-
cos y los avances sociales y los no menos favorecedores que suponen para nosotros las cos-
tumbres y conceptos heredados de nuestros mayores, es necesario reconsiderar la cuestión y
planteársela de distinta forma, sin extremismos ni polémicas que a nada positivo conducen y
poco resuelven. Lo ideal sería, vista la situación social y cultural por la que atravesamos, esta-
blecerse en el punto medio. Tratar de salvar, atendiendo a un criterio moderno y avanzado, las
dos esencias de la fiesta de los toros: la conservación del bien zoológico que supone el toro de
lidia y su carácter bravo, único en su especie, y también la práctica del arte de torear, parte de
nuestra cultura más ancestral.

Tal medida nos llevaría a un termino medio en ambos conceptos dominantes, que podrí-
an solventar el contencioso existente entre las dos preferencias. Por tanto, siguiendo los sen-
deros de la historia, es preciso situarse entre los tiempos de Joselito y Belmonte, en que se
acentuaron las ideas toreristas y la década de los años cincuenta. En esa época culminó la
interpretación del buen arte clásico torero. El toro –aunque más reducido de peso y de pito-
nes que los actuales– conservaba aún su potencia. La casta y la fuerza le permitía derribar asi-
duamente a los arremeter contra los engaños con brava violencia. En algunos casos, con cier-
ta templanza y nobleza, aunque, salvo raras veces, toleraba la practica del toreo despaciosa y
templada que ahora se exige

Aquel toro, nunca excesivo como sucede en la actualidad, podría ser el patrón por el
que se midiese la res que en un futuro debería lidiarse. Sus hechuras, proporcionadas –sin
excesos extremados–, bravura, temperamento y fuerza equilibradas, sin predominio de ningu-
na de las cualidades. El peso, el apropiado a las características físicas de cada ganadería. No
puede medirse con la misma vara a un toro procedente de Santa Coloma, ganadería que cul-
tivó la res recortada de tipo, fina y ligera de patas, acometedora y nerviosa, que de la reata de
Juan Pedro Domecq, formada por individuos más corpulentos, altos de agujas y huesudos.

La razón estriba en que a pesar de que casi todas las ganaderías, excepto Miura, Pablo
Romero y Concha y Sierra, descienden de los célebres vistahermosa, cada línea ganadera ha
adquirido unas características sicosomáticas acordes con la forma de interpretar su propieta-
rio la bravura del toro y su crianza. Si el espectador que presume de torista se ocupara de
conocer las particularidades de cada rama ganadera la Fiesta ganaría mucho, lo que no quiere
decir que no exigiera a cada ganadero el cumplimiento de la norma, de acuerdo con las con-
diciones de sus toros. Nunca permitirles engaños de ninguna índole, pero tampoco obligarles
a «fabricar» un toro grande, cornalón y pesado, atípico en su ganadería. Sería destrozar la per-
sonalidad de la misma, lo que ha sucedido en los últimos veinte años... Para confrontarlo,
recordar la descripción que algunos cronistas taurinos hacían de los toros de Vicente Martí-
nez, de Colmenar Viejo, ganadero que logró encastar sus reses con un toro de Ybarra, puro
Vistahermosa, «Diano» de nombre. Proporcionó a la ganadería, anteriormente con individuos
de buena alzada, un tipo más armonioso, además de insuflarle bravura y nobleza, combinación
que anteriormente no poseían. Aquellos toros y en semejante época, cuando las exigencias
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eran mayores que en la actualidad, poseían un tipo perfectamente equilibrado, ni muy gran-
des ni muy chicos, y gustaban a todos. Ya nos apetecería que el modelo elegido para el futu-
ro inmediato fuera ese, en lo que se refiere a hechuras e intenciones.

El alto precio del toro de lidia es una de las causas principales del mal que padecemos.
Como consecuencia, los ganaderos consideran que todos o la mayoría de los toros son aptos
para hacerles la faena que el público pretende. Es improbable que un ganadero logre que un
elevado porcentaje de los machos nacidos ofrezca estas cualidades. Ese es el principal mal que
padece la fiesta. Los criadores de bravo consideran que la mayoría de los becerros son aptos
para ser lidiados en corrida de toros. Apenas se tiene en cuenta ascendencia, carencia de fuer-
za hereditaria, mala conformación producida por atavismos, etc. Consideraciones antigua-
mente contempladas a la hora de seleccionar las corridas a lidiar en las diferentes ferias.Ahora,
lo que prima es el dinero. Todo vale.

LOS GENES Y LAS CAÍDAS

Es cotidiano el derrumbe de toros en plena faena. También la falta de energía manifies-
ta de algunas reses recién salidas al ruedo. La súbita parada de un animal ante el engaño con
posterior decadencia absoluta y la pérdida gradual de fuerza conforme es picado es habitual
en las plazas de toros españolas. Muchos lo achacan a una ausencia de casta y, naturalmente,
bravura. Posiblemente tengan razón, aunque quizá esas carencias no sean del todo las únicas
culpables de la falta de vitalidad de las reses de lidia. Es cierto que la bravura, con todos los
componentes que la integran: casta, valentía, furibundez, temperamento y genio, incrementa
notablemente la potencia y resistencia natural del toro bravo. Digamos que es una energía
extra aportada por su instinto, que al menguarse provoca el deterioro físico de la res, con el
consiguiente menoscabo de su resistencia.

Se ha demostrado que existen familias o reatas de reses de lidia que, tal como heredan
cualidades positivas, reciben otras negativas, procedentes de un gen dispuesto en serie lineal y
en orden fijo a lo largo del cromosoma y produce la aparición de un carácter hereditario nefas-
to: la debilidad que provoca las caídas. Este descubrimiento, obra de los investigadores vete-
rinarios, profesores A. Rodero, García Martín y Diego Jordano Barea, en 1983, no ha sido sufi-
cientemente estimado por los criadores de bravo. Quizá porque para la eliminación del malé-
fico gen sería preciso hacer dos «tentaderos», uno el clásico para medir la bravura y otro para
identificar en la sangre del animal la presencia del mencionado gen autosómico recesivo. Los
facultativos citados argumentan una serie de comprobaciones realizadas que aseguran la cul-
pabilidad del gen. Establecen una tabla de posibilidades que de llevarse a la práctica podrían
eliminar el mal.

Jordano Barea, profesor emérito de la Facultad de Veterinaria de la Universidad de Cór-
doba, en su ponencia, leída el 6 de abril de 1988, ante los asistentes al V Congreso Interna-
cional Taurino, celebrado en Jerez de la Frontera, dijo respecto al tema de las caídas de los
toros: «Todo parece indicar, hasta ahora, que los toros más bravos son los que más se caen. Este
hecho, que los ganaderos dan por cierto desde hace mucho tiempo, lo corroboran las pruebas
estadísticas de asociación, aunque la relación entre bravura y número de caídas no sea muy
fuerte, afortunadamente. La consecuencia que se deriva de esto es que el gen de la caída y al
menos un gen de la bravura pueden estar localizados en el mismo cromosoma. Si se confirma
que ambos genes están encadenados, al seleccionar contra la caída se seleccionaría contra la
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bravura y lo que se ganara en fuerza se podría perder en agresividad. Estaríamos ante un difí-
cil problema que requeriría investigación aplicada al consejo genético».

Jordano informó asimismo de un hallazgo efectuado por otros investigadores, dignos de
tener en cuenta: «En 1985 Purroy y González Buitrago hicieron un importante descubri-
miento. Midieron la cantidad de varias enzimas en la sangre de 19 toros bravos de fuerza nor-
mal, 12 faltos de fuerza y 19 muy débiles».

«Las concentraciones de las enzimas CK, GOT y LDH suben mucho en los faltos de
fuerza y muchísimo en los débiles. Consiguientemente, la falta de fuerzas y caídas van estre-
chamente ligadas a alteraciones musculares, tanto más acentuadas cuanto más lamentable sea
el comportamiento del toro en la plaza. Deduzco que esas alteraciones enzimáticas son la con-
secuencia de un trastorno funcional y pasajero del músculo,puesto que Gázquez y colabora-
dores no observaron lesiones histiológicas musculares en las extremidades y comprobaron his-
toquímicamente que eran normales las enzimas ATP-asa, NADH y succinildeshidrogenasa».

Finalmente, comparó ciertas caídas en el hombre, perro y caballo: «Hay algunas perso-
nas, perros y caballos que se caen como el toro, víctimas de una rara enfermedad que se llama
cateplexia. Señalo la extraordinaria similitud que existe entre caídas del toro y cateplexia.

No se pierde nada por probar la hipótesis catapléctica y se puede ganar mucho, porque
si la caída del toro es una forma especial de cataplexia, entonces la terapéutica anticatapléc-
tica podría hacer desaparecer las caídas en los animales sometidos a un tratamiento medica-
mentoso adecuado. Sería fácil realizar el experimento en tientas de eralas y machos de dese-
cho (los de cuernos inadmisibles serían ideales).

Los medicamentos más prometedores son los antidepresivos tricíclicos y los inhibidores
del recambio de la serotonina. Lo más difícil va a ser la investigación bioquímica, pero en
tanto se acomete valdría la pena comprobar si hay diferencias bioquímicas entre sinaptoso-
mas aislados de toros caídos y no caídos.»

Si atendemos a los razonamientos científicos del profesor Jordano (que es de sentido
común hacerlo) nos encontramos con que otra de las causas de la caída de los toros (me resis-
to a rechazar que algunas claudicaciones, especialmente las que se producen durante una
faena en la que el toro, superdominada su escasa furibundez, acaba por echarse a los pies del
que lo sojuzgó y entregarse por completo a él, hecho que hemos presenciado en más de una
plaza de campanillas, fueran provocada por la ausencia de la raza precisa para la pelea) pudie-
ra ser producto del gen autósómico regresivo al que nos hemos referido.También hemos com-
probado que el profesor Jordano estima que los toros más «bravos» son los que se caen más a
menudo. Que en éstos aparecen con mayor profusión ciertas enzimas y que también es posi-
ble que algunas rendiciónes de las reses de lidia pudieran tener asociación con cierta enfer-
medad que produce desfallecimiento en personas, perros y caballos.

Respecto a las estimaciones de tipo científico nada podemos opinar. No obstante, sí en
cuanto se refiere al toro más bravo como el que más se cae. La apreciación es parcialmente
exacta, ya que el baremo aplicado para reconocer y estimar la bravura está muy asociado con
la nobleza (componente de aquella ,pero no dominante de los otros integrantes, como parece
que es el criterio seguido por los ganaderos desde hace más de cuarenta años, y cada vez con
más insistencia).

El mismo Jordano dice en otro apartado de su comunicación: «Si bien el concepto
nobleza no está perfectamente definido entre los ganaderos, estos consideran nobles a aque-
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llos ANIMALES CUYA LIDIA ESTA EXENTA DE PELIGRO INCONTROLABLE PARA
EL MATADOR». Estimamos que esa «nobleza» de la que se habla, cuando es excesiva, como
ocurre con demasiada frecuencia, roza la mansedumbre y, por consiguiente, la claudicación
durante la lidia a causa del abandono de la «casta», que, naturalmente, es la reserva anímica
del animal.

Es preciso aclarar que existen varias clases de caídas: unas de tipo hereditario –produ-
cidas por el gen antes nombrado–. De origen instintivo –las que son rendición incondicional
del animal por agotamiento de su casta brava–. Y las provocadas por cualquier deficiencia
física –enfermedad, lesión, virus, etcétera. La que más nos interesa, las ocasionadas por la
falta de casta. Es la que de verdad preocupa y amenaza a la fiesta. Las otras pueden ser palia-
das científicamente. Es obligado resaltar que los ganaderos, personal y corporativamente,
hicieron caso omiso de las indicaciones del profesor Jordano. No se ocuparon de experi-
mentar para comprobar.

LA SELECCIÓN, BASE DEL EMBROLLO

La selección de los padres y madres de la ganadería es el sostén. De ello depende el buen
o mal resultado de los toros durante la lidia. Generalmente se estima que los sementales son
los que marcan la línea de la vacada. Según los ganaderos, su influencia es muy superior a la
de las hembras, opinión no compartida por algunos que consideran a la vaca casi más impor-
tante que el macho. Es cierto que éste influye en el estilo del hato durante su período fértil,
para bien o para mal, pero no lo es menos que el basamento del carácter de todo el conjunto
es la vaca. Sea como fuere, lo cierto es que la clasificación según sus condiciones de bravura,
conformación, resistencia y hasta el pelo dominante, es definitiva. De ella depende el éxito o
el fracaso, que en el caso de la última posibilidad es preciso esperar al menos cinco años –el
tiempo que transcurre desde que se echa el toro a cubrir a las vacas– para comprobarlo. Si
fuera negativo hay tres años más hasta desembarazarse de los machos, con tres, dos y un año,
que restan, aparte de los que están en gestación, hasta eliminar la mala semilla. Por otro lado,
pude darse el caso de que el semental que no «ligó» bien y dio toros inaceptables, produzca
vacas de buen comportamiento en la tienta. Un estropicio, ya que lo más seguro es que si fue-
ron aceptadas y a su vez cruzadas con otro toro, aunque sólo fuere como prueba, los produc-
tos podrían sacar a relucir los defectos del abuelo.

Los ganaderos solían ser escrupulosos en la tienta de las vacas, a las que los más duros
exigían mucho en el caballo y más en la faena de muleta posterior. Conforme pasaron los años
y las corridas de toros y novillos subieron su cotización a causa de la gran demanda que
comenzó en tiempos de «El Cordobés» y continuó su ascensión hasta nuestros días, los cria-
dores aumentaron sus rebaños con el consiguiente deterioro de los mismos. Las tientas per-
dieron la antigua filosofía que las caracterizaba. No se buscaba la bravura en sí como elemen-
to determinante, sino la templanza de las embestidas. Hembras que en épocas anteriores
hubieran sido desechadas por su dudoso comportamiento ante el castigo serían admitidas gra-
cias a su apacible temperamento. Los primeros años de mantenimiento de esta política, die-
ron gran cantidad de toros aptos para el empeño con la muleta. Tanto que provocó un cam-
bio radical en el concepto del toreo. Pasó de ser un tanto violento, como consecuencia de la
velocidad del toro, a lento, pausado y casi eminentemente artístico y estético a causa también
del menor ímpetu de las acometidas del animal. Se produjo la reacción de los espectadores y
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de los periodistas especializados en la materia. Los públicos se habían adaptado a ello. Mien-
tras las reses aguantaron en pie todo caminó sobre ruedas. Lo malo, cuando los toros comen-
zaron a tropezar más de la cuenta, a caerse sin motivo aparente y a perder casta a chorros.
Vinieron toreros que, aprovechando esas circunstancias, «inventaron» formas nuevas de estar
ante ellos, con gran satisfacción por parte de los asistentes a las corridas, y tanto se apuró el
cántaro que está apunto de romperse, si no se ha destrozado ya.

OTRA CAUSA, LA ALIMENTACIÓN

Hasta finales del siglo pasado los toros apenas se sobrealimentaban. La hierba y, si
acaso, una ayuda de grano y paja, en casos extremos. Esa era la dieta de los machos reserva-
dos para la lidia. Porque, ese es otro tema a tener en cuenta, no todos los becerros nacidos se
reservaban para correrlos en plazas. Los ganaderos no dudaban en mandar al matadero a los
que consideraban malformados, se lesionaban o sufrían daños en los pitones, a pesar de que
en aquellos tiempos estaba autorizado correr novillos «desechos de tienta y cerrados». Pade-
cían algún defecto pero no obstante se permitía su juego en festejos menores, pero no en
corridas de toros.

Naturalmente, las reses a lidiar en festejos mayores y menores solían tener, por regla
general, más de los cuatro años designados para el toro y sus formas y proporciones, al menos,
distintas de las actuales. Criados a base de campear en precarias, si no exentas, condiciones
sanitarias, los toros se formaban a la buena de Dios y, como no era preciso que colaborasen
con los toreros de a pie más de lo justo y sí con los de a caballo, la selección y posterior esme-
rada crianza brillaba por su ausencia. Las bajas por enfermedad, desnutrición y accidentes
naturales eran abundantes. Subsistían los más fuertes, aptos para la feroz lidia que se practi-
caba, especialmente entre los diestros de segunda fila. Los principales, como siempre sucedió
en menor o mayor grado, elegían de acuerdo con las circunstancias, los toros que más les con-
venían a sus aptitudes y miedos... Recuérdese las negativas de Pepe Illo y Costillares a torear
toros de Castilla, especialmente los de Peñaranda, porque eran de contraestilo, como se dice
ahora. Por cierto, Illo murió, por inexorabilidad del Destino, como consecuencia de la corna-
da que le infirió en la plaza de Madrid, el 11 de mayo de 1801, el toro «Barbudo» de la gana-
dería de Juan Rodríguez San Juan, de Peñaranda de Bracamonte...

Conforme los toreros aumentaron sus presiones cerca de empresarios y éstos a los gana-
deros, la crianza del toro de lidia se modernizó. Los piensos naturales, habas, garbanzo negro,
algarroba, cebada, afrechos y otros productos recolectados por los propietarios de vacadas fue-
ron aditivos en la alimentación de los toros. Como es lógico, los animales respondieron a la
sobrealimentación: crecimiento precoz, mayor desarrollo muscular, de cuerna, y lustre en
general. La innovación trajo consigo un cambio conceptual de la cría de bravo. La posibilidad
de «sacar» las reses de lidia con algún tiempo de adelanto respecto a lo acostumbrado fue el
gran descubrimiento. Desde entonces –suponemos que a finales del siglo XIV– los ganaderos
«preparan» sus corridas de acuerdo con los compromisos adquiridos. Las destinadas a Sevilla,
Madrid, Pamplona, Bilbao y Barcelona, tenían un tratamiento y las que se lidiaban en otras
plazas, distinto. Igual que en la actualidad.

Mientras se mantuvo la norma de sobrealimentar a los machos con abundantes y
nutrientes productos, gramíneas y leguminosas, nada mas asomar a los dos años de edad, todo
fue perfectamente. Se mantenían sin atiborrarlos de hidratos de carbono, como se abunda en
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la actualidad. Las raciones, dosificadas conforme se desarrollaban. Se producía un crecimien-
to paulatino, controlado, equilibrado y cuasi natural que finalizaba con la consumación de un
desarrollo muy completo, superior al que hubiera sido ordinario con el sustento clásico. Una
orden gubernamental obligó a cubrir un determinado peso en las reses, según la categoría de
las plazas. Convertida en dogma de fe en el que entraban, revueltos y confusos, conceptos
sobre el trapío, presencia. Se inició la era del predominio, por encima de otros considerandos,
del sobrepeso de los toros bravos. Lo que provocó el consiguiente deterioro de la idea de cómo
debía ser un toro para ser corrido en una plaza.

La necesidad de producir más toros a causa de la demanda de los empresarios de las pla-
zas, cada vez más llenas durante los días de feria, y el aumento de los precios de los produc-
tos alimenticios pecuarios obligaron a los criadores a restringir la calidad de los mismos.
Suplieron parte de las proteínas por hidratos de carbonos –que engordan, más bien hinchan,
sin aportar energía–. Las reses perdieron vitalidad y mermaron sus facultades características,
ya debilitadas por el sistema selectivo y la necesidad de aprovechar todos los machos. Y vino
lo que tenía que ocurrir: el hundimiento de la casta, y la disminución de la fuerza y persona-
lidad del toro hispano. Por extensión, el deterioro de la fiesta y de su más genuina expresión:
la emoción.

LA TIENTA

La fiesta pasó de costumbre atávica rural a entretenimiento de reyes, que veían con
agrado torear a caballo a sus vasallos nobles ante el pueblo. Al convertirse en espectáculo
(aprox 1720), los propietarios de vacadas, más interesados en cuidar sus hatos de bravos, prac-
ticaron el trabajo campero de la tienta. Estimación de machos y hembras, que si no se efectúa
con la debida rigidez y criterio puede ser fatal para la ganadería.

Históricamente la tienta se conoce como faena campera desde el siglo XVIII, aunque se
ignora el rigor con que se efectuaba. Por entonces las corridas de toros a pie estaban en pleno
desarrollo y preocupaba la selección del ganado, señal de que existían preferencias de los
diestros y del público. La modalidad de probar la bravura y resistencia de becerros y hem-
bras desde el caballo parece que es originaria de Andalucía. Sabemos que la antigua prueba
del «cesto» se practicaba también en Navarra, Salamanca y Castilla. Consistía en colocar en
el centro de un corral un cesto de mimbres o un «dominguillo» (muñeco hecho de trapos
rellenos de paja). Al darle libertad al becerro o becerra (casi siempre recién herrado para que
saliera más enfurecido) acometía o no, según sus condiciones . Se aprobaban los que acome-
tían el señuelo, sin ocuparse si respondía mejor o peor al engaño de capote. Según la «Tau-
romaquia» de Francisco Montes (1836), la prueba se practicaba con asiduidad en Andalucía.
A caballo y en campo abierto, para la tienta de machos, y en corrales si eran vacas. Montes
al hablar de toros aptos para ser lidiados solicita que sean de «casta conocida» (ya los toreros
tenían sus preferencias lógicas) y alegaba «sufren una tienta, en la cual el que no es muy
bravo se aparta para buey o para el matadero». Abunda en el rigor con que se practicaba la
operación selectiva «Los cuneros, aun cuando algunos hayan sido tentados, nunca es con la
escrupulosidad de los otros» (los de casta). Lo que confirma que existía una selección ya que
los cuneros (de los que no se conoce la «cuna») aunque fueran probados no lo serían con la
rigurosidad debida y formarían una ganadería de «media casta» que, como hasta hace poco
tiempo, se dejaba para sacar machos con destino a las capeas y novilladas sin caballos. A juz-
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gar por lo que El Guerra afirma en su tauromaquia (1896) «la tienta iba generalizándose en
casi todas las ganaderías», no comenzó a ser costumbre habitual de todos los ganaderos hasta
entonces, fin del siglo XIX.

LA TIENTA DE MACHOS

En la plaza

Los ganaderos suelen probar a los machos ante el caballo, bien a campo abierto o en la
placita de tientas, con el fin de comprobar, aunque someramente, su bravura y cómo respon-
den al castigo. Al hacerse en la plaza se sueltan al ruedo donde ya están preparados el picador
los toreros que asisten a la faena, muy escondidos tras los burladeros. Portan varas de olivo que
utilizan, a guisa de engaño, para «quitar» al becerro del caballo, sin recortarlo ni quebrarlo para
que no se perciban del engaño y lo acusaren en el coso. Corre ante el animal en línea recta el
que lo quita, llamándolo desde la posición de los cuartos traseros de la res. Dos hombres le
ayudan desde los laterales que, de ser necesario, se «cruzarían» entre hombre y animal –sin
recortes– para hacer el quite al «quitador» en apuros.

No se les suele obligar que acudan al castigo nada más de cuatro ocasiones, como máxi-
mo, dándosele suelta al campo, sin que perciban ni asomo de capotes. El ganadero toma nota
de las reacciones del animal, as constata con las de los individuos de su reata (familia) y forma
su criterio al respecto. Hace años del resultado de esta prueba dependía el destino que se le
daba a cada animal. Los mejores, para corrida de toros y plazas determinada, según su morfo-
logía y trapío. Los menos apropiados o con defectos, se dejaban para novilladas.

En la actualidad apenas se practica esta faena. No hay necesidad de hacer esas diferen-
ciaciones. Para toro vale cualquier macho que presente una fisonomía normal, sin defectos
apreciables que pudieran constituir motivo de rechazo por parte de los veterinarios. Para ser
corridos en novilladas están previstos todos los que presentan defectos en los pitones: gachos,
brochos exageradamente bizcos o desnutridos y raquíticos...

En el campo

La tienta a campo abierto tiene por objeto la misma finalidad: comprobar y calibrar la
bravura y potencia del becerro ante el caballo y el castigo de la puya. Esta modalidad consti-
tuye también lo que podríamos denominar como «deporte taurómaco». Aparte de los vaque-
ros mayorales y ganaderos que la practican, existen muchos aficionados a la garrocha que par-
ticipan en los tentaderos. Singular deporte, que, además, es productivo, puesto que a la vez se
realiza una labor campera.

Ponemos en boca de José Daza, picador y tratadista taurino del siglo XVIII, considerado
como uno de los mejores caballista y varilarguero de su tiempo, la descripción de cómo se rea-
liza el derribo de una res según la modalidad «a la falseta», que es la que en la actualidad se
efectúa en exclusividad: «El estilo principal le nombramos echar el caballo a la «falseta»; el
segundo»echarle a la derecha», en algunos parajes dicen «por la mano»; y el tercero, «echar la
garrocha por encima del brazo, o de violín», que se le dice por apodo. El primero, y también
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los otros, se ejecuta cuando la res lleva vehementemente querencia a maleza o ganados donde
ir a refugiarse, que ansiando por llegar a conseguirlo no cuida otra defensa .Y entonces se pre-
viene el caballo por el lado derecho de la que se acosa, apartado y virado detrás como treinta
o cuarenta varas, sólo lo que basta descubrir el anca derecha, y yendo a más corta distancia,
enristrada la vara de todo su largo se le pone en lo altivo de la palomilla, que es donde más la
cimbra, arreando bien cerrado el caballo contra la garrocha, porque el empujón no le sacuda
a fuera, y forcejear hasta darla por tierra, cuidando siempre que al caer o no caer la res pase
el caballo al otro lado por detrás de la cola bien arrimadito, pero no tanto que tropiece o caiga
en ella, o que si se embroca pueda abrir el caballo sobre la mano izquierda y ponerle la puya
en los encuentros para defenderse; que al escarmiento vuelve a huir, y se le tira uno o mucho
envites para derribarla; que éste es el estilo más garboso, seguro y aplaudido , y el más acos-
tumbrado de los jinetes diestros»

Hecha la descripción de cómo se realiza la faena de derribar es preciso explicar que los
machos objetos de ella son llevados junto con dos o tres «paradas» de bueyes al extremo del
lugar donde se efectúa la operación, llamado «corredero», lejano a la «querencia» natural de las
reses a probar. En el sitio designado para efectuar la «echá» del animal se sitúa un picador a
caballo, con su peto incluido, portando una vara con puya apropiada al caso –no excesiva-
mente ofensiva con el fin de no lesionar al animal–. Se hace presente, a unos diez o doce
metros de distancia, con la voz y el gesto ante el becerro recién derribado. Desde ese momen-
to todo es igual que la tienta en el corral o placita, con la diferencia que el «quite» lo hacen
los propios jinetes que anteriormente derribaron al animal. La faena posee una belleza sin par,
aparte de la inestimable referencia que aporta al criador, ya que, aunque muchos hayan dese-
chado esa idea por antieconómica, por regla general los toros hacen las mismas cosas durante
la faena de muleta que hicieron ante el caballo. Por ello, la tienta de becerros y vacas con la
puya es esclarecedora, aunque tampoco posea una fiabilidad al cien por cien. Se trata de ani-
males y de genética, dos factores que no responden a la lógica matemática ni mucho menos.

Si se observan con detenimiento las reacciones de una res ante el caballo veremos que,
con ligeras variantes, se repiten al ser pasadas de muleta. Si un toro, o vaca, fue manso en el
caballo, pero se le percibió cierta «templanza» las pocas veces que acudió a la pelea con el jine-
te, sacará esa misma característica en el último tercio, aunque a veces no tan acusadas. Exis-
ten toros que acuden al caballo con bravura, pero desarrollan genio (se percibe por un sonido
metálico al cornear en el estribo) y brusquedad que también sacarán a relucir durante el tras-
teo. Otros «remolonean» o «tardean» antes de arrancarse al caballo, defectos que se agudizan
al ser pasados de muleta.

Los que no soportan con suficiente energía el castigo lo acusan también en el último
tercio. En el 90% de los casos el que se mantuvo bravo, codicioso, templado en el apretar se
comporta de igual forma ante la franela. En definitiva, la suerte de picar es la más revelado-
ras de las pruebas a las que son sometidas las reses bravas, y de gran fiabilidad. Salen a relucir
todos los defectos y cualidades del animal, lo que no quiere decir que se obvie su buen com-
portamiento cuando son toreados. Pero, y ahí pude radicar una buena parte de la causa de la
carencia de raza que ahora padecemos en la ganadería de lidia española, no utilizarla como
modelo a lograr exclusivamente. Consecuencia de ello, el problema que sufre la fiesta hoy.

Muchos, especialmente algunos ganaderos caracterizados por la «bondad» de sus toros,
alegarán que en la actualidad los bureles son más bravos que antiguamente. Dicho de otro
modo, que no aparecen tantos mansos de «fogueo» como antes, que sería más exacto. Y que
aceptan más muletazos, con talante templado y noble, que aquellos. Tienen razón. Pero, en
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contrapartida, existe una mayoría de toros que no soportan el castigo de una vara. También
las puyas actuales son mucho más ofensivas que las antiguas y el peto «descorazona» mucho
a los animales. Se sienten impotentes para hacer mella en caballo tan pesado y tan bien pro-
tegido. Por lo general, no aguantan sin rendirse más de diez muletazos. Los escasos toros que
embisten bien y continuado a la muleta, los cuidaron ante el caballo para no mermar su casta,
energía y bondades…

TIENTA DE VACAS

La tienta de vacas es una labor delicada. De ella salen las madres de la ganadería, es
decir, el sostén de la misma. La selección se efectúa a través de esta prueba que consiste en
probar su fortaleza, bravura y nobleza ante el caballo y, posteriormente, la muleta de los tore-
ros que acuden a ayudar a hacer la faena campera. La rigidez que hace algunos años mostra-
ban los criadores al elegir o desechar las becerras ha menguado al dar paso a criterios más
inclinados hacia la nobleza y bondad de los animales ante la muleta. Se deja un tanto de lado
la antigua costumbre de supeditar casi todo al comportamiento ante el caballo, aunque tam-
bién se sopesara las actitudes para con la muleta.

En el afán de conseguir un más más en lo que a embestir derecho y suave se refiere
comenzó a producirse el problema de las caídas, incluso hasta en las becerras y generalmente
entre las de más clase. Las de genio violento y defectos de embestida (cara alta, exceso de
derrotes en el peto, etcétera) se mantienen vigorosas y desafiantes, mientras las primeras se
acalambran, y derrumban lastimosamente... Por lo general, éstas, que como buenas fueron
aprobadas, paren toros que se caerán en la plaza y crean una familia de «inválidos» y «coji-
trancos». Lo cierto es que los toros que no son «buenos» para hacerles el toreo moderno no
suelen caerse. Es significativo que los que se lidian en corridas de rejoneadores, aunque se
muestren con las características del toro ideal, no suelen caerse. Hay quien opina, y no le falta
razón, que esta circunstancia de las claudicaciones del toro pueda ser debida al cambio mor-
fológico a que se le ha sometido, como ya apuntamos en otra parte de este trabajo…

En la tienta de becerras se busca lógicamente que los animales reúnan todas esas «cua-
lidades». Lograr crías que más tarde en las plazas embistan con esas características imprescin-
dibles para hacer el toreo preciosista. Porque, y eso está claro, si se torease como es preciso
hacer ante un toro con «auténtica casta», muchas de las personas que se tienen por aficiona-
dos no acudirían a la fiesta con tanta asiduidad. ¿Por qué?, porque no se podría torear con
tanto temple, tan despacito y estéticamente como se hace en la actualidad. He aquí el dilema:
«O toros con raza y toreo menos despacioso o toro renqueante y noblote y toreo estético y
maravilloso.»

El criterio que generalmente se sigue en la tienta de hembras desde hace muchos años
ha influido en las características del toro. La unión obligada de bravura para embestir conti-
nuada y suavemente y la templanza del temperamento, también sistemática, ha hecho, apar-
te de aminorar la furibundez, generalizar tipos y comportamientos basados en la nobleza, que
predomina sobre las restantes características de las reses bravas. Como es lógico, todo ello a
causa de las preferencias del público, que lo hicieron posible.

También es cierto que no prima la «culpabilidad» de nadie, ya que los cambios en los
gustos de los aficionados fueron consecuencia del estilo de toreo adoptado por algunos dies-
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tros quienes con sus nuevas formas toreras revolucionaron el toreo, como Juan Belmonte. La
evolución lógica también se apoderó de la fiesta que marchó bien mientras sus valores pri-
marios no se vieron en peligro, cosa que ahora ocurre y que es preciso atajar si queremos que
la fiesta taurina sobreviva a tanta veloz e indiscriminada evolución que en muchas ocasiones,
sin respetar la pureza de las cosas, desvirtúa los más genuinos valores.

CONCLUSIONES

El público

La solución del problema que presenta la fiesta y que amenaza, cuanto menos, a trans-
formarla en algo distinto de lo que es su auténtica esencia, debe iniciarse con un cambio de
modo de ver las cosas por parte del público. Valorar el toreo de dominio (siempre que haya
toros a los que domeñar) cuando el toro ofrezca dificultades para realizarle faena compuesta
y estética. Comprender que el toreo lento y suave que ahora se ejecuta a unos pocos toros no
debe servir de norma aplicable a todas las reses. Sí como excepción ante un toro insólito, como
sucedía hace sesenta y cinco años.Apreciar la belleza de la auténtica suerte de picar, que debe
servir para mermar las fuerza del toro, hacerle sangrar con el fin de suavizar el temperamen-
to propio de su casta. Exigir que el primer tercio se desarrolle con arreglo a cumplir el fin para
el que fue ideado; que los picadores sean ante todo buenos jinetes, sepan hacer la suerte con
ortodoxia, y que los caballos sean de raza española, con menor alzada y peso que los peche-
rones que se utilizan en la actualidad.También es preciso que el peto, con el fin de que el toro
pueda encontrar lugar por donde hacer presa y poder «romanear», pase por debajo de la panza
del animal y no quede como una muralla insalvable. Como final, y no menos interesante, es
preciso aliviar el castigo que la puya en uso produce en las reses.

Desde luego, estas medidas no influirían en la mayor o menor raza del bravo, pero sí ser-
virían para que, al menos hasta que se lograra el estado de bravura preciso, los aficionados se
acostumbraran a un tipo de lidia más fuerte, menos acaramelada que la que se practica en la
actualidad. Los adeptos deberían armarse de paciencia, como hacían los de antaño, y saber
apreciar, incluso divertirse, faenas cortas y previas a la suerte de matar, que, eso si, debería rea-
lizarse en toda su pureza.

Estimamos que ese es un ideal utópico que, como tal, es imposible de alcanzar; las reac-
ciones de los grupos son imprevisibles y siempre obedecen a razones de orden colectivo,
incomprensibles para el individuo en solitario. Lo más razonable sería, vista la indudable ten-
dencia del público hacia el toreo candencioso actual, inyectar a la ganadería la dosis precisa
de raza, sin pasarse, con el fin de mantener vigente los criterios de los «toristas» y los «toreris-
tas». Si se tornase a la costumbre de lidiar toros atendiendo únicamente a su casta dura y furi-
bunda que obligara a practicar un toreo a la defensiva, vigoroso y exento de estética, se corre-
ría el peligro de echar a la gente de las plazas. Es ineludible aceptar esto, ya que actuar de
espaldas a la realidad sería un error de catastróficas consecuencias.

Pensemos que la edad media de los aficionados actuales puede ser de unos cuarenta y
cinco años. Es decir, nacidos en 1947 –años de la muerte de Manolete– que acudirían a la
plaza por primera vez con veinte años (l967), en plena efervescencia del toreo de «El Cordo-
bés», cuando los empresarios Barceló, Stuyk, Balañá,Alonso Belmonte, Canorea,Andrés Gago
y otros, acudieron a su finca de «Villalobillos» con el fin de disuadirlo de que se retirara. Con-
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sideraban que perderían clientes en las plazas. La firma de los protagonistas de aquella incali-
ficable caricatura de los empresarios fue estampada en la almohada que el diestro había utili-
zado la noche anterior para «pensar» si debía retirarse o no.Al final de aquella temporada, que
culminó con más de cien corridas, le fue concedida la medalla de oro al Mérito Turístico por
el Ministerio de Información y Turismo. Todo un signo de los tiempos…

Sería imposible que estas personas pensaran, respecto al toreo y a la bravura del toro,
igual que aficionados que vivieron otra época torera en la que el concepto toro, torero y arte
de torear se medía por otros valores. Por ello, entendemos que es preciso salvar o, mejor dicho,
recuperar, la casta brava. Pero se debería respetar los gustos modernos, si no queremos cerrar
los ojos del entendimiento a la realidad. Este defecto es muy común entre los que se consi-
deran absolutamente poseedores de la verdad sin conceder nada de razón a los que difieren
de sus ideas. Existe una realidad que no debemos olvidar ni obviar, sí respetar porque es el
resultado de la elección de otras generaciones, dignas de respeto. Sería necesario efectuar el
cambio en las ganaderías hacia un encuentro con la auténtica casta del toro de lidia con cri-
terios flexibles, de ninguna manera absolutos, ya que se podría tropezar con la repulsa de la
«joven afición», acostumbrada a otro toreo, imposible de efectuar con toros más encastados y
que de no prodigarse podría aburrirles y abrir la posibilidad de alejarlos de las plazas de toros.
Lo que no quiere decir que no se acometa con entusiasmo y rigidez el cambio que estimamos
necesario en la ganadería de lidia. De lo contrario, y esto si es gravísimo, se correría el riesgo
de perder la casta brava, cimiento del toreo auténtico.

Los taurinos

En esta clasificación entran todos los que de alguna manera intervienen en la organiza-
ción y consecución de la corrida: toreros, ganaderos, empresarios, apoderados. Es necesario que
lleguen a la convicción de que la fiesta (su modus vivendi) se regenere. De lo contrario y por
los caminos que transita su desaparición, a mayor o menor plazo, es segura. Además, si tene-
mos en cuenta que el número de sus detractores ha aumentado e internacionalizado y que su
influencia en nuestra Comunidad Europea es cada vez más fuerte, es su deber y el de los afi-
cionados y amantes de la corrida de toros salvaguardarla de cualquier peligro. Y éste que
comentamos es el más amenazante y de más inmediata consumación.

Los toreros

Especialmente los jóvenes, apartados por los veteranos. Éstos, muy cómodos con el blan-
do toro actual, que les permite «eternizarse» cómodamente en el escalafón. Los nuevos deben
tomar cartas en el asunto porque les va en ello la continuidad de su profesión. Tienen que
soportar que otros, ya caducos, disfruten de situación de privilegio. Sólo porque torean «boni-
to» y «despacito» a toretes vacilantes y «traspellaos» de hambre, idóneos para realizarles ese
toreo idealizado, manierista y afectado que, para algunos, es el auténtico.

Ellos, tan afectados o más que los aficionados, deben tomar las riendas de la renovación
e influir porque así fuere. Algo parecido a lo que hizo el matador de toros Antonio Bienveni-
da, que acusó a los «afeitadores» de toros, a los que consentían y se lucraban de semejante frau-
de y, lo más cínico, mantenían una situación de privilegio en perjuicio de los compañeros
menos afortunados.
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No obstante, para llegar a esa conclusión los profesionales deben afrontar con valor, téc-
nica y mucha afición la situación que crearían. La rala preparación a la que se someten en la
actualidad debería ser intensificada hasta grado sumo. El sacrificio a soportar sería mucho
mayor y también el riesgo. En compensación, verían que el camino quedaba más expedito y
aumentadas sus oportunidades de prosperar. Muchos, por no decir todos, de los toreros vete-
ranos que se eternizan gracias a las facilidades que ofrece el toro actual se irían. Si esa reno-
vación se llevara a cabo sería a costa de igualar el riesgo y la emoción con el sentido artístico,
pero también con un aumento de los conocimientos técnicos precisos para dominara a los
toros duros y saber aprovechar los pases que un animal esté dispuesto a soportar. En definiti-
va, significaría una vuelta a los años cincuenta y sesenta. Pretender retornar a los gustos y esti-
los usuales antes de nuestra guerra sería utópico.

Los criadores

Algunos sostienen, puede que no les falte razón, que el sistema alimenticio que ahora
se les aplica a los toros influye en su carácter, especialmente, en las constantes caídas y caren-
cia de fuerza. Es indudable que un hombre bien alimentado desarrolla mucho más ímpetu
que otro menos nutrido y que su fuerza anímica es superior a la de éste. La alimentación es
posiblemente otro de los muchos compuestos que forman la actual caótica situación que
padecemos en la cabaña brava, aunque no el único. Los precios en alza de los piensos, casi
todos compuestos y escasamente administrados, es otro elemento coadyuvante de la precaria
situación de la ganadería de bravo.

El encarecimiento de los toros y novillos para la lidia también encaja dentro de las cau-
sas posibles de la carencia de casta de los toros. Casi todos los machos son válidos para ser
lidiado. Apenas se tiene en cuenta sus condiciones hereditarias. Un toro vale, por término
medio, un millón de pesetas y los criadores no están por la labor de desaprovechar el mejor
momento económico de su historia. No desaprovechan ocasión de vender a buen precio todo
animal que medio se pueda defender en el ruedo, con harto menoscabo del rendimiento y
lucimiento del espectáculo. Tal circunstancia da lugar a que sean menos exigentes a la hora de
seleccionar en las tientas de reproductoras. Al aumentarlas, aunque no hayan demostrado
demasiada bravura, pero si nobleza, incrementará el número de machos a vender en su día.

En consecuencia, la selección debe volver a su ser y predominar la bravura sobre la
nobleza, aunque se intente reunir en un sólo individuo ambas características. No está reñidas
una con la otra. No ceñirse a ésta en detrimento de aquella, como parece que sucede en la
actualidad. Esa es una de las causas del mal estado de la ganadería debería aprobarse vacas que
no tuvieran un impecable comportamiento ante el caballo. Tampoco aceptar las que una vez
admitidas por su juego ante las puyas mostraran signos equívocos en la muleta. Tardear, escar-
bar o demostrar signos de debilidad es suficiente para su rechazó.

La autoridad

La autoridad ha intervenido desde siempre en las funciones taurinas con el fin de impo-
ner orden y procurar que las cosas se hicieran con arreglo a las normas establecidas. Se puede
considerar como primer reglamento de la fiesta de los toros las órdenes y prohibiciones, pri-
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mero del Consejo de Castilla y después de la Sala de Alcaldes de Casa y Corte a mediados del
siglo XVII. Más tarde se crearon los distintos reglamentos por los que se ha regido la Fiesta.
Actualmente se dispone de la Ley Taurina, severa y sancionadora. No contempla ni insinúa la
protección de la especie brava ni se ocupa de disponer soluciones que alivien en lo posible la
crítica situación por la que atraviesa la ganadería brava. Esta excepción del reino animal y
patrimonio exclusivo de nuestra patria, ha subsistido abandonada por todas las Administra-
ciones políticas que España padeció, incluida la actual.

Si la cabaña brava es un tesoro público debería ser tratada como tal. Disponer medidas
que evitaran la constante depauperación que padece sin que jamás se haya intentado reme-
diarlo. No se debe imponer a los ganaderos que canalicen las características de sus reses por
un camino previamente marcado, sería un conductismo antidemocrático. Pero si intentar
desde la Administración del Estado la creación de una ganadería oficial, regida por personal
competente. Se efectuarían las pruebas pertinentes en cuanto a conservación de la casta,
investigación de las caídas, enfermedades, alimentación y todo lo que atañe y es objeto de pre-
ocupación en la actualidad en la ganadería de lidia.

Los importantes descubrimientos logrados por los facultativos de la Facultad de Vete-
rinaria de la Universidad cordobesa están olvidados. Sí se ocupan de establecer una Ley Tau-
rina sancionadora, que está bien, pero que no soluciona nada respecto al tema ganadero que
nos atañe.

La fiesta de los toros y lo que la rodea ha sufrido desde su inicio la indiferencia de los
distintos gobiernos habidos en este país. Todos la han utilizado, y lo siguen haciendo, para
satisfacer sus intereses. Desde el disfrute de unos reyes absolutos, hasta utilizarla para políti-
cos, como una fiesta única en el mundo. En la actualidad es utilizada como escaparate para
exhibición de mandatarios en el poder. Sólo se acuerdan de ella cuando sirve a sus intereses
personales o políticos.

Es conveniente recordar que el elemento más importante del mundo taurino es el toro,
sin el que sería imposible gozar de la corrida. Los dirigentes que se llaman aficionados debe-
rían ocuparse más y procurar que la raza brava no se extinga a causa de los desmedidos inte-
reses económicos.

¿CÓMO RECUPERAR LA CASTA?

Posibilidades

Científicas

El estudio de la genética, base de la selección animal, es obligado. Su aplicación, nece-
saria. Cuando se sufren dificultades, como sucede en la actualidad en la ganadería brava, es
preciso echar mano de todos los recursos, más si poseen una base de credibilidad apoyada en
la ciencia. Los ganaderos, casi todos obsesionados por lograr más dinero de sus toros, sólo
miran esa faceta económica, apoyada en la suavidad de los bureles, apta para el toreo precio-
sista en boga.

Ajenos a los adelantos logrados en el campo genético, en los que, al parecer, no confían,
se empeñan en continuar por los derroteros impuestos por los toreros y negociantes empre-
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sarios.Actitud que ha provocado la decadencia de la casta brava y amenaza con la erosión pro-
gresiva de la fiesta de los toros.

Se impone una investigación científica, competente y eficaz de todas y cada una de las
lacras que afectan a la merma de la raza del toro de lidia: pérdida de celo, fuerza, acometivi-
dad y resistencia. La importancia de la fiesta taurina en los campos cultural y económico así
lo aconseja.. No obviar los descubrimientos sobre el gen que provoca las caídas de los toros
que hicieron los veterinarios cordobeses, investigar sobre el tema. Actualizarse en materia de
alimentación animal, tan avanzada en otros sectores pecuarios y, al parecer, todavía en sus
albores en los que a la ganadería brava respecta.

Ganaderas

Al margen de buscar el apoyo de la técnica, el ganadero debe meditar bien la situación
por la que atraviesa, que no es precisamente halagüeña. Todos los indicios van hacia una ver-
dad incontrovertible que sitúa a la mayoría de las ganaderías al borde de la mansedumbre. La
culpa, de ellos que cedieron en demasía. La situación imperante reclamaba un toro a la medi-
da para hacer el toreo suave, pausado y extremadamente artístico. De acuerdo, pero el exce-
so provocó el inicio de esta situación.

La búsqueda en las tientas de la auténtica bravura en lugar de la exclusividad de la
nobleza y templanza (aunque sin olvidarlas) debe ser elemento decisivo que frene la mengua
de casta que padecen las vacadas. En principio, la solución podría estar en la agudización de
la severidad de los criterios sobre los que se realiza la selección y ponerlos en práctica a raja-
tabla. Lo correcto es perseguir, como se hacía no ha mucho, la conjunción bravura-nobleza,
sin que ninguna de ambas cualidades primara sobre la otra. No se descompensaría el equili-
brio que debe existir para que el toro se comporte acorde con la idea que los aficionados tiene
sobre él como animal bravo.

Si la bravura fuera superior a la nobleza se podría caer en el error de criar reses demasia-
do temperamentales y ásperas, no aptas para el toreo que se pretende: recio, pero con su grado
de estética; pausado, sin llegar a la extrema delicadeza actual; emotivo y vibrante, aunque no vio-
lento y grosero. Es decir, volver al toro fuerte y bravo que, no obstante, consentía (lo que no ocu-
rría con todos) la práctica de una forma de torear valiente, artística, emotiva y estética.

La aprobación de vacas y sementales (previo estudio para comprobar si contienen genes
recesivos) es función principalísima en la selección del ganado. El secreto está en desechar
toda res que muestre el más mínimo atisbo de defecto, bien sea físico o de carácter. Olvidar
los beneficios a corto plazo que el ganadero puede percibir por esos animales y capitalizar los
que obtendría a medio y largo plazo por este procedimiento. No sería válido aceptar como
buena una becerra que hubiera hecho un feo ante el caballo: volver la cara, escarbar, mugir,
entrar con la jeta alta, etcétera, aunque después hubiese sido muy buena ante la muleta. Esas
vacas, que en la actualidad se aprueban para reproductoras, pueden ser una de las causas, y no
la menos peligrosa e influyente, de la merma de la casta en la cabaña brava. Es preciso consi-
derar que la hembra es la «fabrica « de la ganadería ya que dura mucho tiempo en ella –más
que el toro semental– y sus productos se entremezclan con las reatas, cuando no crean más de
una. Es decir, que su mala o buena condición queda arraigada en la «personalidad» del hato
por mucho tiempo hasta llegar a imprimirle carácter.
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El toro semental, aunque en principio (cuatro o cinco años) puede influir en una parte
de la ganadería, es menos peligroso, ya que se sacrifica a él y a su descendencia y se acabó el
problema. No obstante, con el fin de evitar sustos, sería preciso, imprescindible diríamos,
extremar minuciosamente las precauciones antes de escoger a un reproductor. Antes de la
tienta en el campo o en la plaza, sería imprescindible hacerla en los «libros genealógicos de la
ganadería»; buscar allí cualquier atisbo –que en muchos casos los habría– de defectos en las
familias que componen su ascendencia y obrar en consecuencia. Comprendemos que seme-
jante labor sería un sacrificio muy grande para el criador de reses bravas. Posiblemente habría
que eliminar muchas cabezas afectadas por el gen recesivo. También a causa de una selección
más rigorosa, pero no encontramos medio más eficiente para comenzar a sanear las ganaderí-
as, aparte de otros ya anunciados, pero que no estimamos sean tan decisivos como una buen
a selección.

Últimamente se habla mucho sobre los efectos que la consanguinidad pudiera tener res-
pecto a las caídas y también sobre la carencia de casta en las ganaderías. Este tema entra de
lleno en el campo de los genéticos, aunque parece no hay pruebas que así fuera. En otras acti-
vidades pecuarias se obtienen excelentes resultados en carne, leche, pieles precisamente en
hatos de ganados que mantienen un alto grado de consanguinidad. No obstante, sería intere-
sante que se hicieran pruebas científicas sobre el tema con el fin de aportar más y mejores
conocimientos sobre la genética del bravo, algo que aún está sin resolver desde un prisma
estrictamente científico.

Sociales

Convendría la reeducación de los públicos, labor reservada a los informadores taurinos
y a los buenos aficionados. No basta con que el toro recupere la casta perdida. Sería preciso
que la mayoría de los espectadores comprendan la transformación que tal cambio produciría
en el espectáculo taurino. Sería necesaria la ayuda de todos. El toreo resultante no se parece-
ría demasiado al que actualmente se practica y gusta. Otra forma de hacer, si no tan bella lo
suficientemente artística para agradar a todos, espectadores y aficionados, siempre que lo com-
prendieran. Lo peor, podría ser la no aceptación de esa forma de interpretar el arte de torear,
bastante alejada del ideal actual.

CONCLUSIÓN

En definitiva, lo cierto es que la fiesta se nos muere a chorros a causa de la carencia que
padecemos de toros con casta suficiente para aguantar una pelea brava, como hace cuarenta
años. La situación se agrava por momentos y si la Administración Pública no toma cartas en
el asunto estamos abocados al desastre ganadero que todos predecimos, posiblemente antes
de lo que pensamos.A los ganaderos es imposible, por anticonstitucional, obligarles a que pon-
gan freno a tanto egoísmo comercial en detrimento de la bravura de sus toros, patrimonio
nacional. Sí reclamar a los gobernantes de turno que se empeñen en defender algo que es de
todos los españoles, y ellos, por eso y porque es su obligación, deben custodiar.

Urge la creación de un departamento conjunto entre los ministerios de Cultura, Agri-
cultura e Interior (este último obligadamente, ya que es el que rige los destinos de la Fies-
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ta...) con funcionarios aptos y competentes que fueran los designados para regir los destinos
de una GANADERÍA BRAVA ESTATAL. En ella se efectuarían todas y cada una de las prue-
bas pertinentes (genéticas, alimenticias, sanitarias, selectivas, etcétera) encaminadas a resol-
ver el problema.

Está demostrado que los ganaderos, mientras haya un duro de más para ganar, los tore-
ros vean mayor comodidad, los empresarios contemplen sus plazas llenas de espectadores, que
no aficionados, y aquellos se diviertan de vez en vez con las exquisitas faena de los diestros
más en boga, en las ferias de la patrona o en las de Sevilla, Madrid, Bilbao y alguna que otra
más en las que prima sobre otras consideraciones el lucimiento personal, la fiesta se morirá,
o, lo que es peor, degenerará hacia un espectáculo diametralmente opuesto a lo ha sido hasta
ahora ¿Mejor o Peor?. Quien lo sabe.
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Sin temor a equivocarnos, pensamos que a cualquier investigador en temas de zootec-
nia, al que se le formule la pregunta que preside este trabajo, contestará afirmativamente, lo
cual no quiere decir que sea labor sencilla ni a corto plazo.

Téngase en cuenta, que los trabajos de lnvestigación, que no es posible llevarlos a cabo
con el ser humano, por razones que no son del caso entrar en ellas, sí lo son en el reino vege-
tal y en el animal. En cualquiera de ellos, con plantas o con animales, se pueden experimen-
tar los cruzamientos que el investigador desee, encaminados a obtener nuevos individuos.

En definitiva, será la genética, y las leyes que la rigen, las que se encargarán de recuperar,
o en determinados casos eliminar, los factores genéticos de que es portador cada individuo, y
sin duda alguna, lo que en el toro de lidia se ha dado en denominar casta –concepto no siem-
pre bien utilizado ni definido–, como factor genético que es. Dicho factor podrá ser recupera-
do, en la medida que el ganadero se lo proponga, el lidiador lo acepte y el público lo reclame.

Antes de entrar en el análisis de la «casta» y su evolución a través de los tiempos, habre-
mos de convenir, como quedó apuntado anteriormente, que el concepto que de la misma se
tiene no es diáfano ni fácilmente definible. Es más, con frecuencia, se confunden y utilizan
indistintamente los conceptos de casta, bravura y raza, entre otros términos relacionados con el
toro de lidia. Por ello, se ha considerado necesario entrar en la clarificación de esos conceptos
y de toda la problemática que encierra la crianza y selección del toro de lidia, para poder lle-
gar a la conclusión, definitiva y a la vez positiva, de la interrogante que motiva este trabajo.

No obstante, y antes de entrar en la materialidad de este análisis, pondremos como
ejemplo el confusionismo que existe al respecto entre los mismos profesionales del toreo, a
los que con frecuencia se les puede escuchar el juicio que emiten sobre una corrida o un
determinado toro, del que dicen que estaba muy enrazado, o que tenga mucha raza, cuando
en realidad, lo adecuado era decir que estaba muy encastado, o más apropiadamente que era
muy bravo. En estas mismas ideas coinciden muchos aficionados.

CONCEPTO DE RAZA DE LIDIA

Aclararemos al respecto que la raza viene definida por el destino, utilización o motivo
de su crianza, que en el caso que nos ocupa es la lidia, y de ahí su adecuada denominación.

Por tanto, la utilización correcta del vocablo «raza» será para designar al conjunto de
reses destinadas para la finalidad indicada, o lo que es lo mismo, «raza de lidia». No obstante,
tambien se la denomina «raza brava», por considerar este carácter como definidor de su fun-
ción, o «ganado de casta», que es equivalente al anterior por su pureza étnica. Por extensión,
se emplea también el concepto de ganado de «media casta», para referirse a un tipo de gana-
do de dudoso, aunque posible, empleo para la lidia, pero de dudosa afinidad racial y que en
algunos casos, más bien aislados, podrían dar algun rendimiento para ser lidiados.

No obstante, el prestigioso y competente doctor Veterinario Antonio Sánchez Belda
apunta al respecto «la dificultad de clasificarla como raza de lidia, dado que es un conjunto
de bóvidos especializados en una particularísima producción, exclusiva de la especie, donde
difícilmente pueden aplicarse las normas utilizadas en Bovinotecnia para su clasificación etno-
lógica. El destacado polimorfismo del toro de lidia, particularmente evidente en las múltiples
modalidades de su encornadura; el alto grado de variación cromática de la capa o pinta; las
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oscilaciones extremas del perfil fronto-nasal, proporciones y tamaños, hacen que la ganadería
brava muestre una variabilidad morfológica, incompatible con el concepto clásico de raza y,
por ello, imposible de establecer su individualidad dentro de la especie, basándose en el con-
cepto de carácter etnológico. A pesar de esto, siempre es fácil distinguir un toro bravo, y más
si le encontramos mezclado con otros congéneres pertenecientes a razas explotadas para otros
fines».

No resulta fácil, pues, definir en pocas palabras el concepto de «raza de lidia», por los
múltiples factores que la conforman. Sin duda alguna, quien mejor la ha definido ha sido el
mencionado Sánchez Belda, que dice lo siguiente:

«Es una raza primitiva y selecta. Polimorfa e inconfundible.Ambiental y cultivada. Loca-
lista y plural por ubicación. Rabiosamente rebelde y sutilmente manejada. Pequeña de for-
mato y gigante en la función. Lentitud bovina en calma y agilidad felina en la acción. Brava
hasta el paroxismo y noble frente al engaño. En fin, conocida en sus pormenores e ignorada
en lo fundamental. Inusitada y sorprendente, es la única raza bovina explotada por su dota-
ción psicológica».

Se deduce, pues, de los conceptos anteriores que, así como en otras razas bovinas se
exige la mansedumbre como condición esencial para su manejo, dado que la agresividad,
rebeldía o bronquedad eran motivo de rechazo en los individuos que la manifestaban, en cam-
bio, en la «raza de lidia» se busca la embestida con carácter no sólo preferencial sino más bien
único, sin tener en cuenta otros caracteres funcionales o morfológicos, aunque estos últimos
en un segundo proceso de selección se tengan en cuenta.

La búsqueda de esos caracteres, arquetípicos de la raza de lidia, resultan mucho más
complejos que en otras razas, por el gran dimorfismo sexual que presentan los individuos de
distinto sexo. Basta comparar la abismal diferencia que existe entre un toro de lidia y una vaca
de su misma raza.

Si tomáramos como prototipo de la raza de lidia a un toro, veríamos que la vaca es total-
mente distinta en su morfotipo. Las extremidades y aplomos, el tronco, cuello y cabeza, entre
otros elementos, sin olvidar la encornadura, son totalmente distintos en el macho y en la hem-
bra. Por tanto, a la hora de seleccionar unos y otras, machos y hembras, se ha de hacer abs-
tracción de los caracteres morfológicos, si no queremos incurrir en graves errores.

CONCEPTO DE CASTA DE LIDIA

Para afirmar rotundamente, como decía al principio, que es posible la recuperación de
la casta en el toro de lidia, es necesario conocer los orígenes de este grupo étnico y su evolu-
ción, así como las causas de la misma, a lo largo de los tres siglos que, aproximadamente, tiene
de existencia.

Decíamos también al comienzo, y sirva de introito aclaratorio este párrafo, que con
demasiada frecuencia y, sin duda alguna, con excesiva alegría, se utilizaban indistintamente,
pero con error, los términos raza, casta y bravura.Ya hemos transcrito el concepto que de «raza
de lidia», generalmente aceptado, nos ofrece Sánchez Belda.

En cuanto a la «casta», para la mejor comprensión de su concepto y carácter habría que
remontarse a los orígenes de las ganaderías de lidia, hecho éste que tuvo lugar en el siglo XVIII.
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No deja de ser curioso, que en una época en la que eran totalmente desconocidos los
vigentes métodos de la zootecnia, y mas ignorados todavía todos los secretos de la genética
y otras ciencias biológicas, quienes se dedicaron en aquella época a la crianza deI toro de
lidia, lo hicieron, por supuesto, por intuición o sentido común, pero con unas normas y unas
ideas muy próximas a las leyes de la genética y de la herencia, que actualmente utilizan los
científicos.

Consecuentemente, aquellos ganaderos del siglo XVIII, muy pocos por cierto, haciendo
uso de esa intuición, fueron seleccionando aquellos individuos que mas complacían, digá-
moslo así, a los consumidores. De esta forma, aquellos contados ganaderos, formaron unas
vacadas con unos caracteres morfológicos y genotípicos muy diferentes entre unos y otros.Así
nacieron las «castas», para la mayoría desconocidas, como son, por ejemplo, la jijona, navarra,
Cabrera, Vazqueña, Vistahermosa, morucha castellana y de la tierra.

¿Qué es la «casta», entonces? Pues un conjunto de factores componentes del fenotipo
de cada una de las ramas originarias mencionadas, tanto en lo que al morfotipo se refiere como
al genotipo, o caracteres externos y factores portadores de la fórmula hereditaria, respectiva-
mente.

Las siete castas mencionadas anteriormente, que para unos autores son en menor núme-
ro y para otros mayor, tuvieron entonces sus caracteres fenotípicos bien diferenciados. El
tamaño corporal, dimensión, conformación y coloración de las astas, la agilidad de movimien-
tos, el nervio, la dureza de patas, su resistencia a los cambios climatológicos, el tamaño y forma
de la cabeza, su mayor o menor facilidad para adquirir resabios y, en definitiva, todo aquello
que podríamos definir como la «personalidad» de cada grupo de individuos, o «raza», eran dis-
tintos de unas a otras.

Las diferencias apuntadas, y algunas más, en cierta medida y con el paso del tiempo,
se fueron diluyendo al ir popularizándose las fiestas de toros, y con ellas la demanda de
reses para cubrir las necesidades, ya que poco a poco las autoridades –Corregidores llamá-
banse entonces– exigían que las reses que se fueran a correr o lidiar pertenecieran a razas
conocidas.

Así, pues, se inicia una primera selección de las reses de lidia, rechazando las llamadas
de «media casta» y las moruchas, que más o menos venía a ser lo mismo.

Ahora bien, tal exigencia en la demanda de reses de cierta garantía o renombre, dio lugar
a un incremento en el número de vacadas y de explotaciones ganaderas, encuadradas en los
grandes latifundios, con el consiguiente desplazamiento a otras comarcas y regiones, en algu-
nos casos, muy distantes de donde estaban ubicadas las reses en principio, y con condiciones
ecológicas diierentes a las que estaban habituadas, lo que dio lugar a la aparición de nuevos
ecotipos, es decir, individuos que con una idéntica composición genética, presentaban dife-
rencias morfológicas, como consecuencla de la influencia de los factores ecológicos o del
medio ambiente.

De esta forma entramos en la historia contemporánea, en la que existen más de dos-
cientas sesenta ganaderías encuadradas en la Unión de Criadores de Toros de Lidia, popular-
mente conocidas como de «primera», y cerca de cuatrocientas cuarenta afiliadas a la Asocia-
ción Nacional de Ganaderías de Lidia, denominadas de «segunda», a más de algunas otras, sin
duda en mucho menor número, que no pertenecen a ninguna de las dos agrupaciones gana-
deras mencionadas.
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La raza de lidia, pues, está distribuida, de un lado en esas agrupaciones, y por otro, ubi-
cada en una serie de explotaciones o reductos de cría, intencionadamente aislados, totalmen-
te independientes y celosamente impenetrables e impermeables a cualquier observador o
curioso, sin mantener relación mutua con otras explotaciones.

No obstante, tal aislacionismo, en cierto modo real, es por otro lado aparente, ya que lle-
gado el caso, y cada vez es más frecuente, se produce la venta de hembras y sementales, que
viene a romper el independentismo al que hacíamos referencia anteriormente.

Ocurre sin embargo, que dicha transacción de reses, que no tiene otra justificación que
un pretendido cruzamiento y renovación de sangres, líneas, estirpes o familias no está demos-
trado que produzcan los efectos deseados. Este procedimiento, que es el tradicionalmente uti-
lizado en todas las razas del mundo, efectuando un intenso y permanente intercambio, en el
caso de la raza de lidia no está demostrado que sea éste el mejor procedimiento para la con-
secución de tal fin.

LA MEJORA DE LA RAZA

La larga historia con que cuenta ya la ganadería de lidia y la experiencia generalizada de
los criadores, vienen a demostrar que, salvo raras excepciones, el mejor procedimiento para
mejorar esta raza no es el del intercambio de sangres, o cruzamientos, sino la selección, no
exenta de un cierto toque de magia, en el que muchas veces la suerte o el azar juegan un papel
importante y decisivo, ya que, como hemos dicho, las leyes biológicas, en su auténtica dimen-
sión y contenido, no son utilizadas en esta raza.

No faltará quien se pregunte a qué es debido tal proceder. La justificación es, en cierto
modo, sencilla. En la casi totalidad de las razas que son explotadas por el hombre, los fines que
se persiguen, demostrado está, son fácilmente transmisibles por herencia, entiéndase, por
ejemplo, la producción de carne, leche, lana, etc., factores, en cierto modo, constitutivos del
morfotipo, o fácilmente regulables mediante el control de una alimentación dirigida. En cam-
bio, en la raza de lidia, aunque el morfotipo tiene una relativa importancia, ya que cada gana-
dero desea conservar las características externas de las reses, dentro de la línea peculiar de su
vacada, existe en esta raza un factor decisivo y de una importancia vitaI y prioritaria sobre las
demás, cuál es la bravura, a la que aludimos al principio de este trabajo, y que junto con la
casta y la raza constituyen el triángulo sobre el que se asienta la crianza del toro de lidia.

LA CONSANGUINIDAD

El proceso zootécnico de la consanguinidad, sin duda alguna, es otro factor que ha con-
tribuido decisivamente al asentamiento de la raza de lidia, mediante el cual ha sido posible
concentrar, no sin ciertos riesgos, el mayor número de caracteres, deseablemente, favorables en
una población animal, entre los que cuenta como más importante el factor psíquico de la aco-
metividad o bravura.

Esos riesgos, a los que aludíamos anteriormente, que se pueden correr en todo proceso
de autofecundación o consanguinidad, pueden producirse si existen factores patológicos en la
estirpe, pero, de no existir, sus resultados pueden ser excelentes al concentrar al máximo la
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homozigosis. Es más, el mayor éxito que se puede alcanzar en este sentido es mediante la inse-
minación artificial, ya que es el método por el cual se puede aprovechar al máximo el semen
de un buen reproductor masculino, ya que, demostrado está, es el que mayor y más decisiva
influencia ejerce en las características de la descendencia, al tiempo que daría lugar a un
mayor número de descendientes que por el procedimiento de la monta natural.

Mediante la consanguinidad, pues, se puede lograr la fijación de unos caracteres, no
siempre deseables y positivos, que en tal caso daría lugar a individuos rechazables o de baja
calidad, si bien en el caso de la raza de lidia, y dado el largo proceso de tiempo que se viene
utilizando el procedimiento, salvo los indeseables casos de «salto atrás» de alguna generación
o individuos aislados, lo normal es que el resultado sea positivo, no sin que en la actualidad,
técnicos en la materia acusen al exceso de consanguinidad de uno de los mayores males que
en la actualidad padece la cabaña del ganado bravo español: las lamentables caídas de los toros.

CONCEPTO DE BRAVURA

Llegado a este punto y expuestos los conceptos que cuentan con mas crédito sobre la
«raza» y la «casta» del toro de lidia, falta acometer el tercer componente, la «bravura», no
menos controvertido que los anteriores, sobre el que se han vertido diversas ideas por acredi-
tadas personalidades en la materia, y no todas coincidentes, sobre las cuales apoyaremos nues-
tros criterios.

El jesuita padre Laburu, bajo unas ideas un tanto elementales o primigenias, considera
la bravura como un instinto existente en todo animal, que en el caso concreto del toro, aco-
mete para defenderse, como el león para coger su presa y, como todos los animales en época
de celo, entendiendo que diversas causas pueden influir en sus diversas actitudes, y así consi-
dera que los pastos frescos aumentan su acometividad y, por el contrario, los secos la dismi-
nuyen. Asimismo, considera que el toro bravo y poderoso no acomete a los demás y aparece
tranquilo y pacífico, consciente de su hegemonía y poder, en tanto el débil y cobarde carga y
desafía, al tiempo que trata de protegerse y ayudarse antes de acometer.

Otra teoría sobre el concepto de la «bravura»,que cuenta con indudable aceptación, es
la del profesor de Ia Facultad de Veterinaria de Madrid, doctor Sanz Egaña, que la define
como un instinto de liberación o un instinto defensivo. Los bovinos están dotados de un sis-
tema nervioso, constituido por una serie de órganos receptores, enlazados de diversa forma,
con otra serie de órganos efectores (sistema muscular), que son los que ponen de manifiesto
de forma ostensible para el observador las reacciones defensivas o de liberación del animal,
ante los estímulos que atentan contra su estado afectivo, procedentes del medio que les rodea.
Estas reacciones tienen como fines primordiales y finalistas la defensa del individuo y la con-
servación de la especie.

Por lo tanto, la bravura está considerada como un hábito específico, o como una función
profesional, con las características de un reflejo condicionado, resultante del efecto desenca-
denante del estímulo sobre el sistema nervioso, que pone en acción los órganos efectores o sis-
tema muscular.Acción ésta, que tiene un determinado sentido impuesto por el elemento esti-
mulante, y en el que se supone intervienen una serie de factores que afectan al estado del ani-
mal en un determinado momento, y, en consecuencia, de ello dependerá la reacción o res-
puesta en cada situación.
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El instinto del animal se dice que es una actividad ciega, absoluta y automática, y que
la bravura del toro de lidia es un instinto primitivo débil y, por tanto, la acometida o embes-
tida es una reacción innata, sin adiestramiento anterior.

Mantiene Sanz Egaña que el instinto puede considerarse como un reflejo complejo
modificable por excitaciones intercurrentes, acompañado de expresión emocional, que fun-
ciona de forma automática e inconsciente.

Digno de tenerse en cuenta tambien es el concepto de la «bravura» dado por el profe-
sor Aparicio, de la Facultad de Veterinaria de Córdoba, que considera que «es debida a una
condición ancestral, puramente defensiva que se convirtió, a fuerza de herencia acumulativa
y merced a procedimientos selectivos juiciosos y control funcional severo, en franca acometi-
vidad y bravura».

En suma, se puede considerar que la «bravura» es un instinto liberatorio, ancestral y
puramente defensivo.

No obstante, dicho instinto liberatorio ha sido interpretado en muchas ocasiones como
cobardía, lo cual no aceptan los investigadores en esta materia, ya que el animal que se
encuentra sometido a una situación de emergencia extraña a su sistema de vida normal puede
optar por la huida, que no dejaría de ser otro procedimiento de defensa, que podría poner en
juego para liberarse de aquello que se le presenta como un estímulo nuevo y extraño.

Si el animal optara por la huida, no sería porque fuera el único mecanismo que pudie-
ra emplear, sino por un rasgo de «inteligencia», al aplicar a su defensa la opción más fácil y de
menor esfuerzo. Si realmente fuera cobarde, cuando se le anula la posibilidad de huir no pre-
sentaría lucha, que es lo que habitualmente hace. Claro es, que quienes no están conformes
con el concepto de la bravura, de forma incoherente consideran que la arrancada o embesti-
da del toro es una «huida hacia adelante», lo cual es totalmente absurdo.

Cualquier animal posee un sentido de la medida de sus fuerzas, y el toro por su agresi-
vidad y bravura no es una excepción, tiende a eliminar aquellos estímulos que de forma más
o menos desagradable ofenden o molestan a sus sentidos, empleando diversos mecanismos,
entre los que está la huida, y si no es éste el que utiliza es porque en su caudal hereditario
existe la acometida como medio de defensa, modulando sus acciones ante los estímulos y
poniendo en juego sus facultades físicas y psíquicas.

Si el toro fuera un animal cobarde no aceptaría la lucha. Por el contrario, como se puede
comprobar en los tercios de varas y banderillas, el animal acude una y otra vez a los cites, lle-
gando en muchas ocasiones a «crecerse», sin importarle que esa pelea le sea adversa y que, lógi-
camente, sus facultades y fuerzas se vean disminuidas, lo cual viene a demostrar su valerosa
conducta.

LA ACOMETIVIDAD

Sin duda alguna, el toro de lidia es un animal acometedor. Tal acometividad es el resul-
tado de las sensaciones recogidas por los órganos receptores, que elaboradas conveniente-
mente son transformadas en impulsos que activan y ponen en marcha el aparato locomotor,
que desemboca en la embestida. A diferencia de las causas anteriores, que ponen en funcio-
namiento el aparato motor, puede haber otras causas que lo activen, pero sin la acometida,

1
9

9
1

¿Es posible recuperar la casta del toro de lidia? 169



como puede ser la búsqueda de alimentos o de la pareja sexual, en cuyos casos la puesta en
marcha del sistema locomotor será, respectivamente, para la conservación del individuo o para
la conservación de la especie, en cuyos casos entrarán en funciones determinados mecanismos
fisiológicos.

Se podría concIuir el análisis de la bravura diciendo que es: un acto instintivo; un ins-
tinto liberatorio; y un instinto de autoconservación.

En el orden zootécnico, la bravura es la perpetuación de una condición ancestral, con-
vertida por medio de procedimientos selectivos, basados en la herencia acumulativa, en una
producción pecuaria.

Considerada así la bravura, podría dar lugar a que los no versados en la materia pensa-
ran que no existe más que un tipo o modalidad de la misma, cuando en realidad existe una
amplísima gama o gradación que, podríamos afirmar, son tantas como individuos.

La raza de lidia es la única raza bovina explotada por su dotación psicológica. El hom-
bre ha buscado en esta raza la aptitud de la acometividad que es imprescindible para el
espectáculo taurino, abandonando otras cualidades plásticas y fanerópticas en beneficio de
su manifestación temperamental, cual es la bravura. Al dejar en un segundo plano las cuali-
dades morfológicas, ello ha dado lugar al gran polimorfismo que actualmente presenta esta
raza. Así, es normal encontrar reses de cabezas acarneradas, cóncavas o rectas, o con corna-
mentas muy diferentes. Otro tanto ocurre con las dimensiones corporales, ya que con facili-
dad encontraremos reses claramente diferenciables al ser su alzada y la longitud de cabeza a
rabo muy distintas. La coloración de las capas y, en suma, el formato o apariencia es muy
variable.

LA TIENTA COMO PROCEDIMIENTO SELECTIVO

Si analizamos las formas o sistemas que ha utilizado el ganadero español para conseguir
la raza de lidia, utilizando unos procedimientos conducidos por la intuición, que no por las
leyes de la genética, veremos que a partir de un tipo de toro en estado salvaje, aparecido en
distintas regiones españolas, sobre cuya localización existen los más diversos criterios, se efec-
tuó una selección de los reproductores, en base a unas características determinadas, para más
tarde recurrir a la prueba de la tienta, que es hoy por hoy el único procedimiento para llevar
a cabo la selección.

De esta forma, y comparando los toros de otras épocas con los actuales, a la vista de las
transformaciones que ha experimentado a través de los tiempos, se ha llegado al toro actual,
y en el que la «lidiabilidad», como factor comercial de vital importancia, es el fin que busca el
criador.

Ahora bien, al referirnos, en el más estricto sentido, al toro de lidia, e intrínsecamente
a su «lidiabilidad», estamos aceptando que el destino final de estas reses es la lidia. Una lidia
que, pese a la frase tantas veces utilizada de «cánones de la lidia», el paso del tiempo también
ha ejercido su influencia sustantiva en los modos y formas de concebirla los diestros y acep-
tarla el público. En consecuencia, la «lidiabilidad» o características dominantes del toro de
cada época de la fiesta como espectáculo, ha venido condicionada a las exigencias y gustos de
cada época.
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Está fuera de toda duda que las peculiaridades y el comportamiento del toro del siglo XVIII,
no tengan nada que ver con el que se lidiaba a finales del XIX, o con el del primer cuarto del
presente siglo, o con el de nuestros días. Tan dispares características y comportamiento del
toro de unas épocas a otras ha dado origen a distintos sistemas de lidia y de formas o con-
cepciones de torear, y no porque los diestros fueran menos expertos tiempos atrás, sino por-
que las reses impedían llevar a cabo otras formas, sin que en cada época de la Tauromaquia
siempre han existido diestros que han destacado sobre los demás, bien por su arte y persona-
lidad, por su mayor dósis de valor o por su marcado magisterio ante las reses.

Estos diestros sobresalientes de las diferentes épocas, en buena medida, han sido los que
han ejercido una influencia decisiva sobre las transformaciones experimentadas en el proceso
selectivo de las reses efectuado en las tientas.

Como ha quedado apuntado anteriormente, el único procedimiento de que dispone el
ganadero para comprobar la aptitud de la raza de lidia, o lo que es lo mismo, la bravura, es la
tienta, en la cual el animal pone en evidencia, aunque nunca con absoluta exactitud, y, por
tanto, sin absoluta seguridad para el criador, su funcionalidad para el fin al que se destina.

La operación de la tienta la hace el ganadero sobre los machos y sobre las hembras, por
uno de los dos sistemas tradicionales: en campo abierto, o en plaza.

El gran dimorfismo sexual entre el macho y la hembra en la raza de lidia, no impide que
la prueba de la tienta, insistimos, como único procedimiento selectivo, sirva para que la cualidad
psíquica de la bravura se manifieste en ella, siendo susceptible de medida y comprobación.

La prueba de la tienta pone de manifiesto el grado de intensidad de un carácter, la bra-
vura, que define el tipo profesional de la raza. Una aptitud o tipo profesional que, en cierta
medida, queda al capricho del criador, como lo prueba el dispar comportamiento de las reses
de unas ganaderías con respecto a otras, consecuencia del «patrón» que pretende imponer el
propietario de la vacada, para lo cual en la prueba de la tienta elimina aquellos lndividuos que
se apartan del prototipo o «patrón» que pretende obtener.

El tipo profesional o aptitud del ganado de lidia, es el resultado de un conjunto de cua-
lidades que las reses ponen de manifiesto en la prueba de la tienta, y que cada ganadero valo-
ra de distinta forma, según el tipo de comportamiento que pretende tenga su ganado. Así, la
bravura, nobleza, fiereza, casta, codicia y temperamento, conceptos éstos no bien definidos,
serán factores a tener en cuenta, que motivarán el rechazo o aceptación en el proceso selecti-
vo del tentadero, para dedicarlos posteriormente, en caso positivo, a reproductores.

El acto de la tienta, o test psicológico, se practica desde tiempos remotos, prácticamen-
te, desde los inicios de la institucionalización de las ganaderías de reses de lidia. Dicho test psi-
cológico consta de unas normas pre-establecidas por cada ganadero, que aunque,en cierto
modo, son similares para la mayoría de los criadores, se pueden diferenciar en algunos mati-
ces particulares, fijados por el ganadero.

De cualquier forma, las cualidades que, generalmente, tiene en cuenta el ganadero en el
proceso selectivo de la tienta, cuando menos, deben estar relacionadas con los siguientes
extremos: la mayor o menor fijeza con el tentador al salir al ruedo; su arrancada desde largo
y la prontitud de la misma; la fijeza en el caballo del tentador y el tiempo que permanece en
cada puyazo; la prontitud o tardanza, así como la fijeza, para volver a nuevos encuentros con
el caballo; su resistencia o aguante al castigo; el número de veces que vuelve al caballo sin
rehusarlo; y, finalmente, dada por terminada la prueba del caballo, el temple en las embesti-
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das a la muleta y el tiempo que la res mantiene su normal ritmo de acometidas al engaño, sin
excesivas porfías.

En definitiva, lo que se está valorando en ese test es la casta del animal, que al ponerla
en evidencia en esta prueba, será señal inequívoca de que en sus genes posee en alto grado ese
factor hereditario.

El problema que puede surgir posteriormente, la gran incógnita, es saber si en el siguien-
te proceso generacional, ese animal será capaz de transmitir esos carácteres a la herencia, por-
que lo que es evidente es que, salvo en las líneas homozigóticas puras, y el toro de lidia, aun-
que se aproxima a ellas, no lo es, la fidelidad de la transmisión del caracter de la bravura, de
la casta, o cualquiera otro, no es seguro que se realice en su totalidad.

La prueba de la tienta, realizada en sus comienzos, exclusivamente, por acoso en campo
abierto, y sustituida posteriormente por muchos ganaderos en recintos cerrados, ha sido y
seguirá siendo el procedimiento más eficaz para seleccionar de una masa de individuos, que
en principio no constituyan una agrupación especializada, aquellos ejemplares que habrían de
ser la base de las ganaderías de lidia. La selección fenotípica, con el incalculable instrumento
de la tienta, como prueba del rendimiento y funcionalidad, ha dado como resultado una con-
centración de genotipos de alta y positiva valoración para la finalidad perseguida, que no es
otra que la acometividad.

Ahora bien, el hermetismo de los ganaderos de bravo, no sólo para ceder o vender pro-
ductos de su vacada, sino para declarar los principio de su proceso de selección y cruzamien-
to, ha hecho casi imposible la mejora del toro bravo.

No obstante, los avances conseguidos por la investigación científica, han puesto al des-
cubierto los secretos de la transmisión por herencia de determinados caracteres, que en el caso
del ganado de lidia no son otros que la consanguinidad y la gimnástica funcional, como más
importantes, si bien, por desgracia, no siempre son transmitidos, como ya ha quedado dicho,
en su totalidad.

LA CASTA Y LOS ENCASTES

Al hacer referencia, anteriormente, al tipo de comportamiento que el ganadero preten-
de tengan sus reses, mencionábamos, entre los distintos factores a tener en consideración, la
«casta», de la que apuntábamos, al igual que de los restantes, la ambigüedad de su definición.
Los aficionados, y los mismos profesionales del toreo entre los que hay que incluir a los gana-
deros, suelen utilizar el término «casta», referido a una res o a una corrida en conjunto, para
indicar un modo especial de comportamiento, que, generalmente, está relacionado con la bra-
vura, el genio o el temperamento. Más propio es utilizar dicho término como indicativo de
una línea de ascendencia o familia, estando comprendidos en ella los atributos propios de esa
familia. Decir que una res está «encastada», si el término lo utilizamos correctamente, signifi-
ca que el comportamiento que de ella se espera, o el que ha dado una vez lidiada, está den-
tro del propio de la línea o familia a la que pertenece la ganadería, como consecuencia de la
selección y posterior reproducción, que se ha traducido en un grado conveniente de bravura,
dentro del característico de la familia.
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Ahora bien, debemos tener muy en cuenta, si observamos los árboles genealógicos de
muchas ganaderías, que no debemos caer en el error de suponer que su origen procede del
tronco generatriz que aparece en el mismo, ya que los cruzamientos efectuados en la mayo-
ría de los casos, demuestran que el «encaste» actual, o en un momento determinado de su exis-
tencia, nada tiene que ver con su origen. Así, por ejemplo, la ganadería que disfruta de mayor
antigüedad entre todas las existentes, la legendaria de Aleas, y actualmente de José Vázquez,
aparece en su genealogía como perteneciente a una de las vacadas primitivas y originarias, la
«jijona», cuando en realidad el encaste es Ibarra-SantaColoma.

Por el contrario, son muy escasas las ganaderías que conservan su encaste original. Así,
entre las más famosas podemos citar la de Miura y la de Pablo Romero, que siguen mante-
niendo los encastes de su propia estirpe creadora.

De ello se deduce que la gran mayoría de las ganaderos se han preocupado de revitali-
zar, mas que refrescar, la sangre de sus vacadas, unas veces, quizás Ias más, mediante la adqui-
sición de hembras o sementales –a veces de ambos–, de otras vacadas con iguales encastes ori-
ginarios. En otras ocasiones, lo han hecho recurriendo a la adquisición de ejemplares proce-
dentes de otros encastes, distintos a los de su procedencia, que si en algunos casos han dado
buenos resultados, en otros muchos han sido desastrosos.

APTITUDES DEL GANADO DE LIDIA

En cualquier caso, el ganadero, en el proceso de selección de reproductores, lo que bus-
cará siempre es la mejor aptitud para la lidia, lo que conlleva una producción de ciclo largo y
de elevado coste. Esa longitud del ciclo viene impuesta no sólo por la naturaleza de su carác-
ter definidor, sino también por la forma aplicativa legal que se le exige, por el grado de desa-
rrollo somático y funcional fijado en el Reglamento de Espectáculos Taurinos.

Según esos imperativos legales, la producción viene regida por condicionantes de sexo,
edad, peso vivo, tipo zootécnico, entre otros, por lo que resulta, actualmente al menos, impo-
sible utilizar artificios tecnológicos que la puedan acelerar o abreviar. De lo anterior se dedu-
cen los altos costes que motivan la producción de estas reses.

Entre las distintas aptitudes que debe reunir el ganado de lidia, y por tanto, y más acu-
sadamente aun los ejemplares destinados a la reproducción, destacamos las que el ya citado
Sánchez Belda, con gran acierto, denomina: lidiabilidad, agresividad o arrancada, combatividad
o pelea y recorrido. En suma, lo que en otros momentos hemos denomiado «casta» y «bravura».

La «lidiabilidad» viene a ser la cualidad esencial o rasgo definidor y objetivo primordial
de la denominada raza de lidia. Es el carácter psicológico que todos conocemos como bravu-
ra, cuya estimación es tan variable como quienes se encargan de efectuarla. Zootécnicamente
es una condición o cualidad primitiva, ancestral, inespecífica y empírica. Por tanto, resulta
obligado asignar a la raza de lidia una particular aptitud, seleccionada a través de los tiempos,
para tomar parte en un espectáculo, regido por determinadas reglas y que demanda ciertas
condiciones al ganado, entre las que figura como fundamental e imprescindible que sea «lidia-
ble», que es la facultad denominada «lidiabilidad».

En definitiva, que la base psicológica de la raza de lidia, que, generalmente, denomina-
mos bravura es la lidiabilidad o resultante de una dotación genética especial, sobre un sopor-
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te morfofuncional adecuado y suficiente, para que aquella pueda manifestarse al máximo de
posibilidades.

Dicho conjunto somatogénico o complejo morfo-físico-psicológico viene regido por
otros tres grupos de factores hereditarios, responsables de otros tantos componentes de la
lidiabilidad, cuales son la agresividad o arrancada, la combatividad o pelea y el recorrido, que
pasamos a analizar.

La «agresividad» o «arrancada» es uno de lo componentes de la lidiabilidad, que con-
siste en la facultad de réplica, rápida y al ataque frente a cualquier provocación, o dicho de
otra forma, es la reacción ofensiva, súbita e inmediata, como respuesta a todo agente provo-
cador o causa incitante. En definitiva, es todo lo contrario a la huida o a la indiferencia, de
tal forma que su carencia conduce a la mansedumbre y a la negación para la lidia o lidiabi-
lidad. Se trataría, pues, de un carácter poligénico, de alta heredabilidad y poco vulnarable a
la influencia de los factores individuales y del medio, que bajo dotaciones parciales –hetaro-
zigosis– aparece con distintos grados de expresión, que dan origen a unos comportamientos
diferentes de unos toros a otros, con denominaciones tales como «reservones», «distraídos» o
«tardos», entre otras.

La «combatividad» o «pelea» es la propiedad según la cual, y como acto ciego, instinti-
vo o automático, los animales reiteran y prolongan el ataque o arrancada inicial. Es por tanto
una fase continuadora de la anterior o complejo adicional al conjunto genético de la arranca-
da. Su manifiesta existencia constituye la base del toreo, dado que la forma de acometer de
este ganado es a la carrera y, deseablemente, con la cabeza baja –humillada– en el momento
de embestir.

La ausencia de la combatividad es causa, prácticamente absoluta, de ilidiabilidad por su
inoperancia. La combatividad es condición heredada y poco sensible a los factores paragené-
ticos, que ha sido mejorada por selección a través de los tiempos, de tal forma que el toro
actual en nada se parece en este aspecto al de los comienzos de la fiesta de los toros como
espectáculo organizado.

La interpretación de la «combatividad» o «pelea» por parte de profesionales y aficiona-
dos da lugar, en muchas ocasiones, a las mas contrapuestas opiniones, ya que el mayor o menor
grado con que se presente este factor durante la lidia, puede depender, en gran medida, de la
profesionalidad y competencia del torero y, tambien, de la «facultad de aprendizaje» para
adquirir resabios –toros «avisados» o «listos»– durante la lidia con mayor o menor rapidez.

Por último, el tercer factor de la lidiabilidad, el «recorrido», es la forma de manifestarse
la combatividad. Este factor, si bien es de naturaleza genética, puede recibir influencias de
agentes extragenéticos y en especial de factores individuales. Fácilmente se puede observar
que la persistencia y repetición de la embestida no es igual en los machos que en las hembras,
es variable también con la edad, así como con los distintos estados fisiológicos, y, en cualquier
caso, está condicionada con los más diversos agentes. En general, y a igualdad de patrimonio
hereditario dependerá de la base anatómica o trapío y de la capacidad funcional o poder.

El «recorrido» del que tanto se habla actualmente en el mundo de los toros, viene a ser
la síntesis de la lidiabilidad, de forma que cuanto mayor sea aquel mejor será ésta, constitu-
yendo dicho factor, el recorrido, una de las claves, por no decir la más importante, de la selec-
ción de la raza de lidia, entendiéndose como más lidiable cuanto mayor sea el espacio reco-
rrido, antes y despues del punto en el que se encuentra situado el agente provocador, siempre
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y cuando no sea escesivo, ya que en tal caso la res que así se comportase podría considerarse
como defectuosa en este aspecto, recibiendo las denominaciones de «suelta» o «abanta».

Conseguir la conjunción de los faotores anteriormente descritos, en la graduación dese-
ada por el ganadero, que, lógicamente, sería aquella que satisfaga los gustos de los lidiadores y
del público, es poco menos que un milagro. Los inexcrutables secretos de la alquimia, si es que
así se puede llamar, resultantes, primero de la selección, y después de la reproducción, dan
como resultado individuos que en los escasos minutos que dura la lidia, unos manifiestan esos
factores más o menos ostensiblemente y otros las encubren de tal forma que apenas las evi-
dencian, sin que su comportamiento en el ruedo en nada se parezca al de sus progenitores en
el proceso de selección en la tienta.

Es muy frecuente oír decir a los ganaderos que un determinado semental «no ha liga-
do», que es tanto como decir que los factores o caracteres por los que fue seleccionado y
destinado a la procreación, no ha dado a su descendencia los resultados apetecidos y espe-
rados.

No olvidemos a este respecto, que las leyes de la herencia nos dicen que en cada indi-
viduo existen unos genes o factores dominantes y otros recesivos, que aunque no se manifies-
ten externamente o en su carácter o comportamiento, unos y otros en un momento determi-
nado, como es el de la tienta, pueden ponerse de manifiesto o quedar ocultos, para bien o para
mal, dando lugar, en caso positivo a su selección y en caso negativo a ser desechado, con los
posibles errores apuntados, ya que ese factor puede encontrarse en muy escasa proporción,
pero evidenciarlo en ese momento de la tienta, y, posteriormente, resultar prácticamente nula
su capacidad de transmisión por herencia. El caso contrario también puede darse, aunque es
menos posible, o, al menos, serán muy escasos los descendientes que no presenten el factor
dominante del individuo reproductor.

Entiéndase que lo apuntado anteriormente está relacionado con los factores que hemos
descrito como componentes de la denominada lidiabilidad. Otra cuestión es el efecto negati-
vo de un proceso de selección seguido, absurdamente, por la mayoría de los ganaderos actua-
les, que ha conducido a la raza de lidia a una situación degenerativa, entre cuyas manifesta-
ciones más destructivas y alarmantes citaremos dos: las caídas y la falta de casta.

DEFICIENTE EXPLOTACIÓN DE LA RAZA DE LIDIA

Incontables son las teorías que aficionados e investigadores exponen como posibles cau-
sas de una manifiesta degeneración de la raza de lidia. No sirve de consuelo que de tarde en
tarde contemplemos el comportamiento excepcional de un toro en la plaza.

Hoy día, al menos en las ferias de cierta importancia, son inumerables los trofeos que se
instituyen para galardonar a los triunfadores, en las distintas facetas de lidia. Los jurados encar-
gados de fallar esos trofeos, cuando llega el momento de dilucidar el toro más bravo y com-
pleto de una feria, en ocasiones como la de San Isidro de Madrid en la que, excluidos los asta-
dos de los festejos de rejones y novilladas, se lidian más de ciento veinte toros, es frecuente
que se presenten tremendas dificultades para designar ese ejemplar destacado y excepcional.
El problema adquiere caracteres de tremenda gravedad cuando se trata, no de premiar un solo
toro, sino una corrida completa.
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Nada tiene de particular que en uno y otro caso, si los jurados actúan con un mínimo
de seriedad y corrección, tengan que dejar los premios desiertos, o, en el menos malo de los
casos, galardonar al toro o a la corrida que sin reunir las cualidades deseables, digamos que más
se aproxima, o dicho de otra forma más real, menos se distancia.

La situación, pues, por la que atraviesa la gánadería brava española es muy delicada, o
más bien grave. Una puerta abierta a la esperanza, especialmente en el controvertido tema de
las caídas, parece que se presenta desde hace unos pocos años, merced a los concienzudos
estudios e investigaciones que vienen llevando a cabo especialistas de la Facultad de Veteri-
naria de Córdoba, capitaneados por el competente Profesor Veterinario Diego Jordano Barea,
quienes, al parecer, han encontrado la causa en la herencia recesiva de un gene autosómico,
cuya posibiIidad de encontrarse presente en la descendencia de los reproductores que lo pose-
en, puede afectar al veinticinco por ciento de los individuos.

No obstante, como tantas veces se ha dicho, no sólo por los profanos en esta materia,
sino también por quienes poseen conocimientos científicos al respecto, la causa degenerativa
de la raza de lidia no es una sola, sino que pueden ser diversas, y en muchos casos originada
por la concatenación, suma o coincidencia de varias de ellas.

Entre esas variadas causas toma carta de naturaleza todo lo relacionado con los desequi-
librios endocrinológicos, derivados de la alimentación, y que, en ocasiones, se supone, son
causa frecuente de criptorquidias o estados anómalos testiculares, así como de desprendi-
mientos de fibras córneas en las astas, o de aspeamientos de pezuñas, que podrían ser motivos
añadidos de las caídas. También se han detectado otras anomalías, que podrían estar causadas
por defectos en la alimentación, como las que se han comprobado en algunas arterias.

Otras diversas causas, casi siempre imaginarias y pocas veces demostradas, se suman a
las hipótesis científicas anteriores, como pueden ser la falta de gimnástica funcional, tan nece-
saria en un animál atlético en su constituclón y en su manifestación exigible en la plaza, con-
secuencia en buena parte de la influencia ejercida por la transformación agrosocial que ha
experimentado el agro español, con la consiguiente reducción del espacio vital que se destina
al ganado de lidia. Una reducción que en muchos casos está próxima al noventa por ciento
de la que disponía tiempos atrás, y que, sin duda, puede ser otra de las causas degenerativas
de esta singular raza bovina.

Otro tema, que quizás los científicos e investigadores, algún día, podrían encontrar
tuviera alguna conexión con el de las caídas, es el de la carencia tan acusada de casta en el toro
de lidia.

Conviene aclarar, como ya se ha indicado anteriormente, y consideramos oportuno rei-
terarlo en este apartado, que no se deben confundir los conceptos de casta y bravura.

Cuando hacemos referencia a la pérdida de casta, lo estamos haciendo en relación con el
lamentable estado que actualmente presentan la mayoría de los toros y novillos que se lidian
en estos años en todos los ruedos españoles. Un toro, que nada o muy poco tiene que ver con
el de épocas pretéritas, no muy lejanas, e incluso, guardando las distancias lógicas, con la menor
edad de algunas, no todas, las reses que se lidiaban en los denostados años de la postguerra, que,
pese a tal circunstancia negativa, tenían un temperamento, genio, nervio o casta, como le que-
ramos llamar, que, como queda indicado, en nada se parecían al toro de nuestros días, carente
de esas cualidades y de la movilidad atosigante y, si se quiere, incómoda para el torero, pero que
transmitía infinitamente mucha más emoción al espectador que en la actualidad.
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Y otro dato más a tener en cuenta, sin que por ello se pueda deducir –nada más lejos de
nuestra intención– que deseamos las cornadas para los toreros, lo cierto es, que en aquellos
tiempos, el número de heridos que se producían cada temporada, era inmensamente mayor
que en los años actuales, pese, insistimos, al menor tamaño y, en algunos casos, la menor edad
de las reses que se lidiaban en aquellos tiempos y a ser, aún más frecuente, el fraude del afei-
tado o disminución de las astas.

La causa de ese mayor número de heridos, sin duda alguna, era debida a la casta de las
reses de aquellos años cuarenta. Una casta indudablemente incómoda para el torero, difícil de
dominar, que se traducía en unas acometidas rápidas y violentas, que permitía a los astados
revolverse con gran rapidaz y en corto espacio de terreno.

Posiblemente el esquema del toreo de aquellos años carecía de la belleza plástica que
ha adquirido actualmente, comparación ésta que podría ser válida para hacer otra similar
entre la diferencia existente de los moldes de los mencionados años cuarenta y los de comien-
zos del presente siglo.

Pensamos, no obstante, que lo que se ha podido ganar en estética o belleza plástica se
ha perdido en emoción, ya que el toro actual, que, indudablemente, sigue entrañando un tre-
mendo peligro, desgraciadamente para los lidiadores, no lo transmite al espectador.

Entonces, insistimos en ello, el toro de lidia que actualmente «fabrican» la inmensa
mayoría de los ganaderos españoles –no entramos en los de otras latitudes, porque nuestro
conocimiento al respecto es sólo por referencias–, está carente de la casta, de la movilidad, del
temperamento o, como actualmente lo denominan toreros, ganaderos y aficionados, de la
imprescindible «transmisión», que no es otra cosa que la sensación de peligro.

Pero esa falta de casta no se corresponde con el de la bravura. Esto es necesario proclamar-
lo a los cuatro vientos y dejarlo muy nítidamente claro. La bravura, que es la antítesis de la man-
sedumbre, o viceversa, existe en el toro de nuestro tiempo en una graduación muchísimo más alta
que en el de los años cuarenta, con el que venimos efectuando algunas comparaciones, y no diga-
mos nada con el de comienzos del presente siglo, y más aún con el de épocas más lejanas.

La confirmación de nuestro aserto anterior, se demuestra por sí sólo con dos simples
ejemplos, en los que, una vez más, tenemos que hacer uso de las comparaciones entre el toro
actual y el de épocas pretéritas.

Por un lado, bastaría fijarnos en el escasísimo número de cornúpetas que actualmente
reciben el castigo de las banderillas negras, sustitutivas de las de fuego, como consecuencia de
no haber recibido el suficiente castigo en varas por su mansedumbre. Y en este caso, no sirve
el argumento de que actualmente el toro de lidia tiene menos fuerza que el de antaño y, des-
graciadamente, con una vara única y a veces con un simple picotazo, o simulacro de puyazo,
se pasa al tercio siguiente, porque si cierto es que ésto ocurre, no se aplican más varas porque
la escasísima fuerza de la res no las resistiría, pero no, y esto es distinto, porque el animal rehu-
ya el castigo, que sería el síntoma inequívoco de su falta de bravura.

Quede, pues, bien claro que, con independencia del número de varas, más o menos
cruentas, que se puedan aplicar al toro actual, lo que sí es evidente es que toro de nuestro
tiempo, rehusa muchísimo menos el caballo de picar que el de años atrás.

El otro ejemplo, al que aludíamos anteriormente, es otra manifestación típica del toro
manso, o por contraposición, carente de bravura. Es la tendencia en estos casos a buscar la
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escapatoria, saltando al callejón. Concretamente, en la plaza Monumental de Madrid, en la
que más espectácuIos taurinos se celebran cada año, en estos tiempos que corren viene sien-
do frecuente que transcurran temporadas enteras, sin que ni uno sólo de los astados lidiados
salte al callejón, o, ni siquiera, lo intente fallidamente.

Ambos ejemplos, son pruebas elocuentes de nuestra afirmación, en el sentido de que
el toro actual es infinitamente más bravo que el de épocas pasadas, lo que no quiere decir,
insistimos en ello, que tenga más «casta», temperamento, nervio, que son términos o con-
ceptos que se confunden frecuentemente, pero, como se puede deducir de todo lo anterior,
muy distintos.

Como resumen de lo que venimos diciendo, hay que reconocer que, por las circunstan-
cias que más adelante expondremos, el toro de lidia español ha entrado en un claro declive de
carencia de casta, de la que, como también demostraremos más adelante, se puede salir, pero
no de forma fácil y a corto plazo, si es que los ganaderos, ante la grave situación actual, se deci-
den a ello.

EL DESCASTAMIENTO DEL TORO DE LIDIA

Ha quedado suficientemente demostrado que el toro de estos tiempos es más bravo que
el de épocas pasadas, y otro tanto hemos efectuado con relación al «descastamiento» del que se
lidia en estas tres o cuatro últimas décadas. A los ganaderos les cuesta mucho trabajo recono-
cer este hecho de indudable evidencia, y se dan por contentos, al decir de ellos mismos, al «ser-
vir» un tipo de toro al que se le pueden cortar las orejas con indudable mayor facilidad, y hasta
con menor riesgo para los que se ponen delante, que cuando de un toro encastado se trata.

El ganadero cumple así un cometido, con el que se siente satisfecho, sin reparar en abso-
luto en que al «limar» la aspereza o casta del toro, le está conduciendo a un estado de dege-
neración tal que roza la bobaliconería, con la consiguiente carencia de «transmisión», que es
tanto como decir falta de emoción, tan imprescindible en este espectáculo.

Esa falta de «casta» se traduce también en unas embestidas decepcionantemente suaves,
dulces y, muchas veces, sin la necesaria codicia para repetir las acometidas, interponiendo
entre una y otra unas desesperantes pausas, que motivan que el público no sienta emoción
ante lo que está contemplando en el ruedo.

Desgraciadamente, la constante desigualdad de comportamiento que se apreciaba años
atrás, entre los distintos toros de una corrida, y de un mismo ganadero, y la aún mayor dispa-
ridad cuando de vacadas diferentes se trataba, prácticamente, ha desaparecido estos últimos
años. En la actualidad lo frecuente es que un elevado porcentaje de toros tengan un semejan-
te comportamiento, pero no por el lado positivo de la alta graduación de la casta, sino por todo
lo contrario, es decir, por la presencia de toros parados, que no repiten las acometidas y a los
que les cuesta un enorme trabajo desplazarse del terreno que ocupa el lidiador, que porfía una
y otra vez, que anda alrededor del toro, tratando de provocarle la embestida –robarle pases,
como se dice actualmente– para «complacer al público» con algunos muletazos intermitentes
y carentes de emoción.

A este estado de degeneración y ausencia de casta han llevado los ganaderos a la caba-
ña brava española.
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Otras evidentes muestras de la falta de casta se pueden comprobar en los dos primeros
tercios de la lidia.Así, en la suerte de varas, el toro actual, que, insistimos una vez más, es inmen-
samente más bravo que el de antaño, embiste al caballo «durmiéndose» en el peto, pero hemos
dicho que embiste, pero no acomete –estos dos términos serían también motivo de matización–
es decir, no desarrolla los impulsos propios de la casta, por falta de temperamento.

En el segundo tercio tenemos también ocasión de comprobar la ausencia de casta en la
mayoría de las reses, ya que el animal encastado, no sólo se arranca con prontitud al rehilete-
ro tan pronto lo divisa, sino que éste, a la salida de la reunión, ha de andar listo y ligero, pues
lo normal es que le persiga hasta la barrera. En la actualidad, con el toro de estos tiempos,
cuesta trabajo que se fije en el banderillero, quien por otro lado, es lo frecuente, tiene que lle-
garle mucho a su jurisdicción para provocarle la arrancada, siendo lo normal que salga de la
reunión sin apuros, por no verse perseguido –no hacer hilo– por el astado.

Frecuente es también que los banderilleros se vean obligados a dar pasadas en falso, por-
que el animal «espera» impasible, sin hacer la más mínima intención de arrancarse. Ello da
lugar tambien –aparte el elevado número de peones carentes de la mas mínima profesionali-
dad– so pretexto de no dar pasadas en falso, a ver un día sí y otro también a esas entradas de
los subalternos, que imitando a los rejoneadores, van al toro con la clara intención de poner
un solo rehilete.

Todos estos ejemplos que hemos puesto en evidencia, y muchos más, están motivados
por la falta de casta. Cabe preguntarse ahora cuáles pueden ser las causas y quienes son los
«presuntos» culpables de ese descaste del toro de lidia.

CAUSAS Y CULPABLES DEL DESCASTAMIENTO

Una respuesta rápida al epígrafe que encabeza este apartado, sería decir que es el gana-
dero el culpable único y directo, ya que él es el que maneja los complicados hilos del entra-
mado de sus productos, él es el que dirige su explotación, y él es quien se encarga de dirigir
las pruebas de la selección de las reses que ha de dejar para reproductores.

Ocurre en cambio, y a ésto hay muy pocos seres humanos que se resistan a ello, que la
crianza del toro de lidia actualmente es un negocio, que si se lleva inteligentemente bien y con
visión comercial, resulta bastante rentable. Más aún, si la divisa se encuentra entre las que
gozan del privilegio de ser solicitadas por las figuras del momento.

Quiérase o no, y aunque con el paso del tiempo, mayor o menor, según los casos, el
público se pueda arrepentir, éste, el público y nadie más, pues no vale culpar a la publicidad,
es quien hace y deshace las figuras. Figuras, de mayor o menor valía real, que practican un tipo
de toreo ortodoxo o heterodoxo, que escalan un puesto y una cotización realizando un estilo
o unas formas, que llegan a estandarizar, y que para alcanzar un elevado y casi constante alto
nivel de triunfos, exigen un tipo de toro que se ajuste a su estilo y formas, que son los que el
público le demanda.

No nos engañemos y pensemos con mente fría, realista y carente de apasionamientos.
En todo tiempo, el torero que ha podido, por su categoría de máxima figura del momento, ha
exigido el tipo de toro que más y mejor se amoldaba a su estilo. Basta para comprobarlo dar
un repaso a la historia del toreo, al menos de los años del presente siglo.
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Otra cosa distinta es que en otros tiempos, los toreros que querían demostrar y mante-
ner su hegemonía ante sus competidores, público y empresarios, además de tener esas exigen-
cias «acomodaticias», tenían la hombría de enfrentarse a las ganaderías consideradas como
duras, detalle éste que en la actualidad rarísimamente se produce, dándose el caso de toreros
que han estado varios lustros a la cabeza del escalafón, y no se han enfrentado nunca a divisas
como la de Miura, Pablo Romero, Guardiola o Victorino Martín, por citar algunos ejemplos.

Ocurre, entonces, que el torero que sabe que el público le va a exigir que todas las tar-
des, sea cual fuere la plaza, que lleve a cabo «su» faena, ha de tratar por todos los medios que
los toros le «ayuden» a ello, y para, al menos, intentar conseguirlo, se asegura al máximo la
«colaboración» de los toros. ¿Cómo? Exigiendo aquellas divisas que mayores garantías le ofre-
cen, al menos teóricamente.

Consecuencia de lo anterior, es que los ganaderos que «sirven» los gustos del torero se
cotizan más alto, ya que el empresario que desea ofrecer carteles con la figura o figuras del
momento, se ve obligado a doblegarse a las exigencias del torero, lo que por otro lado se tra-
duce en un precio más elevado de la corrida, pues el ganadero se aprovecha de aquellas impo-
siciones, ya que de lo contrario el diestro no acepta el contrato.

Otra consecuencia más, sobre todo si la llamada figura del momento se mantiene bas-
tantes años en ese nivel, es que los ganaderos que, de momento, no tienen reses que satisfa-
gan los gustos de la figura, tratan por todos los medios de conseguir ese prototipo de toro lla-
mado «comercial», y para ello recurren a todos los medios a su alcance para conseguirlo.

Implícitamente me estoy refiriendo, como habrá supuesto el lector, a las décadas de los
años sesenta y setenta en las que mandó, aunque nos pese, en la fiesta de los toros un diestro
llamado Manuel Benítez Pérez y apodado «El Cordobés».

Quienes tengan claras las ideas de aquella etapa de la fiesta de los toros, recordarán que,
en la medida que las camadas daban de sí, el mencionado diestro mataba todos los cornúpe-
tas, no digo toros en la justa expresión de la palabra ya que rnuchos eran utreros, de las dis-
tintas familias ganaderas de los Nuñez, y de aquellas otras divisas con entronques en ella.

Tal predilección de Benítez por las reses de Nuñez, dio lugar a que en esas dos décadas,
otros muchos ganaderos adquirieran hembras y machos a los mencionados señores Nuñez, o
a otros cuya procedencia, aunque con otros nombres, fuera la misma.Y así, los festejados asta-
dos de Nuñez, que tantos éxitos propiciaron al popular ídolo de aquellos años, inundaron con
su sangre buen número de vacadas españolas y algunas del Nuevo Continente.

Las fatales consecuencias, que se suponía vendrían después, no se hicieron esperar, y
además estaban cantadas. Aquel comportamiento docilón, más bien diría bobalicón, de las
reses de Nuñez, y gran número de las derivadas de ella con otras divisas y hierros, han dege-
nerado en una mansedumbre y una falta de casta tal, que ha motivado que en pocos años han
pasado de ser requeridas por las figuras, a que actualmente no las quieren ni los diestros de
tercera fila.

Dónde estaba, pues, el misterio del comportamiento suave y dócil de aquellos astados?
Sencillamente, en la ausencia, casi absoluta, de casta. El toro encastado no permite ni ahora ni
nunca, que se meta el torero en el cuello del animal, o le toque con el muslo la punta del
pitón, como muchas veces hemos visto.Al toro encastado le «molesta» la proximidad del hom-
bre, del torero, y exige que se le cite a una determinada distancia y que se le conduzca con un
temple perfecto para no dejarle que puntee el engaño.

L A F I E S T A N A C I O N A L D E T O R O S • Tomo I180

1
9

9
1



Insisto de nuevo, que el multitudinario torero, al que me he referido anteriormente, que
durante cerca de dos décadas estuvo en los ruedos, sumando varias temporadas más de un cen-
tenar de corridas, indujo, por insuficiencia de las vacadas de los señores Nuñez, a que otros
muchos ganaderos «limaran» la casta de sus productos, buscando dos objetivos: que fueran
lidiados por el aludido diestro, y una mayor cotización de las corridas.

En definitiva, lo que hicieron estos ganaderos en el proceso de la prueba de la tienta fue
una «selección regresiva» de la casta. Es decir, al revés de lo que era tradicional. Aquellos
sementales o aquellas vacas que en la tienta denotaban un elevado grado de casta eran elimi-
nados porque resultaban «incómodos» y «molestos» para el torero. Por el contrario, aquellos
ejemplares que no presentaban excesiva casta, que iban al caballo dócilmente, que se «dormí-
an» en el peto y que luego se dejaban dar un centenar de muletazos sin «molestar» ni crear el
más mínimo problema al torero de turno, sin duda alguna, por su baja dosis de casta o por su
falta de fiereza, como ahora se dice –aunque el término fiereza no nos gusta utilizarlo, ya que
las fieras son carnívoras y el toro no lo es–, eran las reses que se seleccionaban para reproduc-
tores, y aunque lo expresamos en tiempo pasado, por ser lo que se llevó a cabo en aquellos
años, muy bien lo podemos expresar en tiempo presente, ya que aún lo siguen haciendo bas-
tantes ganaderos.

No obstante, hay que decirlo en honor a la verdad, otros muchos ganaderos que, como
se suele decir, le han visto las orejas al lobo, o lo que es lo mismo han podido comprobar
con tristeza el lamentable estado al que han conducido su ganadería, por su ausencia de
casta, aunque algo tarde, se han impuesto la difícil e incierta tarea de «reconstruir» la casta
de su vacada.

¿Es tarea imposible? No. ¿Difícil y larga? Por supuesto. Imposible no es, por la sencilla
razón de que el factor hereditario de la casta, aunque enmascarado y dominado por otros
caracteres genéticos que han pasado a ser dominantes, no ha desaparecido totalmente. Ocu-
rre que el ganadero que se proponga reinstaurar la casta de sus reses, tendrá que hacer la selec-
ción en el tentadero al contrario de como la venía haciendo últimamente. Se encontrará ahora
con que la mayoría de las hembras denotarán el bajo temperamento, la escasa casta, que domi-
na en su vacada, pero algunas, quizás más bien pocas, sacarán las características y casta origi-
naria, que si antes era motivo para condenarlas al matadero, ahora será la ocasión de conser-
varlas como la «gran reserva» de la sangre brava de su renovada ganadería. Otro tanto habrá
de hacer con los machos que pretenda seleccionar para sementales.

Lo que suele ocurrir en estos casos, es que esos factores genéticos no están clara y defi-
nitoriamente fijados, y los saltos atrás o adelante que pueden producirse en las nuevas gene-
raciones, entra dentro de lo posible que proporcionen las más variadas sorpresas en uno u otro
sentido. Así, se dan casos de que las reses de algunos ganaderos, que durante bastantes años
eran codiciadas por las figuras por su bondad, nobleza y suavidad, una vez alcanzado el lími-
te de esas cualidades, que han llevado a la vacada a la ausencia de casta y a la mansedumbre
declarada, y puestos, como decimos, a la árdua tarea de reconstruir la casta, al no «ligar» los
nuevos sementales y hembras, han obtenido unos productos prácticamente ilidiables, para el
toreo preciosista que hoy se exige. Son ya numerosos los ganaderos que atraviesan dicha situa-
ción en estos momentos.

Llegado a este punto, hemos de retornar al tema de quienes pueden ser los culpables
del descastamiento de la raza de lidia. Hemos dejado constancia del grado de culpabilidad,
que en este aspecto han tenido los toreros y los ganaderos, pero no sería lógico, y resultaría

1
9

9
1

¿Es posible recuperar la casta del toro de lidia? 181



incompleto este análisis, si no incluyéramos al tercer componente de este entramado: el públi-
co, que pasivamente lo ha aceptado.

Por no remontarnos a épocas nucho más lejanas, nos referiremos a las primeras décadas
del presente siglo. Andaban los aficionados disputándose la primacía entre Bombita y Macha-
quito, cuando aparece José Gómez «Gallito», o «Joselito» y muy poco después Juan Belmon-
te. Transformaciones en el toreo las hubo, como cabe suponer, pues no vamos a creer que las
formas de torear de Pedro Romero eran las mismas que las de Guerrita, o las de los dos dies-
tros citados en primer lugar. Pero Joselito, con toda su tremenda carga de sabiduría taurina, de
lidiador consumado, maestro de maestro y además artista, hay que reconocer que no inventó
nada. El que sí inventó, transformó y revolucionó el sistema de toreo y los cánones existentes
hasta su aparición, fue Juan Belmonte García, quien en sus comienzos hizo lo que sabía, impo-
niendo «su» toreo, «su» sistema al toro de aquel momento.

Cuando «El Pasmo de Triana» se impuso como máxima figura del toreo, y a partir de la
muerte de Joselito en el año 1920, cambió el toro, tanto en su morfología, el tamaño, como
en su comportamiento, a fin de que «su» toreo lo pudiera llevar a cabo en un mayor porcen-
taje de casos, por la sencilla razón de que el público quería ver a Juan Belmonte hacer sus fae-
nas, «su» toreo.

Es el público, pues, quien indirectamente, aunque con un elevadísimo porcentaje de co-
rresponsabilidad, colabora con toreros y ganaderos a que se «fabrique» un tipo determinado
de toro en unas etapas concretas. El slogan comercial de que «el cliente siempre lleva la razón»
ha sido utilizada con absoluta fidelidad en la fiesta de los toros por el ganadero, a requeri-
miento, claro está, del torero y sin darse perfecta cuenta, por el público. No incluyo al empre-
sario, por entender que ejerce la mera misión de intermediario entre el «fabricante» y el «con-
sumidor» –ganadero y público– y ser, por así decirlo, el clásico tendero que expende en su
comercio lo que le proporciona el productor, a sabiendas de que va a tener consumidores que
se lo compren.

Téngase en cuenta que, si el público en general, aficionado o no, hubiera rechazado las
formas de torear de Juan Belmonte, llevadas a cabo durante los muchos años que estuvo en
activo, marcando época y estilo, el toro no habría sufrido la transformación que experimentó.

Otra cosa distinta, aunque los efectos sobre el toro fueran semejantes, fue el paso por la
fiesta de Manuel Benitez. La diferencia trascendental entre uno y otro es que el trianero
marcó época, transformando totalmente las estructuras del toreo, que siguieron sus coetáne-
os y con ciertas transformaciones que no son del caso entrar en ellas aquí, se siguen utilizan-
do, y en cambio «lo» de Benítez fue un «número» que el público admitió, pero rechazó fron-
talmente a los escasos imitadores que le salieron al paso, sin que, por tanto, marcara estilo.

En lo que sí tuvieron ciertas semejanzas fue en su influencia sobre la modificación de
las características temperamentales del toro, es decir, sobre la casta. Ambos diestros, con las
lógicas diferencias impuestas por el tiempo y, consecuentemente, por el tipo de toro que se
lidiaba en la época inmediatamente anterior a sus respectivas apariciones en la fiesta, consi-
guieron que los ganaderos «adecuaran» la casta a sus correspondientes estilos, que eran los que
el público de cada una de esas etapas, casi sin darse cuenta, estaban exigiendo a los ganade-
ros, en concomitancia con el torero.

No faltará quien se pregunte por qué los ganaderos, una vez que esos toreros abando-
naron la profesión, no volvieron al tipo de toro anterior. La respuesta es sencilla. En el caso de
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Belmonte, porque el estilo de toreo que impuso, con la personalidad de cada cual, lo siguie-
ron sus coetáneos, así como los que llegaron después. Unos estilos o formas que no podían lle-
varse a cabo con otro tipo de toro que no fuera el que ya se había establecido. En el caso de
Benítez, no porque su personal estilo fuera imitado por otros diestros, sino porque sus com-
petidores y los diestros que han venido después, con estilos diversos, pero en nada parecidos
a los del diestro cordobés, se habían amoldado a las características del toro existente.

Resumiendo, pues, llegamos a la conclusión de que el torero por un lado, con su siste-
ma o estilo, el público por otro, aceptando ese singular sistema o estilo más o menos revolu-
cionario, y el ganadero impulsado a «fabricar» el tipo de toro que más y mejor se adecuaba a
esas formas, han sido los responsables de la transformación y descaste del toro de lidia. Por
tanto, pues, cada uno de esos tres puntales de ese triángulo –toreros, público y ganaderos–,
aunque en porcentajes distintos, han colaborado a la disminución de la casta.

¿Y no hay más causas u otros culpables, se preguntarán algunos? Creo, sinceramente,
que en los componentes mencionados radica fundamentalmente la responsabilidad de la
situación en que se encuentra actualmente la raza de lidia. No obstante, en algunos casos pue-
den hallarse otros coadyuvantes, aunque su influencia, más que en la disminución de la casta,
puede manifestarse en la falta de puerza.

El toro de lidia está considerado, por antonomasia, como un animal atlético, que exige
una gimnástica funcional fuerte y constante durante su crianza, para poder desarrollar ade-
cuadamente sus facultades físicas durante la lidia. De unos años a esta parte, por la especula-
ción del suelo y por la necesidad en que se ve el empresario agrícola a extraer la máxima ren-
tabilidad, se ha visto obligado a intensificar la explotación de las fincas, con la consiguiente
reducción del espacio vital que dedicaba a pastos para el ganado de lidia. Una reducción, que
en muchos casos alcanza al noventa por ciento del espacio que disfrutaba años atrás. En esta
situación, el ganadero llega a explotar el ganado de lidia por un sistema, casi, de estabulación,
en reducidos espacios, donde, en ocasiones, le suministra el pienso y el agua, con la consi-
guiente falta de ejercicio.

De ello se deriva, además de la consecuencia expuesta de falta de ejercicio, que el
animal pierda, en cierto modo, lo que se ha dado en llarnar agresividad, habituándose a
estar familiarizado con el hombre que constantemente, a diario, se le acerca para darle el
sustento.

Por otro lado, la alimentación del ganado de lidia está mal regulada, tanto en lo que res-
pecta a los machos como a las hembras. El ganadero, por regla general, no mantiene un pro-
ceso metódico, vigilado y progresivo en la alimentación de sus reses, y acorde con su edad y
destino. Con relación a los machos, tan solo meses antes de la fecha en que van a ser lidiados,
y con el pensamiento puesto en el cumplimiento de las normas reglamentarias del peso y tipo
zootécnico, se preocupa de dar a sus reses, mediante los denominados «finalizadores», la ali-
mentación necesaria para «ponerlas» en el peso adecuado para la plaza a la que van destina-
das. Esos «finalizadores», esos piensos, podrán «rematar» la puesta a punto de cara a la báscu-
la, pero no en lo relativo a su aptitud física y orgánica, con el consiguiente desequilibrio físi-
co-psíquico que, lógicamente tiene que producir un proceso acelerado de la alimentación.

Si anómala es la alimentación de los machos, aún peor es la de las hembras, de las que
el ganadero sólo se preocupa de que le proporcionen una cría. Las vacas, salvo rarísima excep-
ción, están esqueléticas, con un aspecto próximo a estados enfermizos. Una rnadre que se
encuentra en un estado tal de depauperación, mal puede dar hijos fuertes y vigorosos.
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Resumiendo estos dos últimos aspectos, reducción del espacio y alimentación deficien-
te y mal regulada, concluimos en que ambos pueden incidir, fundamental y decisivamente, en
las caídas de los toros y, en cierto modo, en la pérdida de temperamento y casta.

LA RECUPERACIÓN DE LA CASTA

Hemos efectuado hasta aquí una exposición de conceptos tan importantes para el aná-
lisis que nos ocupa, como la «raza de lidia», la «casta de lidia», la «bravura», la «consanguini-
dad», así como otras muchas materias relacionadas con la selección, crianza, aptitudes y demás
circunstancias que rodean el complicadísimo misterio de esta singular raza bovina y genuina-
mente española.

Queda ahora exponer las ideas concretas y definitivas sobre el tema monográfico de este
trabajo, titulado «¿Es posible recuperar la casta del toro de lidia?».

En el preámbulo con el que abríamos esta narración, decíamos que a cualquier investi-
gador o especialista en temas zootécnicos al que se le formulara ese interrogante, contestaría
afirmativamente. La razón de la misma es harto sencilla. La casta es un componente genético,
que en mayor o menor grado, siempre existe en el toro bravo o toro de lidia. Que el ganade-
ro haya rebajado su presencia, como ya ha quedado demostrado, por imperativos de las cir-
cunstancias comentadas, no quiere decir que su recuperación no sea posible.

Lo que no resulta tan fácil es que las partes afectadas, los toreros fundamentalmente, y
el espectador, acepten la elevación del grado de casta, que en la actualidad se encuentra tan
bajo, con las consecuencias que de ello se pueden derivar para el toreo actual.

Como ya dejamos dicho en otro apartado, el torero y el público han jugado un papel
importantísimo y decisivo en todas las transformaciones habidas en el espectáculo de los toros.
El promotor o vehículo de esos cambios, sin duda alguna, ha sido el torero, los escasísimos lidia-
dores, que por inspiración o por otras circunstancias, trajeron formas nuevas a la fiesta. Unas for-
mas, quizás rústicas en sus comienzos, que exigían modificaciones sustanciales en el toro, prin-
cipalmente en lo relativo a la casta, para poder pulir y refinar esas nuevas formas o sistemas.

Con ser el lidiador, como queda dicho, el principal instigador de esos cambios, el públi-
co, para bien o para mal, también tiene en ellos su importante papel participativo, ya que de
su aceptación o rechazo ha dependido siempre, que esas nuevas formas siguieran adelante y,
consecuentemente, que el toro experimentara esos cambios.

Sirva como apoyatura a nuestra tesis el caso del torero más trascendental de la historia,
Juan Belmonte, que fue el auténtico revolucionario, marcando época, formas y estilo y, con-
secuentemente, impulsor de la reducción del tamaño del toro y de la disminución de la casta.
Pero no olvidemos, que en dichos cambios, tanto del toreo en sí como del toro, el público tuvo
también responsabilidad, ya que con su aceptación concedió a ambos carta de naturaleza.

Aquí, al analizar el anhelo de tantísimos aficionados a los toros, que con gran contrarie-
dad y no menos inquietud, observamos el gravísimo estado de degeneración al que se ha con-
ducido al toro de lidia, carente en la mayoría de los casos y en estos momentos de la deseable
dosis de casta, es cuando nos preguntamos si el público, la masa, no digo los aficionados que
somos minoría en las plazas, admitiría un salto atrás –que realmente sería un importantísimo
paso adelante– al aumentar la casta, por la repercusión que de ello se derivaría para el siste-
ma de toreo actual.
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Esa repercusión se traduciría, indudablemente, en un incremento de la emoción, pues
no cabe duda que el toro encastado «transmite» muchísimo más al espectador. Las acometi-
das más rápidas, vivas, violentas y reiteradas, la mayor agilidad del animal, se viven con mayor
intensidad, pero, al mismo tiempo, hemos de reconocer que en muchos casos, el sistema actual
de toreo no se podría llevar a efecto, perdería plasticidad y belleza.

Para que se produzca dicha transformación en el toro de lidia, es necesario que al tiem-
po que declare su rechazo al toro actual reclame el toro encastado. Mientras se sigan llenan-
do las plazas con el toro actual, la demanda del toro encastado por parte del aficionado será
tanto como la voz que clama en el desierto.

Mientras se siga aceptando el toro que ahora nos «sirven» y el ganadero perciba más
dinero por el toro soso, bobalicón y de escasas o nulas fuerzas, que por el de casta y duro de
patas, poco o nada se podrá hacer.

No nos engañemos, se dice que actualmente, salvo rarísimas excepciones, los toreros no
saben lidiar. En parte puede ser cierto, más, al contrario, llegamos a creer que lo que sucede es
que la mayoría de los toros actuales no exigen la lidia a la clásica usanza, y en los contados casos
que la requieren, dado que ahora lo que cuenta son los datos estadísticos que hablan de triun-
fos y orejas, es evidente que en estos últimos años ningun torero, que uno recuerde, ha sido pre-
miado con apéndices por lidiar, machetear, un toro difícil. Por ello, el aprendizaje de esta face-
ta del toreo no le interesa a ningún diestro, por la sencilla razón de que el público no sabe valo-
rar en su justa medida, el mérito que tiene lidiar y poder a un toro difícil o encastado.

No es mi intención que de los párrafos anteriores se pueda deducir que la regeneración
de la casta del toro de lidia es tarea imposible. Ni mucho menos. Científicamente es viable.
Ocurre, como queda dicho, que existen, por un lado, intereses por parte de toreros y ganade-
ros, que no están por la labor de regenerar la casta, y por otro lado, será el publico el que tenga
que decir la última y decisiva palabra. Cuando el espectador diga hasta aquí hemos llegado y
en estas condiciones no acudimos a la plaza, será cuando realmente se ponga el punto final a
la situación actual.

Existe, por otro lado, una posibilidad remota, cual es que un torero, no digo revolucio-
nario, sino clásico y lidiador, poderoso, que arrastrara a las masas a las plazas, impusiera el
toro encastado, de la misma forma que otros lo hicieron pero en sentido contrario. Los dies-
tros coetáneos de este supuesto ídolo, no tendrían más remedio que aceptar y seguir las nor-
mas impuestas por la gran figura.

De cualquier forma, insistimos, la recuperación de la casta es total y absolutamente
posible científicamente, ya que se trata de un factor transmisible por herencia, y aunque su
grado haya sido rebajado actualmente, tanto en las hembras como en los machos reproducto-
res, bastará que en el proceso de la tienta se vayan seleccionando aquellos individuos que la
denuncien más ostensiblemente.

LÍNEAS DE MEJORA A SEGUIR

El proceso de mejora de la raza de lidia se asienta en la selección, y a la vez en dos fuen-
tes informativas de vital importancia: la ascendencia o «ralea», y la descendencia o «reata»,
complementadas ambas con los resultados de la tienta.
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Basándose en la ascendencia, la tienta y la descendencia,se persiguen dos objetivos: el
perfeccionamiento de la conformación o «trapío» y la mejora de las aptitudes o «lidiabilidad».
Conseguir el trapío deseable no tiene grandes dificultades, como lo demuestran los grandes
avances conseguidos, hasta el punto de haber conseguido un «tipo profesional» uniforme, den-
tro del morfotipo múltiple de esta raza, como se puede observar por la variabilidad de sus
caracteres étnicos. Por el contrario, conseguir la segunda, la lidiabilidad, es tarea difícil.

Esas dificultades emanan de los factores propios de un carácter psicológico, sin unida-
des físicas de medida y no perfectamente definido, como se puede comprobar en el transcur-
so del tiempo por su frecuente variabilidad en las distintas vacadas, a lo que hay que añadir el
diferente criterio que al respecto tienen las partes interesadas.

Por otro lado, la selección racial se ve entorpecida, al considerar la casta y la bravura
como caracteres simples y de apreciación global, en lugar de considerar el concepto lidiabili-
dad, ya explicado anteriormente, y valorarlo en sus distintos componentes. De ello depende-
rá el éxito o el fracaso del ganadero.

Hay que comprender que la lidiabilldad no depende de una dotación genéticca mono-
factorial. Tan compleja manifestación de orden psíquico se deriva del juego de un gran
número de factores distribuidos en los núcleos, grupos o paquetes genéticos. De ahí las difi-
cultades antes aludidas, ya que resulta prácticamente imposible pretender reunir el conjun-
to de todos los factores responsables de la lidiabilidad perfecta, en todos los reproductores
de una ganadería.

El ganadero, cuando efectúa la tienta, o más tarde contempla el comportamiento de sus
reses en la plaza, califica la aptitud de sus reses mediante una nota media global, cuando lo
correcto sería buscar líneas con el mayor estado de homozigosis para un determinado carác-
ter, de los varios que componen la lidiabilidad, y manejarlos en el proceso de reproducción,
de tal forma que nos puedan proporcionar los individuos más aptos.

Siguiendo las directrices anteriores, se podrían conseguir estirpes seleccionadas por la
casta, la agresividad, combatividad y reiteración de la embestida –componentes de la lidiabi-
lidad– y así obtener hembras y machos destinados a reproductores con ese monofactor fijado.

Para conseguir la mejora del toro de lidia habría que recurrir, pues, a la selección y cru-
zamiento individual, y no masal como ahora se efectúa, de tal forma que a cada vaca, previa-
mente calificada y encuadrada en un determinado grupo y por una aptitud concreta, se le asig-
ne el semental que por su aptitud pueda complementar, o completar las mejores cualidades
para sus descendientes.

Sin duda alguna, la tienta es, hoy por hoy, el único procedimiento existente para efec-
tuar el contraste y valoración de la aptitud del toro de lidia, pero el sistema que actualmente
se sigue tiene sus reservas, en tanto no se sigan las directrices anteriormente reseñadas,
mediante la selección unitaria de sus diversos caracteres o factores de la lidiabllidad.

El futuro de la regeneración de la casta del toro de lidia dependerá, más que de los fac-
tores intrínsecos de la propia raza, del interés que puedan mostrar los distintos estamentos de
la fiesta en vencer poderosos intereses, conducidos por un egoismo ciego y absurdo.

Concluimos ya con un ¡sí! rotundo a la posibilidad de recuperar la casta del toro de
lidia, como ha quedado ampliamente demostrado.
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INTRODUCCIÓN

Las corridas, desde tiempo inmemorial, han demostrado el arrojo y valor de los diestros
actuantes. En sus comienzos, los audaces quienes enfrentaban a los astados pretendían, ante
todo, buscar el reconocimiento y admiración de los asistentes. No perseguían, aún el benefi-
cio económico. Por tanto, era imperativo que alguien contara y cantara sobre sus triunfos y
sobre sus logros. Por ello, en los albores de la fiesta, también aparecen los primeros críticos
taurinos.

Inicialmente, se alaba y se aplaude. Además, es generalmente el señorito quien, de a
caballo, intenta deslumbrar a sus parciales con sus conocimientos del arte de la jineta y su
capacidad para «lidiar» los bureles. Los nacientes críticos del «arte», tienen la responsabili-
dad de comentar lo acontecido en los alberos, realzar los actos valientes de los caballeros,
señalar a los habitantes tanto de su ciudad como las ciudades vecinas, del valor de los luga-
reños y de la fiereza de los ejemplares que en tan fértiles tierras permiten el regocijo de los
vecinos.

Luego, todo se va ordenando. Francisco Romero, quien es reconocido como el primer
matador que ha conquistado este honor, funda la dinastía de los Romero de Ronda, inventa la
muleta, hace que la gente concurra a las plazas y crea las primeras controversias. La «Cartilla
de Osuna», de la cual se afirma que es el primer tratado escrito sobre cómo torear a pie, mos-
traba la forma de la mulete y cuál debería ser su uso, según los diferentes estados por los cua-
les pasa el toro durante la lidia. Ahora bien, ¿tenemos acá una de las primeras discusiones en
la fiesta brava? Posiblemente sí. Se pone en duda que Romero hubiere inventado la muleta. Y
he aquí el campo donde más actúa el crítico taurino. En la búsqueda de la verdad absoluta, es
imperativo escuchar las opiniones de todos los interesados.

En todas las actividades desarrolladas por los humanos siempre tenemos y tendremos
puntos de vista bien diferentes, pero, en cuanto a toros se refiere, con seguridad, no se logra-
rá poner de acuerdo jamás a los interesados. Por ello, posiblemente, la fiesta ha tomado el auge
y desarrollo que tiene en la actualidad. Genera diversión, distracción, trabajo e indiscutible-
mente riqueza.

Y en todos los conceptos anteriores, quien tiene una gran cuota de participación es el
crítico, con sus opiniones y sus conocimientos. Desde luego, los lectores y los escuchas tendrán
una opinión bien diferente a la del crítico. Y por supuesto, harán todo lo posible por mostrar
que ellos poseen mejores y mayores conocimientos. Y este hecho, hará que «todos a una», tra-
ten de incrementar sus conocimientos, de «saber más que los demás». Esto facilitará las dis-
cusiones de rigor y permitirá el engrandecimiento de nuestra pasión.Y una máxima que ense-
ñaba un viejo taurino: «No dejéis de discutir, todos tenéis razón».

ANTECEDENTES

Los primeros críticos actuaron en forma espontánea. Muy posiblemente, por su propia
iniciativa decidieron juzgar la gestión de los actuantes, bien fuera de a caballo o de a pie. Esta
intención, es de absoluta buena fe. Para criticar, basta asistir a la función. Luego, según sus
conocimientos sobre la tauromaquia, podrá emitir conceptos de mayor o menor valía. Estos,
no pasan a «mayores», cuando se hacen en grupos pequeños. Empero, aquellos primeros críti-



cos, además de cotejar sus opiniones con otros aficionados, se decidieron a publicarla en algu-
no de los medios existentes.

Así, nuestros antepasados, darían a conocer sus comentarios mediante los medios que
estuvieran a su disposición. Siempre su afán sería: comentar, enseñar, dirigir, orientar y narrar.
Todo esto, aparentemente, es una buena intención. Por medio de este documento, se tiene la
misión de señalar al lector la validez de esta afirmación, y cómo la tarea del crítico se enfoca
hacia los puntos mencionados.

Es necesario definir otro concepto: invariablemente, el crítico es un aficionado perma-
nente a la fiesta. Muy posiblemente, en cuantas oportunidades ha podido, se ha bajado al
ruedo para «echar la capa», con mejor o menor suerte. Ha leído prolijamente los textos fun-
damentales de la tauromaquia. Conoce bien el Reglamento Taurino de su ciudad o de su país.
También ha estudiado el toro y su comportamiento.

Tal como se mencionó previamente, existen cinco pilares: comentar, enseñar, dirigir,
orientar y narrar. Veamos a continuación una descripción de los mismos.

Comentar

Cuando dos vecinos de localidad, quienes no se han conocido previamente, comienzan
a charlar sobre lo que acontecerá en el ruedo, en la corrida que van a ver, cuando ellos discu-
ten, en tono más alto o más bajo, sobre lo que sucede en la arena, lo que ha podido suceder,
y en fin todas sus opiniones, ellos están comentando. Es decir, comentar es hacer valer su opi-
nión, ante un número indeterminado de interlocutores. Esta es la primera fase del comenta-
rio. Ahora bien, cuando este es desarrollado por un crítico, puede tener difernetes vehículos
para hacerlo llegar a los espectadores.

a) Conversación simple. En ésta, el crítico expresa su opinión, autorizada, ante un
grupo pequeño de escuchas. Suele ser un comentario espontáneo, sincero, objetivo
y cálido. No se intenta establecer un directriz, y se espera que los interlocutores tam-
bién participen en esta charla.

b) Charla en un coloquio. En esta oportunidad, el crítico se dirige a un número gran-
de de aficionados, usualmente reunido en un local amplio. Se suele organizar estos
coloquios después de una corrida, dentro del marco de una temporada, o en un ciclo
de conferencias didácticas. En este caso, el crítico prepara muy cuidadosamente su
parlamento, con la clara intención de informar lo acontecido, con el deseo primor-
dial de ilustrar a la concurrencia. Los interlocutores acostumbran hacer objeciones,
dentro del mayor respeto, y se dirigen a todos los asistentes.

c) Artículo para prensa o revistas especializadas. En este caso el crítico elabora un
escrito en el cual se fija un objetivo, menciona lo acontecido, e intenta sacar alguna
conclusión. La palabra escrita ofrece la ventaja de la reflexión y la preparación ade-
cuada. Esta forma de expresión es la que tiene mayor permanencia. Estos artículos
son la base para escribir, posteriormente, obras didácticas sobre la fiesta. Entre los
críticos más famosos que han empleado esta técnica, debemos destacar a Corrocha-
no, Clarito y en nuestros años, a Vicente Zabala.
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d) Charlas radiales. En esta modalidad, el crítico mantiene un espacio en una radiodi-
fusora, sobre bases de permanencia bien sea diaria o semanal, o durante la feria o
temporada de su ciudad. Las opiniones se preparan, con el deseo de suministrar al
radioescucha todos los datos que debe saber o conocer sobre el desarrollo de la fies-
ta en su localidad, o en otras plazas. Pretende educar a los aficionados. Se presentan
datos interesantes sobre las ganaderías, su origen, encaste, éxitos y fracasos.

Enseñar

Tradicionalmente, algunos se interesan por comunicar sus conocimientos a otros, en
cualquier actividad de la vida humana. En materia taurina, todos los críticos, poseen una voca-
ción nata para enseñar. Es imperativo convertir al nuevo y «vociferante» aficionado, en un
hombre «sensato», quien sea capaz de ver las calidades del toro, y analizar, con justicia y sin
pasión, la gestión del torero frente al astado. Con paciencia y con persistencia el crítico debe-
rá insistir en cómo debe observarse al toro. El toro, es la base de la fiesta. Señalar siempre al
aficionado la importancia del toro es fundamental. Luego, se debe ilustrar sobre la ganadería,
su procedencia, sus posibilidades según lo anterior. También explicará cómo es el escenario
donde se desarrolla la fiesta: la plaza con sus instalaciones.

Estas son el ruedo, con sus divisiones, los tendidos, el toril... Otro punto que debe ilus-
trar el crítico es el orden de lidia, y la participación de cada uno de los actuantes en los diver-
sos tercios. En América, por falta de conocimiento, se practican muy poco los quites. Los
espectadores, habitualmente, creen que aquel quien intenta ejecutar los quites, «le está roban-
do» a su colega unos lances de su burel. En todo momento, el crítico, mediante las herra-
mientas de expresión que tiene a su alcance, deberá cumplir con su obligación de enseñar a
los aficionados.

Dirigir

Esta es una labor difícil e interesante. El crítico, por medio de sus opiniones, habladas o
escritas, puede y debe dirigir a los aficionados, con el ánimo real de incrementar sus conoci-
mientos y el amor por la fiesta brava. Ello lo logrará, principalmente, emitiendo siempre sus
conceptos en forma sincera y espontánea. No podrá, en forma alguna, permitir que su pasión
a favor de una ganadería, por un diestro o una empresa, dejen huella en sus opiniones. En esta
forma ganará el respeto y admiración de sus seguidores.

Orientar

En muchas oportunidades, el aficionado no sabe cómo analizar una feria o una tempo-
rada. Al anuncio de la misma, realmente, no tiene una idea clara de lo que se debe presentar,
según la importancia de la mencionada feria y de la plaza que tendrá por escenario.Acá el crí-
tico jugará un papel importante. Debe informar al público sobre los distintos elementos que
fundamentan la elaboración del cartel de toros y toreros. En cuanto a toros, se debe dar cabi-
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da a los productos de la región, a las ganaderías en «alza» en otras latitudes, y posiblemente,
utilizar ejemplares de otras nacionalidades. Desde luego, debe haber todo tipo de ganaderías:
las llamadas para los «toreros», aquellas que permiten a los espadas de arte deleitar con sus
suaves maneras; las encastadas, peleadoras con los de a caballo y difíciles con los de a pie, que
permiten a los diestros de valor el triunfo, donde se destaca la hombría, antes que el arte; las
«nuevas», pues los ganaderos en formación requieren de un escenario que someta a examen
su trabajo. También el crítico debe orientar en la contratación de los toreros. Siempre debe
existir la variedad: los espadas mayores, ya consagrados, quienes con su nombre dan prestigio
y llenan las plazas; los «nuevos valores», pues ellos son la esperanza de la continuación de la
fiesta; los diestros de arte, que tienen la responsabilidad de llenar las plazas en las tardes que
actúen; y los toreros de valor, ellos llevan la emoción a los tendidos y obligan a los verdaderos
aficionados a sostener la fiesta.

Narrar

En los tiempos más recientes, especialmente en América, se ha multiplicado el amor a
la fiesta brava, gracias a las narraciones tanto radiales como televisadas del espectáculo tauri-
no. Esta es una oportunidad de oro para el crítico. Su guía y conocimientos son multiplicados
ampliamente y puede llegar a miles de sitios: hogares, oficinas, fábricas, transportadores. No
tiene limitación de horario ni de región geográfica. Su labor debe ser llana, clara, sencilla. Así
evita que el radioescucha o el televidente se confundan. Siempre debe mencionar en qué
terreno se encuentra el toro. El toro es el rey de la fiesta. Por ello, siempre se debe enfatizar
en lo que él hace, en cada momento de la lidia. Como embiste, por alto, a media altura, o
humillando y «barriendo el arena con su morro». Si es codicioso, si se repite, y, en fin, todas
sus características, tanto buenas como malas. El astado, en veinte minutos, cumple el ciclo final
de su vida. Por tanto, es de esperarse, cambie su estado, según los diversos momentos de la
lidia. Además, como todo ser viviente, tiene momentos superiores, buenos, regulares y malos.
Otra característica de la narración debe ser la de describir permanentemente lo sucedido.
Decirlo de diferente manera, con la repetición sistemática del buen maestro. Machacar y
machacar, sobre los mismos puntos, con expresiones diferentes. Así, los conceptos del aficio-
nado se tornan sólidos.

MEDIOS

Algo emocionante en el mundo presente es poder utilizar la gran variedad de medios
para mostrar la opinión del crítico.

Se presenta el espectáculo taurino en España, Francia, Portugal, México, Guatemala,
Panamá, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia. En cada uno de ellos, existen plazas
«de fábrica» en las ciudades principales. En pueblos y veredas, disponen de plazas «armadas»,
también con carácter permanente.Y para los otros municipios de la geografía taurina, se cuen-
ta ahora con las llamadas «plazas portátiles». Estas poseen el ruedo, callejón, tendidos, toril y
corrales. El público en los países mencionados, es, desde tiempo inmemorial, aficionado a la
fiesta brava. Todos ellos, sin excepción, toman partido por la fiesta brava. Unos, los llamados
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aficionados, hacen poselitismo para buscar su crecimiento. Otros, quienes se llaman a sí mis-
mos «defensores de los animales» y otros, un poco más difíciles de entender se denominan
«defensores ecológicos», sostienen que esta es una fiesta brutal, salvaje y anticuada. Lo inte-
resante de esta irregularidad, consiste, en que todos, absolutamente todos, quieren manifestar
su opinión sobre la fiesta. Y se ataca o se defiende con verdadera pasión.

Existe otro grupo de «analistas». Ellos, sin que sea su requisito el ser aficionados, señala
la importancia de la fiesta como fuente indiscutible de trabajo. En España, por ejemplo, donde
se presentan miles de espectáculos, distribuidos entre corridas, novilladas con picadores, novi-
lladas sin picadores, festivales, festejos mixtos, festejos bufos, capeas y charlotadas, se puede
afirmar que un alto porcentaje de la «fuerza de trabajo» de la nación, obtiene como fuente de
su sustento, su vinculación con la fiesta brava.

Ahora bien, todo lo anterior se expresa en los diversos medios de comunicación. Ellos
son, entre otros: la televisión, la radio, las revistas especializadas, la prensa, los noticieros...

Enseguida se menciona cómo se utiliza cada uno de ellos, y se destaca su importancia.
Desde luego, para ser equitativos, también se muestra dónde se abusa y qué errores se come-
ten en el uso y el posible abuso de los medios mencionados.

Radio

En América la radio es un vehículo importante y destacado de difusión. Todos los acon-
teceres de la vida nacional de los países que integran el continente se conocen, de primera
mano, por esta vía. El cubrimiento ofrecido por las diversas cadenas es amplio. En el caso de
Colombia, puede afirmarse, sin temor a errar, que en todas las ciudades, pueblos, municipios,
villas, corregimientos, llega la señal de la radio de varias cadenas radiales.Y otra afirmación aún
más contundente: en todos los hogares de este país, rurales o urbanos, existe un radio. Esto es
posible, gracias a la magia del transistor y las baterías para los radios portátiles. La radio ha
contribuido para combatir el analfabetismo. En las regiones más apartadas, los campesinos del
lugar siempre saben los acontecimientos de la vida nacional: lo que sucede en política, que
equipo está liderando el campeonato de fútbol, cual es la situación de orden público, y, desde
luego, como va la fiesta brava, como y donde triunfó Rincón, cuantas orejas cortó, cuantas sali-
das a hombros...

Y gracias a este medio, algo totalmente suigeneris y difícil de entender para algunos:
hay aficionados «de radio» quienes nunca tienen la oportunidad de asistir al espectáculo.
Viven en localidades remotas; empero, conocen el resultado artístico y el otorgamiento de
trofeos de todas y cada una de las corridas de la temporada; además, junto con sus vecinos,
se reúnen en los bares, para criticar, censurar o aplaudir a los espadas, las ganaderías o los
empresarios. Muchos colombianos, quienes por diversas razones han tenido que recorrer el
territorio patrio, en sus sitios más recónditos, se han encontrado con esta agradable sorpre-
sa. Inclusive, en un remoto caserío llamado «San Carlos de Guaroa», los contertulios de un
bar tienen la intención de fundar una «Peña Taurina» y solicitar su ingreso a la Federación
Nacional.

Este hecho demuestra la gran importancia de la radio, y su indiscutible aporte a la difu-
sión y engrandecimiento de la fiesta.
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Las temporadas

Cuando el invierno hace mella en los corazones, los europeos comienzan a mirar tierras
americanas. En estas latitudes, no existen las estaciones. Por tanto, durante todo el año, el sol
brilla en el firmamento. Las lluvias, tan necesarias, tienen su estación en su período diferente.
Todo contribuye para que la alegría y el buen humor ayuden a congraciar al público con la
naturaleza. Todo listo para las temporadas. Se observa su desarrollo y la participación de los
hombres de la radio, los anunciadores, las empresas, las autoridades, los diestros actuantes y
los aficionados. Y desde luego, también participan los detractores. Todos se reciben con ama-
bilidad y con respeto. No se comparten sus tesis pero, desde luego, con mucha atención se
escuchan sus planteamientos. Se evalúan, se maduran. Y, por supuesto, se combaten, para que
eso «son los aficionados».

Tipos de programas

Existen diversos tipos de programas taurinos: instituciones, de temporada, transmisión
de la corrida y análisis de la corrida. Estas son las características de cada uno de ellos:

Institucionales

Cada cadena, o grupo de emisoras, transmite un programa denominado Institucional. La
frecuencia del mismo suele ser diaria o semanal. Generalmente, durante la llamada tempora-
da grande, en los meses de diciembre, enero y febrero, éstos son diarios. En los meses restan-
tes, su frecuencia se convierte en semanal. Críticos y comentaristas reconocidos informan
sobre los diversos espectáculos presentados tanto en el país como en el exterior. Se transmite
en forma «concurrente» desde varias ciudades. Concurrente significa que un crítico, en cada
ciudad, va suministrando la información que posee. Cuando termina, otro crítico en otra ciu-
dad, toma la palabra y transmite sus datos. Cada uno habla en riguroso turno, y cada uno, con
un grado muy alto de profesionalismo, ofrece a sus escuchas la información disponible y
actualizada. Las opiniones son respetadas. Cuando se presenta alguna controversia o diver-
gencia de opinión, dentro de la mayor elegancia, ésta es señalada. Estos programas tienen un
grado muy alto de sintonía. Los aficionados envían cartas con sus opiniones. Los empresarios,
en algunas oportunidades, hacen lo propio. Se da cabida a estas comunicaciones, con un aná-
lisis serio, objetivo. Estos programas brindan una ilustración interesante e importante para el
nuevo aficionado y permiten al aficionado «añejo» cimentar sus conocimientos.

De temporada

En Colombia, una feria es todo un acontecimiento que incide en la vida de la ciudad.
En Cali, por ejemplo, el horario del comercio, la industria, la banca, y toda actividad se modi-
fica. Se trabaja desde las ocho de la mañana, hasta la una de la tarde. Todo esto, justo para que
los ciudadanos puedan «almorzar», ponerse su «traje de fiesta» y dirigirse rápidamente al
Alberto de Cañaveralejo. A las tres suenan clarines y timbales. Es imperativo estar allí, para
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ver el paseillo. Jamás se puede llegar tarde a la plaza. Este es el único espectáculo que comien-
za a tiempo, tanto en esta ciudad, como en cualquier país del mundo. En las otras ferias suce-
de algo similar. Todo el ritmo de la ciudad es circunscrito a las corridas de toros. La actividad
cambia. El buen humor es la norma. Alegría. Todos felices. «Voy a los toros».

Un día cualquiera de corrida, la radio inicia su gestión hacia las nueve de la mañana.
Transmiten todo el día y terminan a eso de las doce de la noche. Quince horas de transmisión,
quince. ¿De qué se habla en todo este tiempo? Pues de toros. Y de toros y más de toros.

Un breve recuento.A las nueve, un grupo de locutores, usualmente nuevos en estas lides
comienzan a relatar cómo está el tiempo. ¿Hay viento? Vaticinios sobre el tiempo para las
horas de la tarde. Después, un recuento de las informaciones de prensa con los resultados de
las corridas del día anterior. Los espectadores van entrando en calor. Entrevistan en directo a
los transeúntes. Pasa el tiempo. Ahora va la reseña de la ganadería de esta tarde. Encaste, pro-
cedencia, propietarios, triunfos y fracasos. Conjeturas sobre su comportamiento. Y luego aná-
lisis de cada uno de los diestros actuantes. Estadística de sus presentaciones en esta tempora-
da y en temporadas anteriores. Su estado anímico. Triunfos, fracasos, expectativas. Historia de
la plaza. Pasan las horas. Ahora «ya son las once», informa el comentarista. Vamos corriendo al
sorteo. Ya los ánimos están prontos. Cómo ven los toros. Grandes, pequeños, bonitos, feos,
altos, bajos. Nuevas entrevistas. Esta vez a los banderilleros. A los apoderados. A los ganade-
ros. Y no falta un aficionado, miembro de alguna «Peña», quien, con mil argucias y gran afi-
ción, se ha logrado colar hasta el sagrado recinto donde se hace el sorteo. Cuando por fin le
permiten utilizar el micrófono, con voz entrecortada y llena de emoción, intenta narrar todo
lo que ve: los toros, los bueyes, los monosabios, los torileros, los ganaderos, en fin, todo, abso-
lutamente todo. Después de una breve batalla, el comentarista logra recuperar su micrófono,
ante las sonrisas de los contertulios.

Pasan las horas. Ahora hay que correr para entrevistar a los toreros, en su habitación.
Algunos, la mayoría, son amables y corteses. Otros, altaneros y altivos, rechazan al informador,
con palabras duras. Los periodistas, impertérritos, escuchan con santa paciencia el «regaño» y,
recordando las lecciones de sus profesores, buscan en las frases aleves la oportunidad de pre-
guntar algo que les motive. Y lo consiguen. Y ya, metido en la muleta el diestro malcriado,
resulta hablando y hablando mucho, mucho más de lo que pensaba y de lo que creía. Un Olé
para los periodistas radiales. Es admirable su tesón. Cuando se va acercando la hora de la corri-
da, hacen su aparición los cronistas «estrellas». Ellos ahora, lo tienen todo hecho. Desde luego,
han pasado por lo anterior. Y ahora llevan la parte central. Todos corren a la plaza. El tráfico
los perjudica.Voces de ira. Bromas.Todo esto se escucha al aire. No falta un «simpático» quien,
muy amablemente, solicita el micrófono. Luego, cuando nadie se lo espera, suelta un «taco»,
de aquellos que nos hacen sonrojar. Los repudian. Pero, siguen la carrera a la plaza. Por fin,
todos en sus puestos. Suena el clarín. Y allí está el narrador comentando todo lo que sucede:
qué personas notables se encuentran en la plaza, el Gobernador, el Alcalde; quién abre plaza;
cuál es el color de los trajes de los alternantes; quiénes están en cada cuadrilla; quiénes son los
picadores; cuál es el nombre de cada toro, cuánto pesa, cuál es su capa. Todo, absolutamente
todo es informado por el micrófono. Cada toro es narrado prolijamente. Durante la lidia, cual
cuadrilla entrenada, cada crítico comenta su parte.

Siempre claro. Siempre apasionado. Ahora comienza la polémica. No se está de acuer-
do con lo que ha dicho uno de los colegas. ¡Vamos!, que todos los aficionados a los toros,
antes que nada, «son aficionados a discutir sus puntos de vista con vigor». Y los críticos, de
todos es sabido, son aficionados. Para «limar» asperezas, entrevistas a los asistentes. Ellos,
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desde luego, tienen sus puntos de vista, que no coinciden con ninguno de los anteriores. ¡Que
siga la fiesta! Finalmente la corrida termina. Y ahora, sigue la transmisión. Se desplazan los
micrófonos a los sitios claves. Se entrevista a los asistentes. Se les invita a que depositen sus
«entradas» en grandes buzones para participar en rifas de libros taurinos, capotes, muletas,
entradas para toros... Las opiniones son «variopintas». Unas pocas, sensatas y objetivas. Otras
las más, llenas de emoción y pasión, con palabras entrecortadas y tono alto. Bueno, todos pue-
den opinar.

Sigue la transmisión. Ahora ya son las ocho de la noche. Los locutores van a los hoteles
y los «estaderos» taurinos. Los espadas triunfantes, con placer infinito, conceden declaraciones.
Quienes no han logrado destacar se refugian en tablas. No quieren hablar. No pasan al teléfo-
no. Y otro truco más divertido: salen de su hotel, por la «puerta de atrás», y se refugian en
casa de algún buen amigo. Así, evitan ser molestados, pero ante todo, se protegen de las
«inconsistencias» que dicen, cuando llenos de ira, quieren hacer blanco de su fracaso a quie-
nes no tienen ninguna responsabilidad.

El tiempo pasa. Ya son las diez de la noche. La noche es joven, afirma un parroquiano,
empuñando un delicioso «blanquillo». Ahora entrevistan a otros aficionados, de otras ciuda-
des, para que «opinen sobre lo acontecido». Y he aquí, la magia de la radio. Ellos, desde sus
hogares, hacen un recuento de lo ocurrido: señalan aciertos y errores. Critican a la empresa, a
los ganaderos, a los toreros. Elogian al triunfador. En síntesis, han participado de la corrida. En
ningún momento han abandonado su radio. Están enterados de todos los aconteceres. ¡Que
viva la fiesta! ¡Que viva España! grita el parroquiano del «blanquillo». Ya son las once y cua-
renta y cinco. El locutor, con nostalgia, comienza a despedir la transmisión.

Los americanos son amigos de las despedidas largas. Por tanto, el locutor debe cumplir
este rito. Faltan unos pocos minutos para que sea medianoche, y el comienzo de un nuevo día.
Con voz entrecortada se anuncia que la programación taurina termina. Lo repite varias veces.

Una última entrevista, al «parroquiano» de marras. Finalmente, los encargados del Con-
trol Master hacen sonar un pasodoble. Le aumentan el volumen y bajan el del micrófono del
locutor. Suben las noras del pasodoble. Al fondo grita «hasta mañana, cuando tendremos toda
la información taurina». Son las doce. Un nuevo amanecer nos espera, junto con otro cartel de
toros y toreros.

Transmisión de la corrida

En muchos países americanos las corridas se transmiten en «vivo y en directo». Esta cos-
tumbre se inicia en los años cincuenta. El locutor, con mayor o menor grado de conocimien-
tos sobre la técnica de la fiesta brava, con ilusión y con una voz infatigable, contaba a los escu-
chas sobre todo lo que acontecía en el ruedo. EnAmérica estas transmisiones siempre han sido
de muy buen recibo. Como se menciona en otro aparte de este trabajo, existen muchos afi-
cionados quienes, por vivir en sitios muy alejados de la geografía, no pueden asistir a ningún
espectáculo, sin embargo, ellos conocen todos los aconteceres de la fiesta, en pasado y en pre-
sente, y dan cuenta y razón absolutamente de todo. Ello, sin lugar a dudas, gracias a la radio.

La radio es un vehículo excelente. No hay un solo habitante del planeta tierra quien no
tenga acceso a este medio de comunicación. Y, afortunadamente para todos, la radio está pre-
sente en la fiesta brava.
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Durante la transmisión de una corrida, generalmente, el escucha espera, entre otras
muchas, que se le brinde:

a) Comentario sobre la plaza donde se presenta el espectáculo: fecha y cartel de la
inauguración; ferias o temporadas que presenta; hitos en esta plaza –grandes triun-
fos o acontecimientos especiales–; capacidad de la plaza; asistentes al espectáculo
que se transmite –plaza llena, media entrada...

b) Cartel de toros y toreros. Historia de la ganadería que se presenta. Antigüedad, pro-
pietarios, procedencia, lugar donde pasta, mayoral, hierro y divisa...

c) Apuntes sobre la actividad de cada uno de los espadas. Fecha y lugar de nacimien-
to, debut con picadores, alternativa, resumen estadístico de su temporada, enume-
ración de sus triunfos, estilo y personalidad...

d) Picadores y Banderilleros. Quienes acompañan a cada uno de los diestros, breve
resumen con la historia taurina de los más destacados.

e) Otros colaboradores para el desarrollo del espectáculo. Estos, en algunas oportuni-
dades, contribuyen en forma notable. Cuando algún acontecimiento así lo indique,
debe comunicarse de inmediato a los radioescuchas.

f) La narración de la corrida debe ser objetiva y veraz. Es deseable que varios locuto-
res cubran la transmisión. En esta forma, el oyente tiene más oportunidad para fijar-
se su propio criterio. Cada locutor, según sus conocimientos y su estado de ánimo,
hace sus comentarios. Dentro de ellos, es fundamental que siempre explique en qué
terreno se desarrolla la lidia. En los medios, tercio o tablas. También, se debe men-
cionar si el toro va con la cara alta, a media altura o si humilla. Su recorrido: embis-
te de largo, se revuelve en un palmo, se repite... La transmisión debe ser espontá-
nea. Significa que el locutor debe informar sobre lo que ve, con absoluta imparcia-
lidad, destaca todo lo bueno, lo malo y lo feo. Es preferible evitar la «especialización»
para transmitir por tercios. Cuando cada tercio se transmite por un locutor diferen-
te, el escucha tiene la oportunidad de «formarse una imagen mental» variada. No
existe la «influencia» de un determinado locutor, sobre una suerte o sobre la ejecu-
ción de un tercio.

Análisis de la corrida

Cuando ha terminado el espectáculo, comienza el «rito» del comentario. En teoría, como
todos asisten a la misma función, en el mismo lugar, en el mismo tiempo y con los mismos
actores. No existe lugar a la disparidad de criterios. Ahora bien, acontece que cada quien ve
la corrida en forma absoluta diferente. Generalmente, los ojos de la pasión, influyen en el cri-
terio del aficionado. Otros, los malos aficionados, permiten que sus sentidos pierdan poder de
observación, por ingerir alcohol durante la función. Este es un «grave» pecado taurino.

Otro elemento interesante consiste en hacer que estos comentarios entre los aficiona-
dos se haga frente a los micrófonos especializados. La «Emisora» o «Cadena Radial», por medio
de sus comentaristas especializados, hace una invitación a diferentes estamentos de la fiesta:
autoridades, empresarios, ganaderos, toreros, apoderados, picadores, banderilleros y aficiona-
dos. Después de la corrida, y con la mente aún fresca, pero ya «sosegada», los invitados comen-
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tan sobre lo sucedido. Unos, en forma seria y serena. Otros, levantan la voz para imponer su
criterio. Los escuchas toman partido. A la mesa de redacción llegan varias cartas. En ellas,
generalmente, se impone la cordura. Se critica lo expuesto por los invitados: se concede la
razón a alguno de ellos; se censura con pasión lo expuesto por otros. Estos programas gozan
de una sintonía muy amplia. Los aficionados lo escuchan con ilusión de aprender más y más.

En general, todas las «Emisoras» tienen estos programas. Acá, los críticos tienen una
oportunidad interesante para enseñar a los aficionados sobre diversos matices de la fiesta.
Como algo interesante de observar, por regla general, el buen aficionado posee una memoria
fotográfica. Casi todos son capaces de recordar un lance, una vara, un quite, un par, un pase y,
desde luego, la estocada.También resulta sorprendente ver cómo recuerdan los terrenos en las
cuales aconteció cada una de las suertes. Ahora bien, a estos programas, los aficionados invi-
tados llevan notas que han tomado, muy acuciosos, durante la corrida. Y algo paradójico, en
donde existen tantos pareceres y tantas opiniones: en cuanto alguien comienza a recordar
algún momento preciso de la lidia, todos aportan positivamente, indican y señalan los detalles
que se deben destacar. Sin lugar a dudas, las polémicas que se presentan son «fuertes». Esto no
implica que se levante la voz. En tono muy suave, se mantienen posiciones «duras» y se criti-
ca con pasión. Todos los invitados expresan sus puntos de vista. Estos son respetados, pero,
desde luego, no son compartidos por los demás aficionados. Un dato más: varios meses des-
pués, e incluso en otras temporadas, para sorpresa de muchos, alguno recuerda un comenta-
rio hecho por su «contrincante», sobre un quite, o sobre un lance, o sobre la capa de un toro.

Todo en la fiesta es, indiscutiblemente, importante, empero, posiblemente, lo más año-
rado por los aficionados cuando termina la temporada, es el no disponer de estos programas.
Los taurófilos, por los diversos medios de comunicación a su alcance, hacen saber a las direc-
tivas su deseo de escuchar permanentemente este tipo de programas. Sin embargo, en cuanto
se busca a los participantes directos, se encuentra con algo propio de esta situación: todos
están dispuestos a charlar de toros, en la circunstancia mencionada, pero después de una corri-
da, allí, con la emoción y la pasión como marco. Si se carece de este elemento fundamental,
la polémica no puede ser tan generosa. El elemento fundamental, el toro, tiene que estar más
cercano en la llamada «memoria inmediata».

Televisión

Antecedentes

Entre todos los inventos maravillosos de nuestro siglo, indiscutiblemente, merece un
lugar destacadísimo en el podio de los agradecimientos de la humanidad, la televisión. En los
años de triunfo de Manolete, cuentan los de aquella generación, por los «cables», se sabía de sus
triunfos. Por unos pocos afortunados quienes lo vieron actuar, se sabe que es un gran torero. Es
necesario esperar muchos años, para que él en su correría taurina por las diversas plazas de su
geografía mundial, se haga presente en la localidad. Y aquel día, los aficionados tienen, final-
mente, la oportunidad de verle, tocarle, aplaudirle. Pero en la década presente, gracias a la magia
de la televisión (y también gracias a la Televisión Española y a Tendido Cero), todos los tauró-
filos del planeta tierra ven «en directo» la corrida. Además, con una ventaja adicional: los
hechos importantes se «repiten» en «cámara lenta». Posteriormente, brindan al público algo ver-
daderamente emocionante: las entrevistas. Los ganaderos, los apoderados y los toreros hacen
comentarios sobre el toro que se está lidiando e indican sus virtudes y sus defectos.
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Las corridas «en directo»

Esta es una oportunidad «de oro» para el Crítico Taurino. Acá, cuando se presenta una
corrida «en directo», se puede enseñar verdaderamente a toda la inmensa «plaza de toros» que
le acompaña en uno o varios países y en Europa y América. Todos los aficionados, pegados a
su televisor, siguen con verdadera emoción todo lo sucedido. Ellos, usualmente se reúnen en
sus «Peñas» o en sus domicilios, en grupos de mayor o menor tamaño, para comentar las inci-
dencias. Esta manifestación de la afición es digna de relieve. En América, cuando se recibe en
directo la señal de la Península, los empleados no vacilan en solicitar «un par de horas» libres,
para desplazarse al lugar de reunión y poder presenciar el espectáculo. Ahora en cuanto éste
se termina, pues cada uno de nuevo al trabajo.

Los programas institucionales

En varios países se emiten «Programas Institucionales». En ellos, el crítico prepara, sema-
na a semana, todos los asuntos de interés. Son famosos los programas originados en México y
Perú. Gracias a las «antenas parabólicas», los aficionados de los diversos países taurinos saben las
horas de emisión de cada uno de ellos. Y allí, pegado a su televisor, está cada uno de los aficio-
nados. En estos programas, por regla general, se presentan, como mínimo las siguientes sesiones:

a) Historia de la tauromaquia;

b) Noticias de actualidad en el planeta taurino, y

c) Estadística de la temporada.

En el apartado de «Historia de la Tauromaquia», el Crítico Taurino presenta documen-
tales sobre los hechos históricos que deben destacarse en cada semana. Se comenta sobre la
forma como se ha interpretado el toreo, en las diversas épocas, el toro, su trapío, su encaste...

En el apartado de «Noticias de Actualidad», el Crítico informa sobre las ferias y tempo-
radas que se presentan en el lapso que se está presentando. Las imágenes son fundamentales.
Se destaca lo sucedido en las plazas. Se ilustra al auditorio sobre lo que allí se presenta. Tam-
bién es de muy buen recibo entre los aficionados, que el Crítico presente las imágenes con
otras de años anteriores, que le permitan mostrar los progresos de un espada en particular. Con
estos documentos gráficos se facilita el análisis comparativo. Se puede evaluar en forma ade-
cuada, cómo va madurando el arte en los diversos actores de la fiesta: toreros, novilleros, ban-
derilleros y picadores.

En el apartado «Estadística de la Temporada», el Crítico, con la documentación propia,
adecuada y veraz, señala el desarrollo de la temporada. Acá es imperativo el análisis compa-
rativo: actuaciones de los espadas, resultado artístico y otorgamiento de trofeos, categoría de
las plazas en las cuales se presenta el espectáculo...

Noticieros

Los programas más sintonizados por los televidentes son los noticieros. En ellos un cuer-
po especializado de redactores ubican todas y cada una de las noticias de nivel local, nacional
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e internacional. La fiesta brava es seguida tanto por sus parciales como por sus detractores. Se
presentan imágenes del espectáculo del día. Hace énfasis en las partes destacadas de la fun-
ción. Desde luego, si hay percances, éstos son repetidos. Además, siempre tienen cabida los
miembros de las «Sociedades protectoras de animales». Ellos formulan sus quejas: empero,
jamás han presentado alguna solución alterna que genere el empleo que brinda la fiesta brava.

Especiales

En la fiesta brava existen «hitos». Uno de los más destacados es el Centenario del naci-
miento de Juan Belmonte y García. En estas oportunidades el Crítico Taurino prepara un
recuento con documentos gráficos sobre la vida de un diestro, la evolución de una ganadería,
la historia de una plaza...

Estos programas, habitualmente, son de sintonía muy amplia. Los aficionados se ente-
ran de la emisión con mucha anticipación. Se reúnen en sus «Peñas» o en «bares taurinos»,
paa comentar sobre los datos presentados. Generalmente, gracias a las facilidades de las
«videograbadoras», se graban para repetirlos posteriormente en las tertulias taurinas. Son
muy didácticos.

Programa de feria o de temporada

La feria o la temporada, siempre es un acontecimiento social en la ciudad donde se pre-
senta. Por ello y especialmente en provincia, la televisión está presente. El Crítico Taurino
ofrece imágenes sobre lo acontecido en la plaza de la localidad. Las entrevistas son parte
importante. Por las cámaras deben desfilar: toreros, ganaderos, apoderados, empresarios, auto-
ridades, asesores, presidentes, banderilleros, picadores, monosabios, areneros, taquilleros, tra-
bajadores de la plaza, aficionados...

En forma habitual, estas emisiones se presentan a tempranas horas nocturnas. Son
observadas por los asistentes a la plaza y también por los actuantes. La controversia se inicia
y se traslada a los programas de «Análisis de la Corrida». En esta forma, se presenta una situa-
ción bastante peculiar y curiosa: los medios de comunicación, antes de ser una competencia,
son un complemento. Este es un «caso de estudio» para los analistas de publicidad. El aficio-
nado busca toda la información que se le presenta: prensa escrita, radio, televisión, coloquios,
revistas especializadas, libros...

Periódicos y revistas especializadas

Crítica taurina

En los libros de texto se afirma: «La crítica taurina es el arte de juzgar la verdad y
belleza de todos los componentes de la fiesta». En los periódicos el Crítico analiza un hecho
de la tauromaquia: una novillada, una corrida, el desarrollo de una ganadería, el perfil de un
torero...
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Su misión es clara: informar y enseñar a los lectores. Estos pueden ser o no aficionados.
Para los aficionados, se brinda la oportunidad de aprender aún más, o de cimentar los conoci-
mientos sobre la fiesta. Para los no aficionados, se presenta la oportunidad de conseguir su
interés, éste, con el tiempo, se puede convertir en un amante del arte.

Lo más valioso en la Crítica Taurina es su espontaneidad. Quien escribe las críticas lo
hace con su mejor conocimiento y su mejor deseo de ser claro y objetivo en sus conceptos.
Sus lectores podrán estar o no de acuerdo con sus opiniones. Estas posiciones polémicas son
fundamentales para conseguir el crecimiento armónico de la fiesta. El crítico siempre está
abierto a las «llamadas de atención» de sus lectores. Ellos en forma legítima, muestran su sen-
tir sobre los aconteceres de la fiesta.

Crónica taurina

Se suele denominar «gacetilleros» a quienes se dedican a escribir la Crónica Taurina.
Este es un relato periodístico en el cual se narra el desarrollo de un espectáculo taurino.
Simultáneamente, se emiten juicios sobre el mismo, con énfasis en determinadas situaciones.
Generalmente esta formación se prepara el mismo día de la función. El periodista se dirige
rápidamente a su periódico o revista especializada, en cuanto termina el espectáculo. Al lle-
gar, escribe de inmediato una narración sobre lo acontecido. Habitualmente, menciona todo
lo sucedido, sin omitir detalle importante.

Estas crónicas son leídas al día siguiente, con máximo interés por los aficionados. Desde
luego, los diversos pareceres no se hacen esperar: «ese estuvo en otra corrida», afirman algu-
nos; «fulano no tiene ni idea de lo que es un toro...», acota el otro; «nadie sabe de nada, pero
éste, de toros, no sabe ni pío», sentencia un anciano. Sin embargo, nadie deja de leer al cro-
nista. Este principio de polémica permanente alrededor de la fiesta, es lo que la hace grande
e importante.

Análisis de la feria o temporada por ciudad

En cuanto termina la feria o la temporada de la ciudad, todos los aficionados quieren
ver un resumen de lo presenciado, unido a un análisis serio de la misma. El Crítico Taurino
tiene la responsabilidad de prepararlo en forma oportuna. Esto significa, que debe estar listo
al día siguiente a la terminación de la feria o temporada.

Se debe incluir un balance de la actuación de todos y cada uno de los toreros y noville-
ros. En forma similar, se brinda un balance de la presentación de los novillos y los toros. Desde
luego, hay un apartado con el resultado económico. Cuántos llenos, cuántas veces se agotó el
papel...

Otro balance importante es la mención de la cantidad de turistas quienes visitaron la
ciudad, con oportunidad de la Feria. Esta situación se presenta con mucha frecuencia tanto en
Europa como en Colombia. Ejemplos claros son las Ferias de Abril, en Sevilla y San Isidro, en
Madrid. La generación de esta riqueza, contribuye al crecimiento del «Producto Bruto Inter-
no» de las naciones taurinas. Indiscutiblemente se ofrece una gran captación de empleo. Por
este hecho, la fiesta brava sobresale sobre la mayoría de los espectáculos. Quienes por sistema
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se oponen a las corridas de toros, deben estudiar estas cifras.Al plantear un problema, se debe
enunciar su solución. Hasta el presente, quienes abogan por terminar con las corridas de toros,
jamás han mencionado cuál sería la nueva fuente de empleo y generación de riqueza que ofre-
cen para quienes se queden sin trabajo.

Un apartado de sumo interés consiste en la comparación de los resultados de la feria que
se comenta, contra los resultados de la feria del año inmediatamente anterior. En esta forma,
se mide objetivamente el crecimiento. Al desarrollar el mismo trabajo contra los años del
quinquenio anterior, se puede establecer la tendencia. Estos datos, puramente estadísticos, son
de buen recibo tanto entre los aficionados, como por parte de los empresarios, autoridades y
periodistas.

En el apartado de las conclusiones, es responsabilidad del Crítico Taurino señalar todos
los aportes positivos, las cosas que se pueden y deben mejorar, y las cosas que definitivamen-
te fueron malas. Desde luego, es imperativo sugerir soluciones para aquellos elementos que no
fueron exitosos. Siempre se debe aplicar la máxima aquella que afirma: «Sea usted parte de la
solución. No se limite al enunciado del problema». Al proceder en esta forma, el Crítico Tau-
rino gozará del respeto, confianza y buen recibo por parte de todos los estamentos taurinos de
su ciudad.

Análisis de la temporada nacional

La temporada taurina nacional cubre, según el país, un lapso diferente. En España la
temporada está marcada por las estaciones y cubre el llamado año calendario, año natural. Las
corridas se inician, generalmente, a mediados de marzo, y se terminan en octubre. En el año
de 1991, como excepción, se presentaron dos corridas en diciembre, en el Coliseo Cubierto
de La Coruña. En México la Temporada Nacional cubre el mismo lapso.

En Francia la temporada se lleva el día 1.º de julio hasta el 30 de junio del año siguien-
te. An América es un poco más complejo, se llevan dos estadísticas:

a) La temporada grande. Esta se presenta durante los meses de diciembre, enero y
febrero. Se comienza su «conteo», en cada país, cuando las corridas incluyen a las
grandes figuras de la tauromaquia europea. Coinciden estas calendas con el invier-
no en la Península.

Durante este tiempo, se presentan todas las grandes ferias en las ciudades taurinas.
Termina, casi siempre, al final del mes de febrero. Las grandes figuras regresan a
Europa.

b) La temporada anual. Comprende el año calendario o año natural. Cubre todos los
festejos taurinos que se han presentado durante el lapso mencionado.

El análisis de la Temporada Anual debe incluir un resumen de las ferias más importan-
tes del país. Se debe establecer, en la medida de lo posible, quienes han sido los grandes triun-
fadores, por lo menos en las siguientes categorías: novilleros, matadores, banderilleros, pica-
dores; novillos y toros; público más entendido; público más constante; empresa con la mejor
organización; feria con mejor resultado artístico; feria con mejor resultado económico; balan-
ce de empleos generados por la fiesta; autoridades que prestaron una mejor ayuda y colabo-
ración para el mejor desarrollo de la fiesta...
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La siguiente pregunta es muy difícil de responder: ¿Qué Crítico Taurino tiene la res-
ponsabilidad de elaborar el análisis de la Temporada Nacional?

Posiblemente, como dice la paradoja, «todos y ninguno». Esto significa que es una respon-
sabilidad que se asigna el Crítico Taurino que crea disponer de la información adecuada para
presentar los datos a la afición taurina nacional. Desde luego, su análisis es objetivo. Cubre todas
las ferias y temporadas, y los espectáculos fuera de ellas, que sean de importancia nacional.

Al publicar su resumen, el Crítico Taurino recibe el reconocimiento de los diversos esta-
mentos, si su trabajo está debidamente documentado, es serio, objetivo y veraz.

Uno de los temas taurinos preferidos por los aficionados, los diestros y los ganaderos, es
la «estadística». La gestión de los «estadígrafos» es apreciada. Los diarios, los programas radia-
les y las revistas especializadas le brindan una amplia acogida. En muchas oportunidades, estos
datos son tenidos en cuenta a la hora de las contrataciones para las ferias y temporadas.

La estadística taurina se procesa en todos los países donde se presenta el espectáculo
taurino. Por ello, se fundó «ATIDE» –Asociación Taurina Internacional de Documentados y
Estadígrafos–. Este grupo tiene como misión el llevar la estadística de todo lo que acontece en
el mundo de los toros, y además, de documentar debidamente los diversos hechos sucedidos
en el desarrollo de la fiesta.

Cada uno de los integrantes publica, en su país de origen, la estadística. De cara al futu-
ro, todos trabajan para conseguir la publicación de la «estadística mundial».

Los datos principales que se incluyen en los resúmenes estadísticos son:

a) Actuaciones por diestro

Se presenta en forma de tabla. Su orden de clasificación tiene, como concepto mayor,
el número de actuaciones, en orden ascendente. Su segundo concepto es el de orejas cortadas,
en orden ascendente. El tercer concepto es el de vueltas al ruedo, sin apéndice auricular, en
orden ascendente. El último concepto es el de avisos, clasificado en orden descendente.

El triunfador es aquel diestro quien tenga mayor número de actuaciones. El programa
Tendido Cero posee un sistema de estadística diferente. En él se asigna un puntaje por los tro-
feos cortados, según la importancia de la plaza. Esta nueva metodología es interesante. Con el
paso del tiempo, el público con sus conceptos, debe indicar su bondad.

b) Presentaciones por ganadero

Se presenta en forma de tabla. Su orden de clasificación tiene, como concepto mayor,
el número de toros lidiados, en orden ascendente. El segundo concepto, en orden ascendente,
es el de funciones en las cuales se presentan. El tercer concepto, en orden ascendente, es el de
«indultos». El cuarto concepto, en orden ascendente, es el de «vueltas al ruedo». El quinto con-
cepto, en orden «descendente», es el de «banderillas negras».

El ganadero triunfador, desde el punto de vista estadístico, es aquel quien más toros ha
lidiado. Este concepto es ampliamente aceptado en América.
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c) Espectáculos presentados por ciudad

Se presenta en forma de tabla. Su orden de clasificación tiene, como concepto mayor,
en orden ascendente, el número de corridas presentadas en cada ciudad. El segundo concep-
to en orden ascendente, es el «número de orejas» cortadas. El tercer concepto, en orden ascen-
dente, es el «número de vueltas» que los espadas han dado al anillo, sin trofeo auricular. El
cuarto concepto, en orden descendente, es el «número de avisos» escuchados. El quinto con-
cepto, en orden ascendente, es el de «toros lidiados».

La ciudad triunfadora es aquella en la cual se han presentado un número mayor de
espectáculos taurinos. Los aficionados de cada ciudad se llenan de orgullo cuando logran una
figuración destacada.

d) Relación de corridas de toros y novilladas

Se presenta en un formato rígido, clasificado por fecha, en la cual se incluyen los
siguientes datos:

1. Fecha: año, mes y día.

2. Día de la semana.

3. Número consecutivo de la corrida o novillada.

4. Ciudad, municipio o pueblo y provincia.

5. Categoría de la plaza.

6. Ejemplares corridos y cuántos. Destacar los trofeos y los castigos: indulto, vuelta al
ruedo, banderillas negras.

7. Detalle para cada espada: nombre, resultado artístico, percances.

8. Comentario sobre hechos destacados.

e) Actuación de los espadas

Se presenta en forma de tabla de formato variable. Está clasificada por el número de
actuaciones del espada, en orden ascendente. Se incluye el nombre del diestro, y el detalle en
el cual se indica el número asignado a los espectáculos en los cuales se presenta. Esta tabla se
maneja como «apuntador». Su consulta se complementa en la «relación de corridas de toros y
novilladas», descrita en el punto previo.

f) Diestros heridos

Se presenta en forma de tabla, clasificada por fecha. Se menciona la fecha del percan-
ce, la ciudad y el nombre del diestro involucrado.
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g) Ganaderos. Hechos destacados

Se presenta en forma de tabla. Primero relaciona los indultos, posteriormente las vuel-
tas al ruedo a los bureles y por último las «banderillas negras». Su clasificación es cronológica,
por fecha. Los datos que contiene son: fecha, ganadería, diestro quien lidió al ejemplar, núme-
ro de orden en la salida al albero y ciudad.

h) Espadas por nacionalidad

Se presenta en forma de tabla. Se clasifica en orden ascendente. Informa la nacionalidad
de los espadas y la cantidad de diestros que actúan. Además, se presenta el total general.

i) Resumen anual

Se presenta en formato libre. Resume cuantas corridas y novilladas se presentaron,
cuantos puestos se ofrecen a los matadores y novilleros, orejas cortadas, vueltas sin trofeo
auricular, avisos, toros pasaportados a estoque, toros vivos al corral, cantidad de espadas que
actúan.

Las estadísticas, habitualmente, muestran los datos referenciados arriba, como mínimo.
Según el autor y su entorno, se presentarán datos adicionales.

METODOLOGÍA

El Crítico Taurino debe poseer una buena memoria. Pero, como es imposible recordar
absolutamente todo, él debe valerse de los medios que estén a su alcance para almacenar los
datos que sabe, por sus conocimientos, son importantes. Hoy día, gracias a los «ordenadores
personales», en esencia, cualquier persona puede disponer en su casa de una de estas herra-
mientas, muy apropiadas para el manejo de la información. Se dispone de la información en
forma fácil y rápida. Los conceptos fundamentales de archivo de datos son, por completo,
aplicables a los «ordenadores». Es fundamental disponer de una «ficha», en papel o «electró-
nica», donde se consignen los datos destacados que el Crítico debe disponer cuando se pre-
para para escribir un artículo para el periódico o una revista especializada, o para un progra-
ma de radio, un programa de televisión o una charla a un grupo de aficionados. El conjunto
de «fichas» sobre un tema determinado, se conoce con el nombre de «archivo». Cuando las
fichas están en papel, éstas, según el archivo al que pertenecen, se colocan en «legajadores»
diferentes. Si se trabaja con «fichas electrónicas», éstas se colocan en «archivos electrónicos»
diferentes. Estos últimos, nos permiten hacer búsquedas inmediatas, al tener en cuenta
fechas, nombres...

En las páginas siguientes se hace una enumeración simple de las fichas que se requie-
ren, como mínimo, para adelantar el trabajo del Crítico Taurino en forma documentada.
Desde luego, éstas se complementan con una biblioteca taurina en la cual se encuentran enci-
clopedias, biografías, estadísticas, ganaderías, plazas, regiones ganaderas...
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Ficha de diestros actuantes

Su objetivo es disponer de información que permita escribir una nota extensa con los
datos más importantes del diestro. Este «archivo» se subdivide en:matadores de alternativa, novi-
lleros, becerristas, picadores y banderilleros. Esta técnica es adecuada. Cada subarchivo se mane-
ja, físicamente por separado, cuando se llevan fichas en papel. Electrónicamente, se llevan varios
«sub-archivos». Estos son manejados por el «Programa de manejo de datos» que se utilice.

Los datos mínimos que debe incluir, según la especialidad son:

a) Nombre civil y nombre artístico.

b) Lugar y fecha de nacimiento.

c) Debut con picadores. Plaza, cartel de toros y toreros y resultado artístico y otorga-
miento de trofeos.

d) Fecha de la alternativa. Con datos complementarios descritos en el punto anterior.

e) Confirmación en Madrid.

g) Hechos importantes en la vida taurina del diestro. Triunfos resonantes, percances
taurinos, trofeos en ferias o temporadas.

h) Fecha de la muerte y circunstancias de la misma.

i) Comentarios.

Ficha de ganadero

Su objetivo es permitir escribir una nota extensa sobre la ganadería, o preparar un pro-
grama de radio. Los datos mínimos que debe incluir son:

a) Nombre, divisa y hierro.

b) Lugar donde pasta.

c) Procedencia. Encaste, rama.

d) Propietario actual.

e) Propietarios anteriores.

f) Sementales famosos.

g) Debut con novillos. Plaza y cartel.

h) Antigüedad. Plaza y cartel.

i) Comentarios.

j) Asociación a la cual pertenece.

Ficha de plaza de toros

Su objetivo es documentar todo lo relacionado con una plaza de toros. Estos datos
permitirán complementar un artículo con la descripción de lo acontecido en un espectácu-
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lo, al relatar en forma detallada, el escenario donde sucedió. Los datos mínimos que debe
incluir son:

a) Localidad, país, provincia, ciudad, pueblo.

b) Permanente, o portátil.

c) Categoría.

d) Aforo.

e) Diámetro del ruedo.

f) Fecha de inauguración. Cartel de toros y torero.

g) Propietario.

h) Ferias o temporadas que se presentan.

i) Breve historia.

Ficha del espectáculo de toros

Su objetivo es documentar los hechos más destacados que han acontecido en la pre-
sentación de una corrida de toros. Es muy importante pues es la base para preparar resúme-
nes, anuarios, estadísticas... Los datos mínimos que debe contener son:

a) Plaza: país, provincia y ciudad. Categoría.

b) Fecha: año, mes y día.

c) Asistencia del público. Plaza llena, media plaza...

d) Tipo de festejo: corridas de toros, novillada picada...

e) Ganaderías: trofeos obtenidos.

f) Diestros: resultado artístico y otorgamiento de trofeos.

g) Comentarios adicionales.

h) En caso de utilizar «ordenador»: registro, archivo, número, fecha de proceso.

Ficha apuntes durante el espectáculo

Su objetivo es preparar artículos con la crónica del espectáculo que se presenta. Ade-
más, son útiles para participar en los coloquios taurinos y en los programas radiales de «Aná-
lisis de la corrida». Estas notas se toman directamente en la plaza.

Los datos mínimos que debe contener son:

a) Fecha, hora, plaza.

b) Ejemplares corridos. Trofeos o castigos.

c) Espadas que actúan. Resultado artístico y otorgamiento de trofeos.
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d) Autoridades.

e) Incidentes.

f) Por cada ejemplar lidiado: toreo con el capote; varas tomadas y su comportamiento,
describiendo como pelea; banderillas colocadas, aclarar si persigue o si se duele; qui-
tes y sus protagonistas; comportamiento en el último tercio; terrenos en los cuales
se ejecuta la faena estocada, pinchazos, descabellos.

g) Entrada: plaza llena, media entrada...

h) Estado del tiempo.

i) Picadores y banderilleros.

Ficha para entrevistas

Esta ficha se elabora como preparación de la entrevista. Estas charlas se desarrollan
usualmente con los diestros, con los empresarios, con los representantes de la autoridad.
El Crítico Taurino tiene la responsabilidad de obtener la mayor cantidad posible del entre-
vistado, para comunicarla a sus oyentes o a sus lectores. Los datos mínimos que debe con-
tener son:

a) Fecha, hora y lugar de la entrevista.

b) Nombre civil y nombre artístico del entrevistado.

c) Ubicación dentro de la fiesta: diestro, autoridad, empresario, apoderado...

d) Breve historial del entrevistado. Describir aportes importantes para el desarrollo y
crecimiento de la fiesta.

e) Establecer motivo de la entrevista del día.

f) Características principales de su personalidad. Amable, cordial, agresivo, taciturno,
locuaz...

g) Tomar atenta nota de todas y cada una de las respuestas. En esta forma, al no tener
que tomar apuntes, la entrevista es ágil y no se pierde el «hilo» de la conversación.
Es recomendable «provocar» al contertulio. En esta forma, cuando responde «in
prontus», es espontáneo y las respuestas son sinceras.

h) Evaluar que otras personas deben participar en la entrevista.

i) Preguntas a formular. Se sugiere mostrarlas previamente al entrevistado. En esta
forma, actúa en forma más libre.

Ficha de chascarrillos (gatos taurinos)

Esta ficha se elabora para disponer de información anecdótica. Su forma es libre. Debe
consignarse la fecha, los nombres de los personajes que intervienen y la circunstancia en la
cual se suceden. Son importantes cuando se escribe un artículo de fondo o un libro.
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Fichas adicionales –libros–

El crítico taurino, como se menciona en este estudio, tiene a su alcance varios medios
para informar a sus oyentes y lectores sobre sus puntos de vista. Hay un medio adicional:
el libro.

La Literatura Taurina es muy extensa. A ésta contribuyen en forma primordial, los Crí-
ticos Taurinos. Cuando se emprende una de estas obras, es vital establecer un plan de trabajo.
En el mismo, se incluyen los tiempos establecidos para cada tarea, y, la fecha objetivo de su
publicación y entrega al público. Entre otras, el Crítico Taurino debe cumplir, como mínimo,
las siguientes tareas:

a) Misión. Definir cuál es el alcance; a quién va dirigido, cuál debe ser su extensión.

b) Objetivos. Fecha en la cual se debe lanzar al público.

c) Documentación. Elegir obras a consultar, periódicos, revistas especializadas...

d) Entrevistas. Plan, cuestionarios, transcripción, valoración, redacción final.

e) Índice general de la obra. Extensión, Capítulos.

f) Fotografías, grabados, dibujos, ilustraciones...

g) Envío de ejemplares a las bibliotecas taurinas más importantes.

h) Mecanismos de distribución.

i) Lanzamiento al público.

CONCLUSIÓN FINAL

El Crítico Taurino cumple una función fundamental en el desarrollo y difusión de la
fiesta brava. Es imperativo que sus conocimientos, su objetividad y su honestidad sean reco-
nocidas por todos los estamentos taurinos. Esto se consigue presentando trabajos serios, bien
documentados, claros y amenos.

Cuando esto se logra, el camino está preparado. Los aficionados desean aprender: cono-
cer cada día más y más sobre el llamado «Arte de Cúchares».

El Crítico Taurino tiene a su disposición los medios de comunicación mencionados en
este estudio. Como un complemento a lo anterior, también actúa como conferencista en los
ciclos a foros organizados por los aficionados, las autoridades o los empresarios.

La gestión del Crítico Taurino siempre es de buen recibo. Sus palabras y sus escritos ilus-
tran e instruyen.
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LA CRÓNICA TAURINA

Lindo tema, puesto que brindará la oportunidad de escudriñar por todos los vericuetos
de la pasional y apasionante fiesta brava. El cronista de toros debe –como los toreros– estar
poseído por una afición y una vocación absoluta, si es que quiere llegar a tener el protagonis-
mo que un buen torero tiene ante la historia. Es responsabilidad del cronista de toros no sólo
el mantener la verdad de la fiesta, en su pasado, su presente y su futuro, sino que debe ser fiel
reseñador de los acontecimientos sin exageraciones ni recursos condicionantes de su criterio,
puesto que al reseñar está haciendo historia y ésta como tal no tiene sino una meta, el bien y
el mejoramiento de la fiesta.

Un cronista sin afición es, simplemente, un buen señor que se incrusta dentro de un
ambiente que desconoce y ante todo que no ama. En cambio, un buen cronista se dedica
íntegramente a todo lo que tenga que ver con el espectáculo y hasta deberta tener en su Hoja
de Vida más de un susto personal frente a un astado, porque de ahí derivará mayor sentido
humano para jugar al torero. El haber sentido el pánico torero, así sea ante una vaquilla, el
estudiar las reacciones impredecibles de los toros, el entender el por qué de los terrenos
demarcados en el ruedo, quizás hasta el haber vivido penurias de maletilla, le llevan a domi-
nar una especialidad del comunicador social o del periodismo tradicional, es decir, el no aca-
démico. El cronista de toros debe tener inspiración, porque este sentimiento intangible es
básico en el torero para estimular su creatividad y es apenas lógico que sea igual con el cro-
nista de vocación.

Ante los limitados espacios que hoy dejan los distintos medios de comunicación para
el tema taurino, el cronista se ve obligado a resumir en algunos casos o a omitir algunos deta-
lles que en las crónicas de antes eran igualmente básicos para entender mejor esa pequeña
historia, como lo es una reseña taurina, que escrita en un idioma casi exclusivo, no llega con
facilidad a la gran masa de lectores, tomando como ejemplo la reseña destinada a un medio
escrito.

Notables escritores de temas generales han incursionado por el tema taurino y le han
dado validez a la labor del cronista cotidiano.

Por esto es importante mantener como política general frente al cronista taurino, el
darle la oportunidad de ser independiente, el respetar su criterio, a lo que el mismo cronista
debe responder con la honestidad que lo ha llevado por afición e inspiración a abrazar una
rama especializada del periodismo.

Veamos ahora algunas labores concretas del cronista taurino, para que al final podamos
sacar en limpio su necesaria presencia en la fiesta de hoy y de siempre.

La Prensa

Este es, quizás, el medio más popular para la labor del cronista taurino. Tiene en su
beneficio el auxilio de los momentos previos a la faena frente a la máquina de escribir o la
pantalla moderna. Esos momentos previos le permiten devolver la película mental de la corri-
da, sentir de cerca las reacciones de los aficionados y hasta el poder intercambiar opiniones,
sopesándolas con sus propias conclusiones sobre la corrida que hace unas horas terminó.



La prensa ayuda también con las fotos que ilustran las reseñas y si son en color, como
actualmente, se puede contar con la posibilidad de trasladar a las páginas del periódico el colo-
rido mismo de la plaza de toros.

La crónica de prensa, aunque algunos toreros y apoderados dicen que no leen ni colec-
cionan, es parte fundamental del album personal del diestro, especialmente cuando en las cró-
nicas se hacen elogios del diestro. Esta es la crónica que históricamente ha reseñado el paso
de los años en el arte del toreo. Creó leyendas basadas en nombres que son básicos de toda la
grandeza de la fiesta brava. En este tipo de crónica hemos tenido grandes figuras de las letras
taurinas, panégristas de las viejas figuras, que al tomar partido en torno a ellas, nos han per-
mitido la claridad conceptual frente a la autenticidad de su verdadera influencia en determi-
nadas épocas del toro.

Las viejas crónicas que se ocupaban de todos los detalles, ricamente adornadas hasta con
inspiraciones poéticas, son la base de la historia de la fiesta y a ellas le rendimos culto sub-
concientemente cuando estamos hablando hoy en día de la fiesta a finales del siglo XX.

Podrá el hombre inventar otros medios de comunicación, pero el de la prensa escrita ha
ocupado y ocupará sitio preferencial a la hora de medir su importancia para dejar constancia
de los aconteceres diarios y entre éstos están las corridas de toros, indudablemente.

Bendita sea la prensa como medio de expresión taurina y maldito aquel que de ella se
ha valido para falsear la verdad histórica de una fiesta única, gracias a esta misma prensa.

La Radio

Aunque es España no tiene todavía el desarrollo que sí obstenta en América, la radio es
importante en la difusión de la fiesta brava.

Esta importancia nace de la responsabilidad de los narradores y comentaristas, que no
tienen sino su voz y su dominio del tema, para llevar emociones vivas a una masa de oyen-
tes dentro y fuera de las plazas. Dentro, porque desde que existe el radio transitor, espe-
cialmente en las plazas americanas, el público lo considera tan básico como la boleta de
ingreso a la plaza o la tradicional bota pamplonica. El radio es en la plaza de toros, el medio
inmediato de información y hasta de formación de los aficionados primíparos. De ahí la res-
ponsabilidad y los básicos conocimientos de que deben estar poseídos el narrador y el
comentarista.

La radio en las plazas de toros son el mejor medio de información para los que están
dentro o fuera de ellas. La objetividad, el buen criterio y ante todo la honestidad en los con-
ceptos, hacen del narrador un actor más del drama del arte, de la pasión, del valor, de la entre-
ga y del éxtasis que produce una buena faena, algo tan importante como el toro o el torero
mismo. No es exageración.

Ojalá en España puedan vivir esta experiencia de la radio en las narraciones directas que
se hacen de las corridas de toros en las plazas americanas algo tan íntimamente influyente, que
existen en aquellos países aficionados que nunca han asistido a una plaza de toros, pero que
te hablan de toros y de toreros con una propiedad increíble.
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Desde luego que en España han tenido y tienen excelentes narradores y comentaristas
radiales, pero todavía no ha entrado a las plazas el radio transistor, es decir, aquel pequeño
utensilio de pilas que le permite al narrador ser el consueta directo del espectador.

Aquí existe una gran responsabilidad para el cronista de radio. Debe ante todo dominar
el tema tanto del toro como del torero en sí. Sus opiniones a diferencia del cronista de pren-
sa, no pueden madurarse, no dan espera, deben ser inmediatas y hay momentos que hasta
deben anticiparse a los sucesos, para que no pierda interés lo que está llevando al oído del
espectador dentro de la plaza y el oyente fuera de la misma.

Otro tipo de crónica de radio es la que de los espacios tradicionales, es decir, los pro-
gramas de cabina. Allí sí se puede pensar antes de hablar, puedes llevar libreto y hasta musi-
calizar tus opiniones. Los espacios radiales promocionan las fiestas, crean opinión y es indu-
dable que contribuyen a popularizar aún más este espectaculo maravilloso del sentimiento,
como lo es el taurino.

Es tanta la influencia de la radio y de sus cronistas especializados en el ambiente tauri-
no actual, que ningún estamento de la fiesta puede tener argumentos válidos para negarlo.

Debe cuidarse la misma radio de aquellos que se acuestan buenos y amanecen de cro-
nistas taurinos, o sea, de los parásitos que pululan en todas las actividades de la información
y que tanto daño hacen al medio ante sus improvisaciones que sólo demuestran su congénito
desconocimiento del tema del idioma de la radio, que aunque parezca lo mismo tiene tantas
diferencias con los demás medios de información.

El profesionalismo de los cronistas taurinos en todos los medios debería ser una preo-
cupación constante de sus directivos. Pero esto es más vital en la radio, un medio excepcio-
nalmente importante en la comunicacion moderna.

La Televisión

Este medio sí que es importante ahora misrno.

El poder llevar la imagen en vivo y en directo, como dicen los promotores, es un privi-
legio que debe tener gentes responsables frente a las transmisiones en directo y frente a los
espacios noticiosos de tema taurino.

El cronista del medio televisivo debe tener buena imagen, personalidad y ante todo
conocimientos, puesto que allí frente a las cámaras no se puede ni se debe improvisar.

Con la televisión ocurre lo mismo que con la radio, que no puede el narrador mentir, la
televisión presenta ante el espectador una imagen que no puede desvirtuar, quien narra debe
ser a la vez crítico y no un simple contador de acontecimientos. Esto por lo menos es lo que
pensamos los que llevamos muchos años frente a la información taurina. La similitud con la
radio está en que el espectador en la corrida tiene sintonizada la voz del narrador y allí puede
recriminarle la mentira si ésta se produce.

Frente al futuro de la fiesta, la Televisión, es mucho lo que puede influir en el manteni-
miento de la afición y hasta en el incremento de la labor honesta de los actuales orientadores
de este medio informativo depende ese futuro.
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Revistas

Ha perdido influencia en la orientación de la afición taurina el medio de las revistas.
Estuvieron a punto de desaparecer en la década de los años ochenta. Poco a poco se han ido
convirtiendo en unos medios de publicidad taurina pagada y son pocos los escritores que ten-
gan real audiciencia dentro de lo que llamamos el mundillo taurino. No podríamos señalar
causas o efectos, ante todo porque este ensayo no es un juicio, sino un pequeño estudio sin
mayores pretensiones de la profesión del cronista taurino y los diversos medios donde desa-
rrolla su actividad.

Pero es innegable que las revistas como medio informativo están en desventaja frente a
los demás medios de información taurina.

Las tenemos excelentes, pero incluso por su alto costo y ante las facilidades de la
televisión, la prensa y la radio, han perdido actualidad cuando llegan a manos de los afi-
cionados.

Allí en las revistas como medio de información taurina se impone un replanteamiento,
ante todo menos cantidad y más calidad en los informadores. Y un carácter de independencia
frente a los apoderados y toreros, puesto que al paso que van, se convertiran en una colección
periódica de la llamada publicidad taurina pagada.

TIPOS DE INFORMADOR TAURINO

No es cronista una palabra genérica aplicada al tema taurino, puesto que tiene varios
campos de acción muy definidos.

Veamos:

El novelista

Este escritor de temas varios se ha ocupado de la fiesta bien para dar rienda suelta a su
inspiración o para manifestar su simpatía y hasta lo contrario.

A los novelistas debemos que hasta el cine se haya ocupado de los toros, con su pluma
ha creado personajes, que al adquirir marcada similitud con los de la vida real, nos trans-
portan al mundo maravilloso y pasional de los toros: por ejemplo Sangre y Arena de Blasco
Ibañez.

Los novelistas han incursionado con éxito en el campo taurino y le han hecho mucho
bien a la fiesta taurina, pero están muy lejos de considerarse como cronistas de los acontece-
res normales de uno de los artes de mayor personalidad, con las limitaciones de espacio ante
los movimientos que lo combaten, pero con un calor humano y un colorido inigualable.

En un somero estudio sobre la crónica taurina no podría faltar el reconocimiento a todo
lo que han contribuido los novelistas a su popularidad y esto es abonable en toda la historia
del toreo.

1
9

9
2

Importancia y responsabilidad de la crítica en la fiesta de los toros (II) 217



El Historiador

Sería imperdonable dejar para más adelante la mención de COSSIO, así con mayúscu-
las, que es el prototipo del historiador taurino. Él se tomó el trabajo de reunir en su maravi-
llosa obra todo lo importante, históricamente hablando, de la fiesta de los toros y sus prota-
gonistas. Ojalá su editora complete la colección con el necesario número 10 de su Enciclope-
dia, solicitud que hacemos a nombre de todos los taurinos del mundo que tienen incompleta
esta maravillosa aportación a la historia taurina.

El historiador taurino tampoco encuadra en la calificación de cronista, hay que darle
sitio especial. Su labor tiene el carácter de lo eterno, al ser de carácter historico. Los tenemos
en España y en América puesto que el mundo taurino es uno sólo y a todos ellos debemos
reconocimiento y admiración.

El cronista de antes

Las viejas crónicas taurinas, las que no alimentaron la afición por el tema taurino, son
responsables de todo el bello presente de la fiesta. Daba gusto leer reseñas donde se reflejaba
el conocimiento del cronista. Hablaba de cada toro en particular y daba su impresión sobre lo
que hizo el torero y lo que debía haber hecho. Le abonaba los aciertos y le criticaba los defec-
tos. Eran unas clásicas clases de tauromaquia aquellas viejas reseñas que todavía se guardan en
las buenas bibliotecas para regusto de otras generaciones.

El cronista de antes, era ante todo un excelente aficionado. Cumplía su labor rodeado
del mejor ambiente. Se codeaba con ganaderos, empresarios, toreros y aficionados, enrique-
ciendo con esto sus maravillosas versiones de las corridas que presenciaba. Los hubo que con
una frase consagraron a un torero o con otra lo arrojaban al anonimato. Se les creían sus jui-
cios y son parte viva de otros tiempos donde el toreo era más romántico, no se había adoce-
nado como en los tiempos modernos.

Aquel cronista de antes tiene un sitio destacado en la historia eterna del toreo y hoy lo
añoramos casi como un ejemplar del bien decir las cosas.

Ojalá y los modernos informadores tomaran ejemplo de lo realizado por los pioneros de
la crónica taurina. Bien valdría la pena que al menos lo intentaran.

Todos saldríamos ganando.

El cronista de hoy

Los modernos medios de comunicación hacen del cronista de hoy, con las lógicas excep-
ciones, una especie de obrero de las letras taurinas. Esto se comprueba con sólo comparar las
páginas de los diarios de una temporada a otra. Los hay que publican hasta tres reseñas de la
misma corrida, son mayoría los que dan crédito de cronistas a personas sin ningún antecedente
como informadores taurinos.
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El de hoy es un caonista social, que mira la corrida con los ojos del que vive lo margi-
nal de la fiesta. No profundizan sobre el por qué de las cosas. Llenan cuartillas con miles de
palabras vacías y dan con ello una imagen facilista del oficio del periodista taurino.

Se acabaron las plumas famosas. Ahora los espontáneos –de los cuales hablaremos más
adelante– son admitidos por los directores y jefes de redacción con tanta facilidad que margi-
nan a quienes con antigüedad y autoridad le han quemado años de vida a una rama periodís-
tica respetable a pesar de todo.

Cómo será la indiferencia de los medios, que hemos visto como incursionan en el campo
de las reseñas taurinas algunos columnistas famosos que tratan temas generales y en tales temas
han incluido con facilidad e irresponsabilidad el taurino. Los hemos tenido que hasta se enva-
lentonan y escriben epítetos despreciables contra los protesionales de la crónica taurina.

El revistero profesional de hoy escasea. Si se retira o se muere, lo reemplazan por un
ilustre desconocido que se siente atraído por el brillo interior y exterior de la fiesta y sus pro-
tagonistas inmediatos. Los modernos revisteros no saben sostener una conversación con afi-
cionados y se aburren cuando por accidente asisten a una tienta. Les gusta, como antes ano-
tábamos, más lo social que lo taurino y así la fiesta y su futuro están perdidos.

Ya hemos dicho que en este campo hay excepciones, como en todos. Pero este descar-
nado concepto de los cronistas de hoy es necesario hacerlo para que la historia no quede escri-
ta a medias y cada uno llegue a ocupar, por méritos y no por acción espontánea, el puesto que
se merece. Si la fiesta supera los ataques bien financiados de sus eternos enemigos, si los tore-
ros recuerdan con mayor frecuencia que a los toros hay que mandarlos, hay que desplazarlos
hacia adentro y no hacia afuera, si dejan que su cartel suba en cotización por las gestas y no
por los gestos, si los cronistas de hoy toman en serio la responsabilidad que les cabe en tanto
conformismo y uniformidad, pueden lograr que la fiesta como tal, pase al próximo siglo con
la fuerza creadora de lo que es el arte, la inspiración y el sentimiento, que son tan importan-
tes como el parar, templar y mandar de Juan Belmonte.

Pero vale la pena insistir que la responsabilidad de los medios todos en la falta de per-
sonalidad de los cronistas de hoy, es lo que más ha perjudicado a la fiesta en general. Los afi-
cionados no tienen guías confiables y esto tarde o temprano hará crisis y entonces a lo mejor
será demasiado tarde para remediarlo. Que sean los propios medios de comunicación los que
emprendan los correctivos del caso. Paguen bien y elijan bien, podría ser esta una de las con-
signas salvadoras.

El Sobre

Aquí está un tema casi intocable.

El sobre existe y le hace mucho daño a la estabilidad general de los estamentos organi-
zativos de la fiesta de los toros.

Los mismos medios de comunicación son responsables. Primero por dar cabida a gentes
sin ningún antecedente como informador taurino. Segundo por no valorar bien la labor misma
de su personal. Todavía los hay, hablando de los medios, que se muestran atraídos por la nove-
dad y no por la seriedad. Disfrutan del esnobismo en vez de fortificar un sistema que motive
credibilidad en oyentes, lectores, televidentes o simples noveleros.
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Decíamos que a los medios cabe responsabilidad en la institución del sobre, que además
no es exclusivamente taurino, sino que funciona amoralmente en muchas actividades de la
vida diaria de la humanidad. Les cabe desde la inadmisible época donde licitaban sus espacios
informativos taurinos. Los cronistas de aquellos días compraban sus espacios, respondían ante
los medios por una suma, de acuerdo al espacio utilizado y con esto se comercializó la infor-
mación taurina.

El comprador, que no el cronista, pues no merece tal nombre, salía a ofertar su trabajo
y desde luego los mejores postores fueron los empresarios, apoderados y toreros, que así lle-
gaban, sin proponérselo, a dominar los medios y así lograr condicionar las libre información
del tema taurino.

Lo feo del sobre es la forma casi violenta que muchos utilizan para hacerlo efectivo. Los
hay que insultan a los apoderados, mozos de espada y toreros. Otros lo aceptan representan-
do en viajes y otras atenciones de los actores de las corridas.

Dentro de las responsabilidades no podemos excluir a los apoderados y toreros, que de
una atención con una o dos boletas de invitación a la corrida, cosa por demás natural en este
y otros ambientes, se pasó a enviar el valor en dinero de dichas localidades y los muy ladinos
aceptaron este canje denigrante de la seriedad del periodista.

Los toreros y apoderados que estimulan a la institución del sobre tienen mucha culpa,
pero están a tiempo de remediar esta inmoralidad. Confíen en sí mismos, no compren elogios
que no se pueden sustentar en la cara del toro, sean en una palabra honestos consigo mismos
y la fiesta se habrá salvado de este lastre condenable.

El Cronista de Prensa

Trabaja descansando, aun en los días de las grandes ferias o temporadas, puesto que
puede planificar sus labores en el día de la corrida y para esto le sirve de base la hora de cie-
rre del periódico donde colabora.

Sus juicios, como anotábamos atrás, tienen auxiliares indirectos como lo son el tiempo
que corre entre la terminación de la corrida y su llegada para escribir sus opiniones. Le auxi-
lian las fotos y hasta los conceptos, así no se sean autorizados de los espontáneos colaborado-
res de temporada.

Puede el cronista de prensa volver por los fueros de la profesión, pero para lograrlo
requiere de la colaboración y el respaldo absoluto del medio donde colabora. Sin él no hay
posibilidad de salida a este mundo facilista de la información de prensa.

Además, hace falta mayor profesionalismo del cronista mismo. Vivir el ambiente del
toro en el campo, participar con generosidad en los eventos promocionales de la fiesta, semi-
narios, coloquios, convenciones de peñas y ciclos sobre el tema taurino, le dará mayor cono-
cimiento de un arte y una fiesta plena de imprevistos.

En el periodismo taurino nada se regala, así ocurre en todo lo que tiene que ver con este
ambiente. Las posiciones se ganan o se merecen con base en un trabajo conciente y sin desma-
yos. Por esto anotábamos que hace falta en el cronista no solo afición sino el sentimiento que lo
lleve a la mejor interpretación posible de todo lo que tenga que ver con la fiesta de los toros.
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El Cronista de Radio

Cambian tanto los tiempos que ahora mismo podría decirse que el cronista taurino que
se desempeña en el medio de la radio es tan importante como el de los demás vehículos infor-
mativos.

Este cronista, especialmente en los países americanos, es el directo responsable de la for-
mación de la afición. Sus opiniones que tienen el carácter de lo inmediato, no pueden mani-
pularse, pues en la misma plaza de toros existe una masa de oyentes dispuestos no sólo a cre-
erle sus opiniones, sino a refutárselas cuando se aparten de la verdad.

Todo hombre que por vocación, sentimiento y afición se dedique a servir a la fiesta
desde el periodismo, debe ser tan especial en su formación como el mismo torero, que nace
para ello, aunque con el transcurrir de los días asuma una personalidad definida.

Y no es lo mismo narrar que comentar.

El narrador deberá tener la agilidad mental que le permita incluso ser algo así como un
ser excepcional, protagonista importante del festejo, pero a la vez discreto. No es tarea fácil.
Quizás por esto existen tan pocos narradores realmente completos, como tampoco existen
toreros realmente completos.

Narrar es torear un poco.

Quien lo hace debe tener la rapidez mental para adelantar acontecimientos, entonces
no exageremos al decir que este tipo de periodismo debe tener las mismas condiciones excep-
cionales del mejor de los toreros. Desde luego si se busca la cada vez más difícil perfección en
ambos campos.

Además, quien narra hace crítica y si no lo hace así, su narración es incompleta. Veamos.
Antes, cuando el toreo se limitaba a preparar el toro para la muerte, o sea, antes de surgir Juan
Belmonte, no tenga la fiesta brava los modernos medios de comunicación que hoy se ocupan de
ella. Y entre estos medios esta la radio. El cronista, que los habla superiores, tanto que dictaban
lecciones en cada escrito. El cronista, repetimos, no tenía a su lado quien se atreviera a contra-
decirle. Si mucho las rectificaciones posteriores que terminaban en broncas entre los seguidores
del torero o con el mismo apoderado del diestro.Ahora es a otro cantar y por esto es que el cro-
nista debe dominar todos los medios modernos de expresión y no limitarse a crear en torno suyo
una especie de especialización, puesto que limita su campo de acción en forma notable.

No es exagerado decir que si la fiesta sigue en ascenso, como ahora se aprecia, gracias a
un grupo de jóvenes toreros que han recuperado la verdad del temple, el mando y la ligazón
de las faenas, quizás como inspiración iluminante del centenario del nacimiento de Juan Bel-
monte; si la fiesta sigue su ascenso, tendrá muchas acciones el periodista de la radio, un ser
que a principios de este siglo hubiese sido pintoresco, pero que ahora es básico para que ese
ascenso tenga bases sólidas.

De ahí su importancia innegable y su absoluta responsabilidad.

El Cronista de Televisión

Mientras tenga el apoyo de la imagen deberá ser un narrador muy especial.

Se cuidará de emitir juicios, puesto que la imagen estará creándolos directamente al
televidente.

1
9

9
2

Importancia y responsabilidad de la crítica en la fiesta de los toros (II) 221



Aquí, al contrario del narrador de radio, deberá ir un poco retrasado en su narración,
para dejar que el tele-espectador obtenga una ayuda directa, mediante la imagen. Esto no es
tampoco fácil, pero debemos confiar que en este medio se termine la improvisación, ya que
en cuanto a espectáculos públicos se ensaya mucho y se desplaza al personal especializado.
Allí, en la televisión, existen muchos toderos, en vez de toreros. Estos últimos con su voz y su
imagen propia, deben tener a su cargo todo lo que tenga que ver con la fiesta de los toros. Los
toreros, que en este medio son absoluta mayoría, deben quedar para otro tipo de transmisio-
nes, dada la importancia que tiene para la fiesta toda la presencia de la cámara de televisión
en callejones, tendidos y tejados.

Países como Francia, que poco a poco van cediendo ante la marcha de la fiesta en el Sur,
deben mucho a la información de televisión. Igual podría afirmarse de América Latina.

La popularidad de las corridas de toros ha llegado a convertirlas en espectáculo de pri-
mer orden para la televisión. Estamos seguros que si en el campo de los «derechos» que deben
abonar las empresas periodísticas, se lograra un acuerdo equitativo, la televisión podría res-
ponder por la promoción de la fiesta a nivel mundial.

Pero volvamos a lo del Cronista de Televisión, para anotar que allí hay que diferenciar
de la narración directa al instante mismo de sucederse la corrida, con las pequeñas notas que
se incluyen en los noticieros, hechas casi siempre por personas que miran a la fiesta como un
objetivo periodístico y no como realmente es, un espectáculo de un colorido y de un drama
único, que como tal debe ser tratado.

Mucho tememos que, si los encargados de la información taurina no se especializan,
especialmente en los conocimientos del toro y sus reacciones, es mucho el mal que poco a
poco irán haciéndole a la fiesta y su futuro. Recordemos que la televisión es como un ser más
dentro de los hogares y solo en tascas, bares o salones de peñas taurinas, puede asimilarse con
el vecino de localidad. De ahí el rechazo que causa en los hogares el animador de televisión
que grita o gesticula.

Este es un medio de información que requiere de un trato especial no sólo por lo que
se muestra como imagen, sino por lo que se dice respaldado en ella.

Para concluir con este apartado, podría decirse sin temor a equivocarse que todavía no
ha logrado posicionarse la televisión como medio informativo y formativo para el aficionado
a la fiesta brava. Por ahora llena algunas espectativas, pero existe la posibilidad de ganar aún
mayor sitio dentro de los medios de comunicación que se ocupan de la fiesta.

El Cronista y la publicidad taurina

Aquí hay que tener riñones para marcharse a los medios, renunciando a toda comodi-
dad, para encarar un tema del que se habla tímidamente, pero sobre el cual no se conocen
conclusiones. Desde luego que no pretendemos marcar pautas, de por sí difíciles, pero es
bueno que públicamente se debata este tema, puesto que al hacerlo y concluir en algo iden-
tificable, estaremos prestando un servicio a la fiesta que amamos desde siempre.

El cronista publicista es de fácil identificación.
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Es aquel que cediendo ante las presiones de la empresa, el apoderado o la amistad con
el diestro, se olvida de la objetividad y hace de cada reseña o comentario una especie de gace-
tilla publicitaria que ambienta la siguiente actuación del diestro o la siguiente corrida que
organiza la empresa que se ha «conquistado» la simpatía del cronista.

Esta variedad, la más dañina para la fiesta, ha tomado cuerpo en los últimos años y algo
deberán hacer los medios de comunicación para erradicarla, si es que realmente queremos la
fiesta de los toros, libre de estorbos y engaños que compiten deslealmente con sus lógicos y
misteriosos imprevistos. Tenemos que llegar a recuperar la confianza en los cronistas de todos
los medios.

La afición debe ver o escuchar los conceptos de la corrida que presenció o atestiguó a
través de radio o la televisión, para no caer en el conflicto de creer que una corrida vio el cro-
nista que miente y otra la que el mismo aficionado presenció o escuchó.

Que las empresas y apoderados respeten al cronista serio y que al igual que algunos paí-
ses, cuando se trate de reseñas o gacetillas, se antepongan las advertencias de que se trata de
«publicidad taurina pagada» para que el aficionado se entere y saque sus propias conclusiones.

Podría decirse que es natural que exista este tipo de periodismo, ya que hasta el momen-
to no se han presentado protestas ni ha merecido glosas, pero en gracia de discusión, más no
generalizando. Hasta aceptamos, como un hecho cumplido, que este tipo de periodismo exis-
te, pero es hora de frenarlo.

Los medios modernos de comunicación han ganado en la mente y en la opinión de la
clientela potencial que ve sus programas o mensajes. Ya el lector, el oyente o el televidente,
tienen opinión, conocen del tema y por lo tanto el engaño es casi inútil. Por esto es que apro-
vechamos la ocasión para llamar la atención de la dañina publicidad taurina pagada y en espe-
cial de los cronistas que se han especializado en ella.

No alcanzan a imaginar el daño que le hacen a la fiesta, especialmente de cara al futuro.

Abajo las caretas y que el que se atreva a tocar el tema taurino desde el punto de vista
crítico, que lo haga con la responsabilidad y la seriedad que tan linda profesión merece.

Sólo así se ganará el periodista taurino el respeto que su labor amérita. El publicista que
marche por su lado, el periodista que se respete por el suyo.

El Cronista y los Ganaderos

Poco a poco vamos avanzando hacia terrenos más comprometidos. Todo por estar rom-
piendo moldes o violando costumbres extra tradicionales.

Tenemos ahora al cronista frente al ganadero.

Ante todo, con las excepciones que lo que hacen es marcar las reglas, es bueno recono-
cer que no hay un lazo de unión entre el ganadero y el cronista.

Por aquellos «misterios de la genética» de los que tanto nos hablará uno de los mejores
ganaderos que ha tenido América, Ernesto González Piedrahita, no existen vasos comunican-
tes entre estos dos personajes de la fiesta brava. Cada uno va por su lado.
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El ganadero es poco más que alérgico a las críticas y no las acepta por bien orientadas
que se encuentren. Existe prevención no justificada.

El ganadero ha perdido afición, ya no desecha. Toro o becerro que se cría está destina-
do a corrida de toros. Se ha olvidado de las novilladas. Hablamos de los ganaderos llamados
de primera tanto en España como en America. La explotación de una ganadería tiene mayo-
res costos cada día y como el cronista no mete sus narices dentro de la cuenta bancaria ni en
los libros de administración de la ganaderla, sino que se limita a juzgar a los toros en el ruedo
y por el juego que dan, pues esto no gusta al ganadero en términos generales y de ahí este
divorcio tan perjudicial.

El cronista, también con excepciones, ha perdido afición.

Gusta más de la parte social de la fiesta que de la parte taurina que es toda en cuanto
se refiere a lo que se vive en torno a ella. No le gusta el campo, es más cómodo el bar del hotel
taurino de cada localidad, que los potreros llenos de olor a boñiga y con el riesgo de recibir de
pronto una arrancada de un toro o una vaquilla. Se acomodaron en la fiesta, repetimos, en la
parte social de la misma.

En las reseñas ya no se leen las narraciones de la conducta de los toros en el ruedo. Se
gastan líneas en los piropos a las damas que engalanan los tendidos y ponen el drama de
mayor riesgo a las corridas. Riesgo ante el toro y riesgo ante la belleza, pero fuera del ruedo.
Los cronistas no gustan del toro en el campo y por esto un Filiberto Mira es una linda y tau-
rinísima excepción, junto a unos pocos que no llegan al 10% de los que se ocupan del tema
taurino.

No hay comunicación entre el ganadero y el cronista. El ganadero se ha vuelto como el
empresario, no acepta a su lado sino al zalamero que le reseña sus actos sociales y no sus tien-
tas o cruces que buscan mejorar la vacada.

Estamos en la era del cronista aficionado a toreros y no a toros, y esto es muy grave para
el presente y el futuro de la fiesta taurina a todos los niveles.

Falta real afición al ganadero y al cronista, todo esto sin ánimo de molestar a las excep-
ciones ya hechas.

El Cronista y los Toreros

Poco a poco vamos avanzando con la muleta en la izquierda, con el animo de desplazar
al toro hacia adentro y no hacia afuera, como hasta hace poco lo hacían los toreros adocena-
dos, funcionales y sin inspiración.

Es natural que exista amistad entre el cronista y el torero. Pero esto no debe conducir al
incondicionalismo del primero. El criterio y el respeto que le merezca a cada uno su respec-
tiva profesión será la más diciente barrera, que les permitirá vivir en un mundo cargado de
prevenciones.

Existe el cronista que sobrevive en la fiesta, gracias a que da su amistad a un torero, la
explota en su beneficio personal y luego lo cambia con la misma facilidad que acostumbra
para cambiar de traje o de zapatos.
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Por ignorancia, también existe el torero que busca el favor de la amistad del cronista,
más con el ánimo de figurar y de ganarse su simpatía para que a la hora de las críticas éstas
sean tan suaves como la embestida de un toro pastueño.

También existen excepciones hasta de carácter histórico, en torno a la amistad del tore-
ro y el cronista.

Pero todo se va prostituyendo y así debería constar en la historia moderna de la fiesta.

Es por lo menos grotesco que algunos cronistas se ufanen de su amistad con determi-
nada figura, porque la amistad con los diestros humildes ni se pregona ni se divulga. Y es gro-
tesco, porque la independencia y la imparcialidad no deben hipotecarse, puesto que con esto
se le falta a la ética, que necesariamente debe tener todo aquél que incursiones en el perio-
dismo, desde luego si tiene moral y aplica el verdadero sentido de esta palabra. Gracias al
grado de incondicionalismo, mas no de amistad entre cronistas y toreros se ha sembrado de
mitos el toreo. Lo hemos tenido que no admiten el más leve análisis taurino. Simplemente se
les rodeó de salamerlas y crónicas ajenas al tema específico del toro y gracias a las llamadas
revistas taurinas y a su publicidad taurina pagada, se planta en el trono de la fiesta un incom-
petente, que en vez de elevarla de categoría la rebaja al mercado de la oferta y la demanda.

Amistad sí entre toreros y cronistas. Pero sin que los primeros intenten dictar o condi-
cionar las opiniones de los segundos, ni éstos intenten siquiera darles lecciones a los toreros de
como deben desempeñarse ante el toro.

Cada cosa en su lugar y respeto para todos sería la fórmula ideal, ojalá de inmediata
aplicación.

El Cronista y sus colegas

¿Existe colegaje entre los cronistas taurinos?

No es nada difícil la respuesta.

No existe ese colegaje ni la sinceridad siquiera común en el trato entre los mismos.

Los celos, primero que todo, causan la creación de una especie de barreras, que no se
ven, pero ahí están.

En algunos países se han fundado y subsisten agremiaciones de cronistas y por lo menos
se ha logrado despertar en ellos el sentido de la solidaridad para los momentos difíciles.

Pero auténtica unidad no hay.

Cada uno va por su lado. De dientes para afuera se aceptan las amistades aparentes, pero
los malditos celos de que hablábamos no les permiten darse con sinceridad.

Aquí, como en todos los casos tratados en éstas líneas, hay excepciones y por esto, todo
el que se sienta aludido o sea, con el puyazo en todo lo alto, que lo asimile y se crezca al cas-
tigo antes de que cambien el tercio y se queden crudos.

En esto de la individualidad y falta de compañerismo de los cronistas cabe su parte de
culpa a los medios. Les cabe al disponer que su cronista oficial sea indocumentado, sin nin-
guna experiencia y los hay sin ningún conocimiento del tema.Además, los mismos medios los
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rodean de un ambiente poco taurino y con esto contribuyen a desvirtuar la información que
ofrecerán más adelante.

A lo mejor esto viene desde áquellos años en que los cronistas eran auténticos maestros
y ahora, con el modernismo, nos hemos quedado los peores discípulos.Todo es factible en este
mundo incomprensible.

Pero es indudable que hace falta mayor sentido de la amistad y del colegaje entre los
que nos ocupamos del tema taurino.

Los celos son una manifestación más de inseguridad en su propio valor, por lo tanto
deberían desaparecer radicalmente.

La fiesta taurina requiere de seres que desde el periodismo se superen a si mismos en
favor de ella. Igual debe ocurrir con toreros, empresarios y apoderados.

Sólo un periodismo unido con bases profesionales que busquen ante todo el imperio de
la verdad, podrá ser prenda de garantía para los años futuros, que como todos, han de venir
cargados de imprevistos.

La fiesta brava es el más lindo de los espectáculos que pueda proporcionar el ser huma-
no. Hoy, como siempre esta el drama y la pasión que motivan el sentimiento de los toreros
para expresar ante el toro y a manera de sublime creación, todo esto que encierra como espec-
táculo de masas.

Para pregonar estas bellezas irrefutables es que necesitamos un periodismo unido y
honesto.

Estamos seguros que es posible.

El Cronista y las empresas

El cronista tampoco es respetado por las empresas.

Unas más que otras utilizan sus influencias para «descabezar» al que no se deja mani-
pular de ellas.

No está delimitada el área de cada actividad. O mejor, sí lo está, pero no se le da la real
importancia a la labor de cada cual.

Los empresarios gritan públicamente su inconformidad con las reseñas de los cronistas
y hasta se han dado el lujo de establecer, como ocurre en America y ya en varias plazas espa-
ñolas, unos derechos de información que en alguna forma limitan la necesaria libertad de
acción del periodista.

Además, al aplicar estos «derechos» de información, vetan nombres y exponen criterios
en contra de otros, que de alguna forma también están presionando la opinión de quien se
quiere ganar la simpatía de las empresas.

El cronista, que faltando a la ética de su profesión, se deje manejar de las empresas se
hace daño a sí mismo y se lo hace a todo el conglomerado que está en torno a la fiesta.

El empresario que se siente como en un olimpo, autoprotegido por su ego y sus incon-
dicionales, se equivoca aun en contra suya, puesto que la verdad saldrá algún día al público y
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su prestigio, sostenido con bases tan endebles, no tendrá ningún valor real, aunque esto le sirva
de alimento a su amargura en los momentos de una soledad que él mismo ha alimentado con
sus acciones excluyentes y faltas de toda norma ética, palabra que en el empresario dictato-
rial, que los hay, no tiene ninguna aplicación lógica.

Los cronistas que son los que junto con la afición mantienen viva la llama de la afición
durante los tiempos muertos, es decir, mientras pasan los días y vuelven las ferias, deberían gozar
de mayor consideración por parte de las empresas y de todos los estamentos de la fiesta.

Nos consta en América que se han utilizado los cronistas como elementos profesiona-
les para la promoción de nuevas ferias o temporadas, pero una vez estabilizada éstas, el cro-
nista sobra, estorba y si no cambia su proceder independiente por el de promotor, no es de
extrañar que hasta se le sustituya en el medio donde labora.

Existe la absurda creencia de que el cronista se le condiciona con sólo darle una o dos
entradas para los festejos taurinos y la falta de personalidad de algunos ha permitido que este
concepto erróneo haga carrera.

En definitiva no hay respeto por el cronista y creemos que de éste para con las empre-
sas. Están en juego puntos de vista tan dispares que es poco menos que imposible conciliar-
los para el bien de la fiesta.

De cara al futuro, los medios de información: prensa, radio, televisión, revistas y otros,
deben rodear a sus cronistas de un ambiente de independencia, que sin exageraciones, recon-
quistará su verdadera importancia en el engranaje de todo el complicado mundo taurino.

Un mundo donde todos los que aman la fiesta pueden y deben subsistir. Como debe ser.

El Cronista y la afición

Todo aquel que se crea cronista de la fiesta, no importa el medio donde labore, se tiene
que sentir como un representante efectivo de los intereses de la afición, ya que es su princi-
pal vocero ante las altas y bajas esferas de la fiesta.

La afición es la dueña de la fiesta.

No son los empresarios, ni los ganaderos, ni los apoderados, ni los toreros, por ilustres
que sean. Son los aficionados que pagan y al hacerlo se convierten en los primeros dueños del
evento.

Por esto es que los cronistas le deben acatamiento y respeto a los aficionados. Deben
compartir con éstos sus alegrías y sus decepciones.

El cronista debería acercarse con mayor regularidad a los aficionados e intercambiar con
éstos las opiniones que los una al estamento general de la fiesta.

Es más, en todas las plazas debería tener voz y voto la afición por intermedio de repre-
sentantes suyos debidamente autorizados, ya que como dueños de la fiesta tienen unos dere-
chos y unos deberes en mora de reconocerse plenamente. Y es el cronista, su amigo y vocero,
el encargado de hacer valer estos derechos todos ellos en plan constructivo en bien del futu-
ro del espectáculo taurino. No podemos dejar solo al aficionado frente al peligro de que vul-
neren sus intereses cada vez con rnayor fuerza. Ni siquiera el nuevo reglamento español, que

1
9

9
2

Importancia y responsabilidad de la crítica en la fiesta de los toros (II) 227



es guía de los de todo el mundo taurino, cuida los intereses de los aficionados con la vertica-
lidad que merece. Por esto es urgente que tome carta de real aplicación esa unidad entre el
cronista y el aficionado.

Un tema que cabe aquí y que demuestra donde es importante esa unidad de la cual
venimos hablando, es el de tratar, por todos los medios sobre la congelación de los costos del
espectáculo.

Los toreros hacen realidad sus sueños de cortijo, coches, mujeres, etc., con la rapidez de
la vida misma. Los ganaderos ya quieren que por cada encierro se les paguen sumas que antes
representaban el valor de una ganadería entera. El empresario acude a defender su inversión
con el aumento incontrolado del precio de las localidades, la autoridad en vez de regular los
precios se aprovecha del río revuelto y pesca más impuestos y a todas éstas el aficionado está
huérfano de apoyo y hasta de compensación.

Tienen que existir medios para acomodar unos costos reales para cada uno, empezando
por el valor de las entradas que debería tener un tope antes de que las plazas se queden vací-
as y acudan a éstas las clases sociales pudientes, que aunque tienen acciones en la fundación
de la fiesta, las han perdido, pues es la gran masa la que la hizo grande y la mantiene en estos
tiempos de los costos imposibles.

Claro que es no sólo necesario sino a la vez urgente que esa unidad del cronista y el afi-
cionado sea una realidad. Todos saldrán ganando, pero ante todo se garantizará la estabilidad
de esta fiesta apasionante.

El Cronista espontáneo

Desde luego que no estamos guardando un orden cronológico de lo que es nuestra opi-
nión sobre la Importancia y Responsabilidad de Crítica en la Fiesta de los Toros, tema titular
de este trabajo destinado a la Unión Internacional de Federaciones Taurinas.

Por esto dejamos este aparte sobre el Cronista Espontáneo casi para el final de esta
incursión por los escabrosos vericuetos de la crónica taurina en general.

No deben extrañarse los amigos aficionados que lleguen a leer estas líneas, ante todo por
la sinceridad expuesta en ellas, ya que son parte vital de un estilo de crónica y de vida de un
añejo aficionado que se acerca a los 50 años de estar hablando y escribiendo sobre el tema.

Esta podría ser la causa que nos lleva a ocuparnos del Cronista Espontáneo, tan per-
judicial a la fiesta como aquel que estimulado por el licor se lanza a un ruedo para, irres-
ponsablemente, tratar de buscar fama y fortuna, contando con la sensibilidad del público
como cómplice inmediato. Pues ocurre igual con el Cronista Espontáneo, que sin ningún
antecedente se ocupa de un tema que como el taurino exige tanta dedicación y tanto cono-
cimiento.

Otra vez sale a la palestra la irresponsabilidad de los medios que dan cabida a tan auda-
ces personajes, saltando inclusive por sobre la cabeza de sus cronistas tradicionales, como lo
hemos visto en las ocasiones donde un cómico de radio o televisión, un cantante, un depor-
tista y hasta un político ha sido utilizado para que opine de toros, sin más afán de parte de
los medios que faltarle al respeto a una tradición. Todos estos personajes encajan dentro de
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la clasificación de espontáneo Hemos visto casos donde hasta una reina de belleza, que tapa
su ignorancia con la hermosura, es puesta en el ridículo de opinar de toros o de toreros, más
de esto último, lo que desvirtua el principio eterno de que las corridas son de toros y no de
toreros.

En cualquiera de las actividades humanas donde se exija especialización, y en los toros
está una de ellas, sobra el cronista espontáneo. Serán los medios los que recuperen la serie-
dad de la información y se olviden de improvisar en un ambiente donde la pasión y el sen-
timiento son aliadas de cada instante y desde luego no tienen esa fácil interpretación del
espontáneo que está allí por accidente y no por afición y conocimientos, por lo menos basi-
cos, como debería ser.

Ahora bien.

Si el futuro de la fiesta ha de ser el de adaptarla a otros ambientes, olvidando sus roman-
ces y tradiciones, que los que desaparezcan sean los cronistas profesionales, ante un ambiente
que no es el suyo y una fiesta que lo ha perdido todo. Pero si se trata de llegar a la conclusión
de que hablamos de la fiesta eterna, convengamos que sobra en ella el personaje representa-
do en el Cronista Espontáneo, que por lo menos ahora mismo sobra en el ambiente y le hace
mucho mal al presente y futuro de la fiesta taurina.

El Cronista del futuro

El periodismo taurino, que viene por inspiración y no como un oficio más que puede
aprenderse sin sentirlo, tiene un gran desafío frente a la estabilidad de la fiesta que le tocara
reseñar.

Por cambios que nos traiga la era electrónica, a la fiesta de los toros no será fácil cam-
biarla.

Ante todo, mientras el toro siga siendo esto, TORO, así con mayúsculas. Podrían prefa-
bricarnos una figura y hasta dos, como ocurrió con El Cordobés, que hizo del destoreo una
escuela, aquel a quien se le aplaudió todo lo que a los demás toreros se les rechazaba, ese fenó-
meno no del toreo sino de la publicidad en este agonizante siglo XX. Podrían prefabricarnos
esa figura, anotábamos, pero lo que sí es definitivamente irreemplazable es el sentimiento, el
valor, la clase o el arte, que es lo mismo.

Tenemos fe en el futuro de la fiesta. A pesar de todo lo que nos hemos permitido glo-
sar de la actualidad, preferencialmente en el campo del periodismo taurino, culpable directo
e indirecto de muchos de los males que afectan a la fiesta.

Si miramos ya como inminente la llegada de un nuevo siglo. Si tenemos actualmente a
un buen número de toreros con experiencia que siguen fieles a lo mejor del arte taurino y si,
lo más importante, tenemos una juventud que empuja con el apoyo de sus pies sobre la tie-
rra de la verdad taurina, justificamos plenamente nuestro optimismo.

No está dentro de nuestras limitadas facultades el de adivinar el futuro, pero lo antes
anotado nos dará claridad para pensar en él con la confianza de que es tan original, tan única,
nuestra fiesta, que subsiste a pesar de todo y en especial a las fallas humanas de los que pre-
sumimos ser sus orientadores.
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Aquí, como en el pasaje bíblico podríamos decir: en materia de crónica taurina, «aquel
que este libre de pecado, que arroje la primera piedra».

Confesada la culpa, que venga la expiación y nos entreguemos todos con fe a la bús-
queda de mejores días para una tradición que mantiene unida no sólo a la España eterna, sino
a los pueblos que bajo su influencia llegaron a hacer suya una de sus propias diversiones. Tan
suya que hoy en día un torero americano, César Rincón, demuestra que tan dignos hemos sido
de la heredad.

Como lo dijo un político colombiano: «Bienvenidos al futuro».

Los cronistas de mañana tendrán el compromiso de superarnos, en lo bueno, pues en lo
malo, que también lo tenemos, será la afición quien nos lo premie y ella misma la que nos lo
demande.

Hasta siempre y que Dios reparta suerte para todos.
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CURRÍCULUMVITAE

– Por más de 39 años ha sido la base del famoso Combo Taurino de la Cadena Radial
Caracol, la más importante de Colombia y en la actualidad sigue allí como narrador
de las ferias no sólo en Colombia, sino en los países vecinos donde tiene cartel de
figura de la radio Taurina de América.

– Es vocal de la Junta Directiva de la Asociación Colombiana de Cronistas Taurinos
«crotaurinos», es directivo de I Círculo de Periodistas de Antioquia «CIPA», ha sido
miembro de la Junta Directiva delMuseo de Antioquia y ha recibido galardones como
el Mejor Compañero 1968 del CIPA y distintas condecoraciones de carácter oficial y
particular a nivel nacional.

– Fue también socio fundador del grupo de Los Cornígrafos, que reúne a todos los cro-
nistas autorizados de Medellín.

– Ha publicado otro libro sobre la Vida y Gloria de Pepe Cáceres y también dirigió y
publicó las siguientes revistas de tema taurino: Toriles, Afición, «Los Toros», esta últi-
ma publicación se mantuvo por 72 meses, todo un record dentro de las publicacio-
nes taurinas en Colombia.



8.7. Traumatismos del abdomen

Son más frecuentes que los del tórax, toda vez que el abdomen, en el momento del
lance, se halla más cercano al pitón y más expuesto al derrote del toro que se produce de abajo
hacia arriba.

Además, en muchas cornadas con orificio de entrada en región inguinal, incluso en el
muslo, al elevar al torero y doblarse sobre el pitón, éste alcanza fácilmente la cavidad abdo-
minal impulsado por su propia energía y por el peso del torero.

Puede tratarse de contusión-varetazo, herida simple de pared abdominal o herida
penetrante en cavidad. En los 3 tipos de lesiones puede haber daño visceral, vascular o peri-
toneal, por lo que dada la gravedad intrínseca, en muchos casos, será imprescindible la prác-
tica de laparotomía exploradora. La mayoría de los autores consultados se muestra de acuer-
do en que no es aconsejable aprovechar la herida traumática, salvo excepciones, para abrir el
abdomen.

En aquellos casos aparentemente no complicados con daño interno, lo más prudente es
mantener al herido en observación durante unas horas para proceder a laparotomizar al menor
signo («expectación armada»), tal como rigidez, contractura muscular parcelar o difusa, dolor,
angustia creciente o signos de hipovolemia evolutiva (taquicardia, disnea, palidez, etc) suge-
rentes de rotura de vísceras macizas, como hígado y bazo.

En general, el traumatizado de abdomen se debe considerar como de alto riesgo y
proceder en consecuencia. La laparotomía oportuna evita evoluciones funestas a corto
plazo.

8.8. Heridas del periné. Empalamiento

De gran relevancia y temidas por los cirujanos, suelen ser graves a causa de las dificul-
tades anatómicas de la zona y las muy serias complicaciones abdominales en casos de pene-
tración o «empalamiento». El torero queda sentado materialmente sobre el pitón y elevado
sobre el suelo. Su propio peso contribuye a ahondar la herida pudiendo profundizar hasta veji-
ga, peritoneo y vísceras abdominales.

Muchos casos serán tributarios de laparotomía al objeto de obtener un diagnóstico ana-
tómico exacto y evitar complicaciones, tales como perforaciones intestinales, vesicales o peri-
tonitis.

Caso ilustrativo. Ver caso Emilio Oliva. Cap. 4.1.

Otro caso: Cogida de Varelito, citada en el Cossío, publicado en Sol y Sombra de 25 de
Abril de 1.922.

«Parte facultativo: Herida contuso-punzante en región anoperineal con rotu-
ra de esfínter y pared anterior del recto, penetrante en cavidad abdominal, con gran
hemorragia por destrozo de los plexos hemorroidales e intenso colapso. Ingresó en
la Enfermería en estado gravísimo. Falleció 20 días más tarde por peritonitis tras
prolongada agonía».
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8.9. Traumatismos osteoarticulares

El tratamiento de estas lesiones nos llevaría muy lejos del propósito de este trabajo. La
Tesina de J. A. Llopis Mingo «Patología osteoarticular en la práctica taurina», llena cumpli-
damente este capítulo, Véase Cap. 4.7.

En general, el vendaje de Velpeau o en ocho asegura una buena inmovilización de frac-
turas y luxaciones en el miembro superior. Gotieras acanaladas y vendajes adecuados son el
mejor remedio para el miembro inferior. Ulteriormente, el tratamiento ortopédico y/o qui-
rúrgico si procede, resolverá la mayoría de las lesiones.

8.10. Prevención de las heridas por asta de toro

¿Podrían prevenirse las lesiones taurinas? Con Máximo y Miguel Gª Padrós y J. A. Llo-
pis Mingo citamos las siguientes medidas dictadas a partes iguales por el sentido común, la
experiencia y la profesionalidad:

• Supresión o limitación de factores de riesgo o potencialmente reductores de reflejos
tales como alcohol, drogas, medicamentos, agotamiento psicofísico, estrés, etc.

• Adopción de medidas higiénico-dietéticas pre-corrida.
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Foto 13. Las heridas en periné, por empalamiento, son especialmente temidas
por los Médicos taurinos a causa de sus complicaciones, en general, numerosas y serias.



• Mejora del rendimiento muscular por medio del entrenamiento deportivo selectivo.

• Modificación de la vestimenta en pro de un traje funcional sin detrimento de la tra-
dición, en especial en los picadores.

• Protección adecuada en las regiones anatómicas más vulnerables, como las ingles.

8.11. Las heridas por asta de toro, segun Hemingway

Ecrito hacia 1931:

«Los toreros dicen «si he de ser herido que sea en Madrid o en Valencia» por-
que, en efecto, es en estas dos ciudades donde hay corridas serias y por consiguien-
te más cornadas, y también es en estas ciudades donde están dos de los mejores
especialistas en esta clase de cirugía. Lo más importante en el tratamiento de una
herida de esta clase consiste en la apertura y limpieza de los varios trayectos con
el fin de atajar la infección. He visto una herida en el muslo con una abertura no
mayor que un dólar de plata, pero en el sondeo, una vez abierta, reveló que tenía
no menos de cinco trayectos diferentes, originados por la rotación del cuerpo del
hombre sobre el cuerno, y a veces por las esquirlas del asta.

La cirugía en la plaza de toros es una forma muy especial de la cirugía gene-
ral y tiene dos objetivos: salvar al torero y devolverle al ruedo lo más pronto posi-
ble para que pueda cumplir con sus contratos».

Tomado de «Muerte en la tarde». Ernest Hemingway
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Foto 14. El toro, elemento básico de la Fiesta. Sin toro bravo no hay Fiesta brava.
Encierro de Victorino Martín en los corrales de Las Ventas. En primer término «un regalito».
Aseguran que Victorino no pasa frío en invierno. Repárese en la «leña» que tiene en casa.



Sorprende la enorme agudeza del Nobel norteamericano amante de España, propia de
un fascinado por la Fiesta, inteligente y entendido. En una ocasión comentó: «Yo no nací en
España, pero de ello no tengo la culpa».

CAPÍTULO 9. LA REPOSICIÓN VOLÉMICA EN LAS ENFERMERÍAS TAURINAS

9.1. ¿Cuándo es mortal una hemorragia aguda?

En medios docentes se suele evocar de modo muy gráfico la «Regla del 2»: «La pérdida
de 2 litros de sangre en 2 minutos es mortal, en 2 horas es una emergencia vital, en 2 días es
tolerable, en 2 semanas es reversible y en 2 meses es casi asintomática».

La hemorragia aguda es quizá la más grave de las complicaciones derivadas de las lesio-
nes por asta de toro y desdeluego la más alarmante, tanto para el profano como para el médi-
co. Puede causar la muerte en pocos minutos, a menos que se actúe con suma rapidez ponien-
do en práctica dos grandes grupos de medidas, por lo demás elementales y exentas de difi-
cultades técnicas:

• Hemostasia eficaz, quirúrgica si es preciso.

• Reposición volémica, es decir reposición de la pérdida.

Ambas medidas se complementan entre sí, de tal modo que de poco serviría practicar
una reposición volémica correcta si previamente no se ha hecho una hemostasia eficaz y vice-
versa. A su vez, ambas técnicas, por su elementalidad, deben hallarse dispuestas en todo
momento y en todo lugar, sin demora ni excusas.

Repárese en que una hemostasia eficaz puede ser el «puño en la ingle», en tanto que la
reposición volémica en su forma más elemental puede ser un simple gotero endovenoso.
Ambas maniobras pueden salvar la vida, al menos pueden parar el golpe inicialmente.

La hemorragia aguda y su temible complicación el Choque hipovolémico, ponen a
prueba la experiencia, los conocimientos técnicos, la profesionalidad y el temple del médico
taurino. En las Enfermerías comprometen a la totalidad del personal, tanto cirujanos como
anestesistas, hemoterapeuta, traumatólogo y personal auxiliar. Es preciso poseer unos con-
ceptos muy claros, distribuidos en no más de 3 ó 4 medidas terapéuticas sencillas para apli-
carlas sin vacilación y en un mínimo de tiempo. Se trata de una emergencia vital.

9.2. La hemorragia aguda en la plaza de toros

La hemorragia es tanto más alarmante cuanto más rápida, repentina, copiosa e intensa.
Todo ello puede concurrir cuando de una herida arterial se trata. En especial, la femoral cuenta
con una larga y trágica historia en laTauromaquia. Pero la cuantía de la hemorragia no es el único
factor agravante a menos que ocurra en un mínimo de tiempo (recuérdese la regla del 2).

Asimismo es fundamental su carácter reiterativo o no, hecho que depende directamen-
te del control terapéutico que, caso de ser ineficaz, ensombrece el pronóstico. De ahí la impor-
tancia de una hemostasia inicial eficaz.
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Del mismo modo el estado patológico previo del herido puede comprometer seria-
mente el pronóstico. En general, individuos jóvenes, previamente sanos y en buen estado físi-
co, suelen tolerar pérdidas importantes de la volemia (hasta el 50%) y sobrevivir a las mismas,
siempre que se proceda precoz y rápidamente a la reposición del volumen perdido que la
hemorragia no reitere.

Ambas condiciones se dan en la mayoría de las Enfermerías en las que la atención pre-
coz (no deben transcurrir más de 2 minutos desde el momento de la cogida) y el «material
humano» óptimo (no procedente de una cama hospitalaria) permiten obtener resultados muy
satisfactorios. En ocasiones, estas condiciones ideales fallan lamentablemente por causas extra-
médicas.

9.3. Formas clínicas de la hemorragia aguda

La hemorragia puede ser externa (sangrado visible al exterior) o interna (sangrado no
objetivable inicialmente) por acúmulo de sangre en una cavidad, órgano o seno de masas mus-
culares.

La forma externa no presenta problemas diagnósticos; en cambio la interna puede plan-
tear arduos problemas no sólo diagnósticos como tal hemorragia sino también anatómicos, es
decir de determinación del punto de sangrado.

El problema se complica aún más cuando se trata de individuos previamente sanos o
asintomáticos, o bien, como ocurre en nuestro medio taurino, no existe cornada o lesión visi-
ble. En estos casos hay que prestar suma atención a los signos precoces de anemia aguda y/o
choque hipovolémico.

Estos signos son palidez, taquicardia, polipnea, acrocianosis, trastorno del sensorio, livi-
deces y oligoanuria. Uno sólo de estos signos puede expresar el estado de choque. La presen-
cia de dos o más es sumamente expresiva y alarmante. Otros signos y síntomas de anemia
aguda posthemorrágica pueden ser sudor frío, disnea, cefalea, vértigos, acúfenos,. escotomas,
sopor, falta de atención, estupor o coma en casos extremos.

9.4. El choque hipovolémico

En su variante genuina siempre se da asociado a la pérdida de sangre suficientemen-
te rápida, copiosa e intensa. Los factores determinantes de la gravedad son, por tanto:
tiempo, velocidad y cuantía de la pérdida. Cuando mayor sea su expresión mayor será la
probabilidad de establecerse el choque, relación que es directamente proporcional al cali-
bre del vaso lesionado y a la edad del herido, e inversamente proporcional al estado de
salud previo.

En general, para heridos y traumatizados que llegan a la Enfermería con signos de cho-
que, hemos de considerar que la pérdida ha sido cuando menos de 1.000 a 1.500 ml de san-
gre. En estos casos se procederá a transfundir en la misma cuantía a fin de restaurar la vole-
mia y proteger al herido contra una evolución negativa. Luego veremos cómo, en esta reposi-
ción inicial, no siempre será obligado el empleo de la sangre.
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9.5. La transfusión de sangre y hemoderivados

La sangre es un producto biológico que correctamente utilizado contribuye a salvar vidas.
De otro modo puede acarrear consecuencias nefastas y, en el mejor de los casos, podemos pri-
var, dada su escasez, a otro paciente de su concurso, caso de utilizarla de modo superfluo.

Una hemorragia aguda no implica necesariamente la transfusión de sangre. Ésta se halla
indicada exclusivamente en presencia de signos de choque o pre-choque hipovolémico con
hemorragia reiterativa.

La transfusión de sangre debe restringirse a aquellos casos que cursan con signos de cho-
que amenazante o incipiente. Nunca debe utilizarse en forma indiscriminada, como una espe-
cie de tónico o «por si acaso», por complacencia, por adornar el parte facultativo o a petición
del ilustre profano de turno.

En cuanto a la cantidad a transfundir, el empleo de una sola unidad de sangre en el adul-
to está absolutamente desaconsejada por su ineficacia reparadora de la volemia y porque
podría acarrear más efectos negativos (inmunización) que positivos.

9.6. La infusión de expansores de la volemia

Dado que la reposición volémica es el objetivo prioritario en todo paciente hipovolé-
mico, hemorrágico o no, hemos de convenir que este efecto se puede lograr con productos sin-
téticos que superan a la sangre en economía y disponibilidad, aparte de ser «limpios» de gér-
menes infecciosos o de antigenicidad inmunológica.

Una vez repuesta la volemia con este tipo de preparados, la determinación de los pará-
metros hemáticos elementales que, en fases precoces posthemorragia carecen de validez en la
evaluación de la pérdida, recuperan todo su valor, hasta el punto que serían tributarios de
transfusión de sangre solamente aquellos casos que cursen con valores deficitarios, en especial
el valor hematocrito y la tasa de hemoglobina.

Es oportuno contar en las Enfermerías, junto con el depósito de sangre, una mínima y
elemental técnica analítica capaz de obtener estos parámetros básicos, de uso rutinario en
medios clínicos.

Del mismo modo, una vez repuesta la volemia, serán de utilidad la toma del pulso, pre-
sión arterial, temperatura cutánea y rectal y diuresis, todo ello de carácter elemental. En caso
de descompensación de estos parámetros se ha de proceder sin demora a la transfusión de
sangre.

Habitualmente en casos límite no transfundidos, el estado de salud se restablece total-
mente en unos tres meses, siempre que la hemorragia no reitere, la nutrición sea idónea y se
aporten suplementos de hierro.

Pero en nuestro medio ocurre con frecuencia que el diestro herido tiene compromisos
ineludibles a corto plazo en plazas o ferias importantes, de ningún modo puede esperar esos
3 meses para reponerse por medios naturales, de tal modo que demanda imperiosamente una
terapia de efectos rápidos, a la que por supuesto no es ajena la transfusión. Estos casos ponen
a prueba la deontología y la profesionalidad del médico, además de su «mano izquierda».
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9.7. Esquemas de administración

Como norma orientadora se pueden advertir tres fases evolutivas en una hemorragia
aguda del adulto:

• Fase I: No existen signos de choque. Pérdida equivalente a un litro de sangre. Sería
tributaria de sustitución con expansores de la volemia exclusivamente.

• Fase II: Choque amenazante. Pérdida de hasta 2.5 litros de sangre. Sería tributaria de
sustitución mixta, es decir expansores más sangre en proporción 1:1.

• Fase III: Pérdidas superiores a 2.5 litros de sangre. Es indicación clara de transfusión
de sangre.

9.8. La autotransfusión

Aun cuando pudiera parecer anecdótica en nuestro medio la posibilidad de transfundir
al herido su propia sangre, previamente obtenida o recuperada del campo operatorio, hemos
de admitir que se trata de una técnica hemoterápica ya incorporada al arsenal actual, dotada
de un amplio y brillante porvenir con resultados óptimos.

Las ventajas son obvias. ¿Sería disparatado pensar que un torero conciba la idea de dis-
poner de su propia sangre en ciudades dotadas de un Hemobanco idóneo? En absoluto;
demos tiempo al tiempo. Quizá se trata de un elemental problema de información y divul-
gación.

9.9. El especialista hematólogo-hemoterapeuta taurino

La reposición volémica hace indispensable la presencia de un hematólogo-hemotera-
peuta en el equipo de las Enfernmerías, encargado de los siguientes cometidos:

• Cálculo rápido de la pérdida hemática y de la volemia del herido.

• Características de la hemorragia: arterial o venosa, externa o interna, tiempo de san-
grado, velocidad, cuantía.

• Elección del producto a transfundir. En caso de sangre, control riguroso de la compa-
tibilidad.

• Atención a los signos precoces de Reacción postransfusional, choque hipovolémico o
coagulopatía, frecuentemente enmascarados en pacientes anestesiados.

• Control de la pérdida evolutiva durante la intervención quirúrgica.

• En caso de prescindir de la sangre: elección del sustituto adecuado y utilización
correcta del mismo, así como de hemoderivados.

• Determinación de técnicas analíticas elementales complementarias de la Hemote-
rapia.

• Control y reposición personal de las unidades de sangre consumidas o caducadas.
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• Asistencia clínica de la patología no quirúrgica.

• Incorporación de nuevas técnicas hemoterápicas de proyección futura.

Estas diez normas completan el decálogo del hematólogo taurino, cuya presencia no
sería tan obligada en las capitales como en pueblos y villas, ya que en aquellas habitualmente
la Enfermería se halla respaldada por uno o más hospitales de apoyo. No obstante, el carácter
aleatorio de una herida vascular obliga a disponer en todo momento del suficiente material
hemoterápico y del especialista.

9.10. La muerte de Manolete: un problema hemoterápico

A modo de Caso ilustrativo expondremos uno de los hechos más luctuosos en la histo-
ria de la Tauromaquia, en el cual la hemorragia, el choque hipovolémico y la transfusión de
sangre jugaron un papel decisivo.

Remitimos al lector al capítulo titulado «La Figura de Manolete», que trata, entre otros
temas, de una hipótesis hemoterápica sobre la muerte del diestro de Córdoba.
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Foto 15. El grupo «matadores» ostenta la máxima siniestralidad de todos los profesionales taurinos.
El matador ha sido corneado y derribado en la suerte suprema. Obsérvese el estoque en todo lo alto

y el pitón clavado en la cara interna del muslo izquierdo.



9.11. La polémica «hematólogo sí, hematólogo no» en las enfermerías taurinas

La existencia de un hematólogo, o mejor hemoterapeuta (transfusor de sangre), en las
Enfermerías ha sido discutida y cuestionada en el seno de la Sociedad Española de Cirugía
Taurina. Se trata de un problema de relatividad estadística, es decir basado en la afortunada,
por escasa, incidencia de heridas vasculares.

Algunos opinan que tal escasez justifica la ausencia de este especialista en los equipos,
en tanto que otros consideran que basta una mínima posibilidad de hemorragia grave para exi-
gir la presencia del hematólogo.

Es obvio que tal posibilidad existe, inquietante siempre y quizá no mínima, puesto que
en definitiva depende del azar y, en última instancia, de los medios capaces de transportar
rápidamente el herido hasta las manos de los médicos. Quien fiado en lo aleatorio de una
hemorragia grave desdeña al hematólogo sólo demuestra que su criterio es asimismo aleato-
rio y puede verse obligado a modificarlo.

Así, en el caso de Manolete está demostrado que las asistencias que portaban al herido
sufrieron un error. Se dirigieron a un patio distinto del que se hallaba la Enfermería, de modo
que hubieron de volver sobre sus pasos.

Este incidente, ajeno a la voluntad de los médicos, se reveló fatal toda vez que vino a
demorar considerablemente el plazo crítico y contribuyó a la magnificación de la hemorragia,
hasta un punto que obligó a transfundir a los médicos de Linares en 1.947. De otro modo no
lo hubieran hecho toda vez que en aquella época la transfusión no pasaba de ser una prácti-
ca sumamente azarosa, arriesgada y tributaria sólo de casos desesperados. De no haberse dado
el error citado muy probablemente el herido no hubiera llegado en situación crítica de hipo-
volemia aguda. (Véase «La Figura de Manolete»).

Luego vino todo lo demás en forma de graves complicaciones mortales que quizá no se
hubieran dado de no haberse cometido el primer error. Cabe preguntar: ¿puede alguien con-
siderarse a salvo de tales circunstancias? Ningún cirujano posee el secreto de evitar las heri-
das vasculares, tanto si es plaza grande como si es pueblerina, tanto si es festejo de farolillos
como si es una capea o encierro. Allí donde exista un asta de toro existe el riesgo de la heri-
da vascular.

Quizá sea este Capítulo de la Cirugía Taurina el que exige mayor perentoriedad, es
decir el que exige la atención «in situ» del herido, cosa que es, ni más ni menos, uno de los fac-
tores del éxito, uno de los secretos a voces de la buena cirugía: la atención precoz.

Cuando el asta colisiona con la femoral (o la ilíaca, la poplítea, etc) lo mejor que puede
ocurrirle al herido es que tenga allí, a dos pasos, a su disposición a un cirujano que ligue la
arteria rota y a un hematólogo que le reponga la sangre perdida. Ambas técnicas son comple-
mentarias. De nada serviría una sin la otra. Después ya veríamos si es factible la prótesis vas-
cular.

Naturalmente, si no hay sangre de nada sirve el hematólogo, pero si se admite la obli-
gatoriedad de disponer del líquido vital en las Enfermerías, allí debe haber un hematólogo.

Esta es precisamente el tipo de polémica que jamás debiera plantearse, o en todo caso,
debiera plantearse en otros términos. Parece obvio que el jefe del equipo debiera estar com-
placido de contar con un médico más en la plantilla, toda vez que en ocasiones se acumula el
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trabajo (encierros, capeas, espectadores, etc) y, por larga que sea la plantilla, puede quedarse
corta en determinadas circunstancias.

En alguna ocasión se ha detectado, digamos, un componente bastardo basado en un
planteamiento económico de la cuestión. Es decir, ante un estipendio siempre escaso, a repar-
tir entre todos los miembros del equipo, se puede caer en la tentación del «uno menos; a más
tocamos».

Pero este es un enfoque miope donde los haya. El problema reside en la cortedad del
estipendio, no en la pretendida abundancia de personal, porque en general no hay tal cosa. A
nuestro juicio, la cuestión básica susceptible de polémica no ha de ser «hematólogo sí, hema-
tólogo no», sino «sangre sí o sangre no» para las Enfermerías.

En Francia y en México han decidido prescindir de la sangre. En consecuencia, no hay
hematólogo. Pero si se decide que haya sangre debe haber hematólogo, es decir el especialis-
ta que sabe de la sangre, de sus derivados, de los cuadros clínicos hematológicos, de sus indi-
caciones terapéuticas y de la elección del preparado idóneo en función de la evolución del
herido y, en suma, de la Hemoterapia.

Un colega francés nos informaba sobre la ausencia, o mejor no obligatoriedad de dispo-
ner de sangre en las Enfermerías galas. Al parecer, la distribución de los hospitales comarcales
en el Midi les permite tener un hospital a menos de 30 kilómetros cualquiera que sea la plaza
de toros. Pero este dato para el caso de una hemorragia severa no es precisamente tranquili-
zante.

Se nos ocurre que esos 30 kilómetros pueden no ser nada y pueden ser mucho. ¿Acaso
la vida de un herido vascular depende de la distancia hasta el hospital más cercano? ¿Quién
puede fijar la distancia idónea cuando la sangre mana a borbotones y al herido se le pone la
cara «color botijo», signo inequívoco del choque incipiente? ¿Acaso la unidad de medida de la
gravedad de una hemorragia son los minutos o los kilómetros?

¿Hemos de recordar que la gravedad y el pronóstico de una hemorragia dependen del
vaso roto (arterial o venoso, de grueso o pequeño calibre, etc), del estado previo del herido, su
edad, cuantía de la pérdida, rapidez de evolución, intensidad y prontitud en su control? Jamás
de la distancia que nos separa de dos o tres unidades de sangre. Esto es tan obvio que nos
exime de cualquier explicación.

En España no conozco a ningún cirujano que decidiera enviar a un herido a tal dis-
tancia con la femoral rota. Esta es precisamente la circunstancia en que se suele echar mano
de los terribles torniquetes que ponen en riesgo la vida o, como poco, la extremidad lesio-
nada.

Además, el problema no reside en el acto mecánico de la transfusión puesto que puede
ser realizado por cualquier médico, incluso por un ATS. De hecho, en Las Ventas los colegas
anestesiólogos, Dr.Alonso y Dr. Osuna, se encargan de tomar una vía de aporte adecuada y de
iniciar la transfusión (Dios se lo premie), sino en el acto médico de la utilización de un reme-
dio terapéutico altamente específico y no exento de reacciones indeseables.

Este sería asimismo un enfoque particularmente miope y limitado de la cuestión, simi-
lar al que plantearía la existencia de un aparato de Rayos X ayuno del técnico idóneo. Pulsar
un botón para disparar el haz de rayos está al alcance de cualquiera; no así el proceso de reve-
lado de la placa o su proyección, posición del paciente, mantenimiento del aparato, etc.
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Volviendo al caso de Francia, se nos ocurre que los colegas transpirenaicos han tomado
una decisión de acuerdo con la ley del todo o nada y en función de la aleatoriedad de una heri-
da vascular. No hay nada que objetar... salvo en el caso que un torero muera desangrado o a
causa de complicaciones hemáticas, en ausencia de sangre y de hematólogo en la plaza.

¿Hasta qué punto comprendería la civilizada sociedad francesa la pretendida racionali-
dad de tal decisión? ¿Quién puede asegurar que no se procedería a la crucifixión de los médi-
cos, ese sano, viril, estimulante y gratificante deporte al que tan aficionados somos en España?

Por lo que se refiere a España, sería ocioso plantear estas interrogantes toda vez que
conocemos muy bien cuál sería la reacción social guiada por los medios de comunicación.

Probablemente lo que se desea evitar en Francia y México es que las unidades de san-
gre y plasma caigan en manos profanas y anden de acá para allá en el esportón de los capotes,
sometidas al traqueteo de un largo viaje, quizá a 40º a la sombra en pleno mes de Agosto. Para
nuestro bochorno ésto ha ocurrido en España. Transportar sangre en esas condiciones es ile-
gal y está prohibido incluso por el sentido común.

Sabemos que un determinado diestro, hace años, se negaba a torear en ciertas ciudades
y pueblos porque «no hay sangre en la Enfermería», con lo cual perdía muchos contratos. El
apoderado, resuelto, se dirigió a un hemobanco y compró dos unidades de sangre, las arrojó al
esportón de los capotes e hizo saber al espada que ya no debía temer nada. Éste, complacido,
a partir de ese momento no rehusó contrato alguno. Aquella temporada toreó a lo largo y lo
ancho de la geografía patria. Se hizo rico.

No quiero imaginar lo que hubiera ocurrido de transfundir aquellas unidades que no
eran otra cosa que una auténtica bomba. ¿Cómo es posible que se pueda vender la sangre al
primer insensato? ¿Cómo es posible que se dé tamaña ignorancia de lo que es la sangre? Creo
que es este disparate lo que se pretende evitar en Francia y México.

Ahora bien, si se trata de un especialista hematólogo que personalmente se presenta en
el hemobanco a hacerse cargo de la sangre, se responsabiliza de ello, utiliza material de trans-
porte termoestable, lleva las unidades a un frigorífico vigilado en la Enfermería, las sustituye
cuando caducan y establece las indicaciones de uso, entonces y sólo entonces la hemoterapia
en la plaza de toros alcanza niveles de dignidad y seguridad equiparables a los hospitalarios.

Estaría de acuerdo con los colegas mexicanos y franceses sólo para el caso en que no sea
posible cumplir todas esas premisas, de las cuales la primera es obviamente la presencia del espe-
cialista. No obstante, habrán de estar siempre dispuestos para afrontar una eventual tragedia, en
forma de hemorragia grave, en ausencia de sangre en la Enfermería, de tal modo que harían bien
en hacerlo público para información de la sociedad en general y de los toreros en particular.

Al parecer, en ambas naciones, las autoridades sanitarias pretenden que todo herido sea
asistido inicialmente en la plaza, de forma tal que reciba los cuidados primarios necesarios
para proceder a su traslado a un hospital, donde recibirá el tratamiento definitivo.

Pero ésto no es nuevo para nosotros. De hecho, nuestros equipos funcionan así, es decir
contando con un hospital de apoyo. Mas parece que olvidan las emergencias vitales, entre las
cuales se hallan las hemorragias severas, cuyo tratamiento pasa necesariamente por la transfu-
sión inmediata, «in situ».

Si pretendemos que el herido reciba tratamiento primario integral, es preciso disponer de
sangre y/o hemoderivados en la plaza con objeto de afrontar las «aleatorias» heridas vasculares
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que, sabido es, pueden matar en minutos (¿o en kilómetros?). ¿Acaso una transfusión urgente no
forma parte de la asistencia primaria de un herido sangrante, tanto médico como quirúrgico?

Por lo demás ¿cuántas plazas en España cuentan con un hospital a menos de 30 kiló-
metros? Si el casoManolete se demora 50 años, y aún menos, hubiéramos tenido, a buen segu-
ro, un fastuoso Gólgota con más de 3 cruces ornadas con jirones de bata blanca. De hecho,
hay quien ha querido juzgar hechos y personajes de hace medio siglo con mentalidad y cono-
cimientos de hoy.

Es sabido que «Islero no mató a Manolete». ¿Cabe mayor insensatez? Ingenuamente
pregunto: ¿Quién lo mató, pues? Algún personaje de bata blanca, sin duda. Al menos así lo
aseguraban en grandes titulares dos grandes diarios un domingo del mes de Marzo-97. (Véase
«La Figura de Manolete»).

Don Máximo García de la Torre solía decir a los cirujanos en las reuniones en las que
se suscitaba esta cuestión: «Vosotros haced lo que queráis en vuestras plazas. Yo en la mía
quiero un hematólogo aunque no sea más que para exigirle responsabilidades hematológi-
cas». Y con su inmensa autoridad zanjaba la cuestión.

Caso ilustrativo:

En Septiembre 97, el torero José Antonio Iniesta fue gravemente herido en
muslo izquierdo con desgarro del paquete vascular y fuerte hemorragia que obligó
a transfundir sangre. Se comenzó la transfusión con la sangre existente habitual-
mente en la Enfermería (grupo «universal», para que lo entiendan los ilustres pro-
fanos). En el mismo quirófano se procedió a determinar el grupo y Rh del torero.
En función del resultado, el especialista salió del quirófano a fin de ordenar al con-
ductor de la ambulancia un viaje hasta el Hemobanco en busca de sangre del
grupo y Rh específicos. Esta conducta oportuna, lógica, racional e irreprochable
mereció por parte de un conspicuo ex-torero, que se hallaba en la Enfermería de
modo ilegal, la interpretación de que «no hay sangre en la Enfermería», y así lo
voceó en un conocido restaurante a todos los parroquianos que quisieron oírle, tore-
ros o no.

Si ésta es la actitud ante un caso difícil resuelto satisfactoriamente, imagínense cuál sería
ante un caso trágico por falta de sangre y especialista en la Enfermería.

La impecable intervención del equipo de Máximo García Padrós y el acertado trata-
miento ulterior hizo posible la reaparición milagrosa del torero en un plazo inferior a 3 meses.

Durante la feria de San Isidro de 1998, José Antonio Iniesta dedicó un sentido brindis
al cirujano jefe de Las Ventas. Por su parte, el conspicuo ex-torero no ha tenido la torera ver-
güenza de presentar excusas por levantar falso testimonio.

CAPÍTULO 10. EPÍLOGO

Amodo de Epílogo, fuera de tema, no quisiera poner el Fin a este trabajo sin haber antes
plasmado alguna de mis vivencias y experiencias personales como médico taurino y aficiona-
do a la Fiesta brava que tan de cerca he vivido. Quizá carezcan de valores literarios y científi-
cos pero poseen todo el valor humano de lo puro y genuino.

1
9

9
3

La larga cambiada a la parca 303



10.1. La seriedad de la plaza de Las Ventas

Que Las Ventas es un plaza distinta de las demás es notorio incluso para profanos. Que
las corridas ofrecidas en Madrid son otra cosa es obvio hasta el punto que no precisa mayor
aclaración a los aficionados.

Pero ¿qué hace distinta a esta Plaza? Sin duda, la SERIEDAD. Dejemos hablar a Xavier
Campos Licastro, cirujano ex-jefe de la Monumental México. De su libro autobiográfico «Mi
uniforme blanco» entresacamos los siguientes y sabrosos comentarios alusivos a su primera
visita a Las Ventas:

«La primera vez que asistí a una corrida en Madrid, al llegar a la plaza noté
una gran seriedad en todos, incluso en la gente. Los toreros muy serios, silenciosos,
muy nerviosos fumaban en silencio. Los apoderados también callados. Los médicos
serios y callados en su burladero. Me pareció mucha seriedad. Ganaderos, autori-
dades, la gente del callejón, todos secos y serios, hasta los caporales, todos callados...
Esto es muy serio, me dije. En los tendidos los vendedores parecían no querer gri-
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Foto 16. La seriedad de la Plaza de Las Ventas. Los toreros muy serios, silenciosos, nerviosos.
Cartel: Antoñete, El Cordobés y Mondeño. Mayo-68.



tar sus mercancías. Todos serios esperaban la aparición de las cuadrillas. Los tore-
ros cambiaron los capotes con gran seriedad, casi ni saludaron al público de barre-
ras, muy pensativos ...

¿Por qué esta gran seriedad aun antes de comenzar la corrida? ¡Qué distin-
to de México! Allí hay bullicio, la gente canta, baila, come, bebe, grita, se divierte ...
Pero qué pasa, pregunté. Parece que aquí están en un panteón o en una ceremonia
religiosa. Qué serios están todos, hasta aquel médico que está en la puerta de la
Enfermería, parece un ídolo, no se ríe ... Pero al salir el primer toro que vi en
Madrid, comprendí la seriedad de la Fiesta en España. La sola presencia del toro
en el ruedo me dio la explicación de todo lo que antes no comprendía ... Esta fies-
ta es seria debido fundamentalmente a la seriedad del toro ... Al ver las primeras
embestidas de aquel hermoso animal, comprendí toda la seriedad de la Fiesta espa-
ñola. Ahí estaba la causa de la seriedad de toreros, apoderados, médicos, todos tan
callados y pensativos ...

Ellos, los médicos, también tendrían sus preocupaciones: el toro, la verdade-
ra fiera que saldría. Tendrán trabajo con mucha frecuencia en sus Enfermerías,
cosa que enseguida pude ratificar pues aún no había transcurrido la lidia del pri-
mer toro cuando ya un picador sufrió un tumbo terrible a pesar del caballo que
montaba, grande y fuerte ...».
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Foto 17. «... pero al salir el primer toro que vi en España, comprendí la seriedad de la Fiesta en Madrid.
La sola presencia del toro me dio la explicación de todo lo que antes no comprendía». X. Campos Licastro (México).

El toro serio da seriedad a Las Ventas. Un «tío» de Pablo Romero salta al ruedo.
Obsérvese el peso y el trapío. Al fondo, los Médicos atentos en su burladero.



Pues bien, cualquier cosa que pudiera añadir a esta confesión estremecedora del gran
cirujano de México sería superflua. Queda claro que es el toro el elemento básico, el que
imprime dignidad, rigor y autenticidad a la Fiesta. Sin toro o con toro mermado, no tenemos
nada, no hay Fiesta Brava. En su lugar hay una triste caricatura, una patética pantomima, una
parodia indigna de esta hermosa Fiesta.

Pero el toro obliga a muchas cosas, entre ellas a mantener una Enfermería taurina com-
pleta y digna para que el torero se sienta protegido, para que sepa que, en la medida de lo posi-
ble, tendrá dispuestos a los «de verde y plata» para hacer el quite, el molinete, la Larga cam-
biada a la Parca.

10.2. Los toros desde la enfermería

Un enfoque particularmente interesante de la Fiesta se da desde la Enfermería, tanto
más cuanto que es una faceta casi desconocida del gran público, el cual ante esta dependen-
cia de la plaza suele adoptar un sentimiento indefinible, ambiguo.

En general, la gente siente un atractivo morboso a la par que una repulsión anímica.Allí
se vierte la sangre pero también se inyecta en las venas, dando con ello VIDA. Allí se abren
las carnes de los toreros, más incluso que lo ha hecho el toro, pero luego se recomponen de
modo milagroso.

En ocasiones, hasta allí han llevado un trágico pelele ensangrentado, destrozado, incons-
ciente para, en unos minutos, como en un juego de magia, ¡hale, hop!, se trueca en un indivi-
duo sonriente, limpio, con aire feliz que sale a matar su segundo toro como si nada hubiera
ocurrido.

Otras veces, la Parca se muestra despiadada, segando con su guadaña una vida joven y
sumiendo en dolor a todo el orbe taurino. Sin duda, desde la Enfermería se ven los toros bajo
una óptica muy distinta. Muchas cogidas están cantadas, se ven venir. Hay faenas con «olor a
cloroformo» que dudo mucho olfatee el público. También es verdad que otros percances se
producen del modo más inesperado.

Pero en general, creo que el médico adivina muchas veces el riesgo donde otros no lo
advierten; no en balde es un profesional dispuesto a no trabajar y esta disposición laboral nega-
tiva es aceptada por todo el mundo sin rechistar.

Cuando se produce la cogida, el personal salta en el burladero como impelido por un
resorte.A partir de ahí, todo pasa a ritmo acelerado y en un santiamén el torero está en manos
de los galenos, que es lo mejor que le puede pasar.

10.3. «El hule»

Una vez depositado el torero en «el hule», mientras el cirujano jefe explora la herida,
todo el mundo contiene el aliento. Si ha habido suerte (eso que Dios reparte con largueza,
todo hay que decirlo) y la cosa es coser y cantar, en seguida vienen la distensión, las bromas,
los comentarios jocosos, incluso los chistes de grueso calibre... De algún modo hay que libe-
rar la tensión, Señor.
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Pero si el «baranda» no lo ve claro, frunce las cejas, la sangre mana a borbotones y al heri-
do se le pone la cara «color botijo», entonces la tensión se acumula, se hace tan densa que se
puede cortar con el bisturí, se suda como condenados, se trabaja febrilmente en medio de un
silencio ominoso, sólo roto por alguna palabrota y a lo lejos los clarines, timbales y el fragor
de las ovaciones porque la Fiesta sigue a despecho de la Enfermería.

Al final, cuando los médicos exhaustos rematan la faena, preguntan : «¿En qué toro esta-
mos?», y les suelen contestar: «Doctor, la corrida terminó hace una hora». Y es que en el quiró-
fano el tiempo vuela. Pero ese el justo el momento en que la cerveza sabe a gloria. Si se acom-
paña del aperitivo «Gracias, doctor», entonces ya no se desea más en el mundo.

No falta el listo que al leer el parte facultativo se despacha con un despectivo: «¿Pro-
nóstico grave?, ya será menos. Verás cómo este torero está toreando en 15 días». El desgraciado
lleva razón porque la labor del equipo en el quirófano ha hecho compatible el pronóstico gra-
vísimo con la reaparición milagrosa. Véase el caso de José Antonio Iniesta.

10.4. Los toros y Europa

«No descompone España la figura
sabe aguantar extraordinariamente
Son muchos años ya de ser valiente
ante toros que sombrearon su cintura».

Javier Bengoechea

Esa fiesta fascinante, ese espectáculo sin par, sirve perfectamente al espíritu hispano, tan
distante a veces del europeo. Diríase es un traje hecho a la medida de los conceptos de honor,
valor, hidalguía y bravura, pero también tragedia, sangre y muerte; conceptos tradicionalmen-
te identificables con «este viejo pueblo fiero», como dice Manuel Machado.

Para Ramón Pérez de Ayala, los elementos que hacen a la Fiesta sobremanera estimu-
lante, fascinadora, son, para que lo entienda Europa:

«Unos de orden sensual, estético: la luz, el color, el movimiento, la plástica de
las actitudes, la gallardía de los lances, la musicalidad del conjunto. Y otros de
orden elemental humano: el entusiasmo, la angustia, el terror, la muerte, en suma,
los caracteres de un tragedia de verdad».

¿Acaso es necesario que Don Manuel Machado haya de recordar el talante ibérico en
lo tocante a gustos y aficiones?. Mucho me temo que cuando Europa nos mira ceñuda y nos
señala con el dedo no muestra sino ignorancia, puesto que en definitiva España es diferente.
Vean si no:

«Vino, sentimientos, guitarra y poesía
hacen los cantares de la Patria mía ...
Mi elegancia es buscada, rebuscada. Prefiero
a lo helénico y puro, lo chic y lo torero
y antes que un mal poeta, mi deseo primero
hubiera sido ser ¡un buen banderillero!».
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Esta hermosa barbaridad (Vicente Zabala «dixit») es propia de la España heterodoxa,
atípica, esperpéntica y machadiana, la España humilde, gentil, doliente y brava. En Europa
detestan las corridas de toros. Naturalmente. Allá al otro lado de los Pirineos no son atípicos,
heterodoxos, esperpénticos ni machadianos. No alardean de vino, sentimientos, guitarra y poe-
sía... En definitiva, ellos se lo pierden.

10.5. Los toros y la intelectualidad

Pero no es sóloMachado el único fascinado. Forman pléyade los intelectuales españoles
y extranjeros que han sentido ese pálpito profundo, esa fascinación por la Fiesta, una vez la
han conocido. «La de toros es la Fiesta más culta del mundo», aseguraba Federico García Lorca.

Ortega y Gasset iba más allá cuando afirmaba:

«Sólo en el coso taurino se entiende a España. No puede comprender bien la
Historia de España quien no se haya construido rigurosamente la historia de las
corridas de toros, la cual revela algunos de los secretos más recónditos de la vida
nacional española durante 3 siglos... Pocas cosas en todo lo largo de su Historia
han apasionado tanto y han hecho tan feliz a nuestra Nación como esta Fiesta».

Peña y Goñi, allá por 1887, se expresaba de un modo asombrosamente superponible al
momento actual:

«Aquí donde lo extranjero lo ha invadido todo, lo ha corroído todo, donde
todo se ha transformado y se ha tambaleado al influjo de los tiempos y al choque
de las circunstancias, sólo las corridas de toros han permanecido en pie, desafian-
do todos los cambios sociales y políticos».

Eugenio Noel, el gran fascinado so capa de antitaurino furibundo, dijo:

«El día que España perdió el Imperio no se enteró porque estaba en los
toros».

A Ramón Pérez de Ayala se le atribuye:

«Si yo fuera dictador suprimiría de una plumada las corridas de toros. Pero
entretanto que las hay, continúo asistiendo (...) porque estéticamente son un espec-
táculo admirable y porque individualmente para mí no son nocivas».

Sospecho que en la postura europea hay mucho de «ramoniano», aunque, para Javier de
Bengoechea, España es algo así como un «toro creciéndose bajo el caballo de Europa», que no
está mal traído, no.

Y en fin para Agustín de Foxá:

«La madrastra España ofrece a sus hijos más míseros, a los más desampa-
rados, a los desheredados, la posibilidad de convertirse en dioses en el albero de
una plaza de toros. Unos pocos alcanzan la gloria soñada, otros muchos se dejan
sangre, ilusiones, la vida quizá, en las breñas del duro camino».

Pero ¿he dicho intelectuales? ¿Cómo se entiende que un espectáculo cruel, bárbaro, san-
guinario, repulsivo para unos, atraiga poderosamente la atención de la intelectualidad?
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Veamos: Teófilo Gautier, Próspero Merimée,Alejandro Dumas, Jean Cau, Claude Pope-
lin, el Nobel Ernest Hemingway, etc, por los extranjeros; y en España Valle Inclán, Azorín,
Manuel Machado,Alberti, Lorca, Miguel Hernández, Gerardo Diego, Marañón, Ortega y Gas-
set, Cossío (autor de la obra antológica «Los Toros»), la Generación del 27, el Nobel Camilo
Cela, Dalí, Picasso, Goya (Don Paco «el de los toros» para sus coetáneos), Mariano de Cavia,
Vázquez Díaz, Benlliure, Amorós, Pemán, Bollaín, Bergamín, Néstor Luján, etc. En Hispano-
américa forman legión los intelectuales aficionados.

Todos ellos nos han legado bellísimas composiciones, felicísimas imágenes, incluso
inquietantes pasajes de muerte, siempre magistrales.

10.6. Perlas poéticas taurinas

«¿Dónde estás Antonio Ordóñez
con tu planchada muleta
la que rítmica surcaba
con negros morros la arena?
¿Dónde tu figura erguida,
dónde tus lances de seda?
¿Dónde tus manos tendidas
dónde tus piernas abiertas
en pases esculturales de precisión y destreza?
¿por qué las brisas de Ronda no vuelven a oler a menta?

«Nostalgia», de Juan Pedro Domecq

«La verónica cruje
suenan caireles
que nadie la dibuje
fuera pinceles.
Banderillas al quiebro
cose el miura
el arco que le enhebro
con la cintura.
Torneados en rueda
tres naturales
y una hélice de seda
con arrabales».

Gerardo Diego

«No se cerraron sus ojos cuando vio los cuernos cerca
pero las madres terribles levantaron la cabeza
y a través de las ganaderías hubo un aire de voces secretas
que gritaban a toros celestes mayorales de pálida niebla».

Federico García Lorca. Del «Llanto por Ignacio Sánchez Mejías»
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«Pero la muerte le quiso como es de ley que ella quiera
para ella sola, y le puso de una cornada certera
al otro lado del tiempo un día de primavera
que por Mayo fue, por Mayo, cuando lo de Talavera».

Ramón de Garciasol

A los prosistas además les encantan esos «taurinismos» gramaticales españolísimos rela-
tivos a la capa del toro: berrendo, cárdeno, colorao, albahío, sardo, salinero, salpicao, nevao,
chorreao, entrepelao, bragao, retinto, mulato, etc. Nótese que muchos de estos vocablos
hacen caso omiso de la ortografía (esas terminaciones en «ao»). Creo que así debe ser a fin
de que el término conserve todo su sabor popular y campero y de paso adorne y enriquezca
el idioma.

10.7. El toreo «Cante Grande». Faenas de ¡OLÉ!

Tanto a los intelectuales como a los que no lo somos admito nos lleve a la plaza, a
unos el gusto por las emociones fuertes, a otros la pasión, a éstos la estética, a aquellos el
morbo, a los de acá el arte, a los de allá la curiosidad, el valor, el riesgo, el desprecio por la
muerte... ¡hay tanto dónde elegir!, pero todos, absolutamente todos si saben ver, si pro-
fundizan, si eliminan superfluidades, se sentirán fascinados por el juego del oro, seda, san-
gre y sol.

En ningún otro espectáculo puede darse un mayestático muletazo cargando la suerte,
una mágica media verónica que encierra todo el embrujo del mundo, una chicuelina de car-
tel, una fastuosa revolera, un espeluznante par de banderillas por los adentros... o un cristia-
no con el corazón partido en dos, sin trampa ni cartón, ahí delante de las narices de todo el
que quiera verlo.

Hay faenas de ¡olé!, de ojos en blanco, de locura colectiva. La plaza se convierte en un
manicomio, todos gritan, saltan, gesticulan, ríen, lloran, se abrazan al vecino. Pero también he
visto gente que en pleno delirio lloran plácidamente y musitan con la cabeza entre las manos:
«madre mía, madre mía».

«La verónica de olor
el molinete de fuego
la chicuelina de nardo
la gaonera de incienso ...

Rafael Duyos

Uno de esos días de «cante grande», el crítico de un prestigioso diario aseguraba
muy serio que «los relojes se pararon, la luna se asomó al albero, los ángeles del Cielo baja-
ron a la plaza, una luz extraña invadió el coso, sentí que un terremoto placentero me recorría
el cuerpo...»

Díganme con la mano en el corazón si hay en el mundo algún otro espectáculo capaz
de concitar tales sensaciones. Y es que se trata ni más ni menos que del Arte, la Belleza, que
cuando se dan aliados al valor, al riesgo y a la emoción poseen un prodigioso poder de trans-
misión sobre todos los individuos, cualquiera que fuere su condición.
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Foto 18. Una mágica media verónica que encierra todo el embrujo del mundo. Paco Camino.

Foto 19. Un espeluznante par de banderillas por los adentros. Dámaso Gómez.



10.8. El toreo tragedia. Faenas de ¡AY!

Otras veces la corrida no es de ¡olé!, sino de ¡ay!. Surge la tragedia. El torero de pronto
salta como un pelele, vuela, cae, vuelve a volar, gira, voltea, campanea, parece zarandeado por
las furias del Averno. La gente grita espantada. En volandas se lo llevan dejando un rastro rojo
en pos.

«Por pies, con viento y alas
por pies salía
de las tablas Ignacio Sánchez Mejías
¡quién lo pensara!
que por pies un torillo lo entablerara».

Rafael Alberti

Pero también puede ocurrir que el pelele de luces roto, maltrecho, ensangrentado, semi-
desnudo, se levanta enrabietado sin mirarse la ropa, con los dientes encajados, suelta un taco
gordísimo, se va hacia la fiera que le espera encampanada y le enjareta tres naturales abro-
chados con el de pecho absolutamente portentosos, inenarrables. Estalla un trueno y la plaza
se bambolea.

En el burladero de los médicos se oye un bufido de alivio inmenso y más de uno pien-
sa «si esto le pasa a un futbolista se mete en cama y cuelga el cartel de no molesten».

Caso ilustrativo:

Antonio José Galán solía hacer el alarde de entrar a matar sin muleta o a
lo sumo con un sombrero. Daba un saltito, se encunaba y clavaba en lo alto. Un
pablorromero lo esperó y le lanzó a tal altura que quedó en el suelo conmociona-
do. Ya en la Enfermería, mientras se le desnudaba, volvió en sí. De un salto se arro-
jó de la camilla, salió como una exhalación, semidesnudo, atropellando todo a su
paso, blasfemando. Tambaleándose se fue al toro, lo trasteó de forma indescriptible
entre el delirio de la parroquia y obtuvo un éxito sonado. Estaba herido, sin duda.
Los médicos atónitos le esperaron al final de la corrida pero el torero se largó y ...
hasta hoy.

10.9. Tipos de toreros

Hay toreros ortodoxos que dictan la lección magistral desde su alta cátedra: «Señores éste
es el toreo eterno, el único, el sublime, el que nunca muere. Todo lo demás son pamplinas ...». Y
ponen la plaza boca abajo.

Pero hay otros, los heterodoxos, genialoides ellos, que sin sujetarse a norma alguna,
carentes de técnica, sin más escuela que la que les dicta su originalísima personalidad, bordan
un toreo mágico, deslumbrante, arrebatador. Y ponen la plaza boca abajo, naturalmente.

Si se les pregunta. «¿Dónde has aprendido a torear así?», contestan: «Zeñore, ésta es la
repaholera manera que tengo yo de atoreá porque asín me parió mi mare y asín me sale de lasen-
traña». O sea que no tienen ni «repaholera» idea sobre el toreo «asín». Ni falta que hace. Los
elegidos de los dioses nacen con un capote en las manos.
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Todos los conocemos. Son los del pellizco, los de Seviyiya y olé, los del «nosepué aguan-
tá», los del toreo por seguiriyas y soleares, los del salero y la sandunga, los del trincherazo a
«cadera cruhía», los que se les para el corazón en una verónica imposible, intemporal, como
soñada.

«Cómo huele a Abril y Mayo
ese barrido desmayo
esa playa de desgana
ese gozo, esa tristeza
esa rítmica pereza
campana del Sur, campana».

«La verónica». Gerardo Diego

¿A quién dedicaría el maestro Diego esa perla? ¿A Gitanillo, a Cagancho, a Curro
Puya?

Se aprende la técnica, el oficio, el saber estar, las tablas, pero el duende, la magia, el
genio, el sentido estético lo traen al mundo un puñado de elegidos de los dioses grabado en
sus cromosomas. Tal es el poder del arte y los mengues, el tronío y la sandunga. Pero, natural-
mente, el genio no se va a manifestar todas las tardes ... faltaría más.Algunos aseguran que «pa
vé atoreá ar henio hay que sé de la cuadriya».

10.10. Acción de gracias. ¡Que Dios reparta suerte!

• Doy gracias a Dios porque he tenido la inmensa suerte de conocer a Máximo Gar-
cía de la Torre, a sus hijos Máximo y Miguel y contar entre sus amigos y colabora-
dores.

• Doy gracias a Dios porque he tenido la inmensa suerte de asistir a multitud de feste-
jos taurinos, desde una localidad privilegiada a lo largo de veintisiete temporadas en
Las Ventas.

• Doy gracias a Dios porque he tenido la inmensa suerte de conocer y entablar amis-
tades con muchos colegas, toreros e infinidad de personas afines a la Fiesta. Esa Fies-
ta que parecer agrupar a gentes de todas las condiciones sociales bajo el nexo común
de la buena voluntad y la enorme calidad humana.

• Doy gracias a Dios porque he tenido la inmensa suerte de vivir de cerca una activi-
dad humana, a la vez lúdica y profesional, enriquecedora del espíritu y gratificante
como pocas, plena de vivencias y sensaciones sublimes a veces; otras no tanto, natu-
ralmente.

• Doy gracias a Dios porque he tenido la inmensa suerte de conocer gracias a la Fiesta
la esplendorosa Hispanoamérica, rica en matices y aromas tanto más hispanos cuan-
to más toreros.

• Doy gracias a Dios porque he tenido la inmensa suerte de contar con esta oportuni-
dad para emitir a voz en cuello ese torerísimo deseo:

«¡Que Dios reparta suerte!».
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